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INTRODUCCION 


El trabajo que hoy presentamos después de largos estudios y 
esfuerzos, es un trabajo de investigación social de alto nivel técni- 
co. Para conocer su alcance, es necesario analizar previamente la 
situación de la marginilidad en el país y la técnica del desarrollo 
de la comunidad como un adecuado instrumento de promoción po- 
pular para superar el problema. Sólo dentro de este marco se com- 
prenderá su verdadera importancia. Porque, de hecho, éste estu- 
dio surgió de la necesidad que confrontó el IVAC de obtener un 
mayor rendimiento en su trabajo promocional dentro de los secto- 
res marginales de Venezuela, tanto rurales como urbanos. 


SUB-DESARROLLO Y MARGINALIDAD 


Hoy todos los técnicos parecen estar de acuerdo en que las 
sociedades latinoamericanas son sociedades desintegradas, donde un 
reducido sector de la población mantiene niveles de vida simila- 
res a los de las poblaciones de los países más desarrollados del 
mundo; en tanto otro sector, equivalente hoy a la tercera parte 
de la población de nuestras naciones (unos 60 millones de perso- 
nas) llevan una vida infrahumana. Y esta realidad representa uno 
de los mayores obstáculos que enfrenta América Latina en su pro- 
ceso de desarrollo que es, por otra parte, la única alternativa a una 
revolución violenta de consecuencias no previsibles para la digni- 
dad del hombre y la libertad de nuestros pueblos. La integración 
social, afirma el Instituto para el Desarrollo Económico y Social 
de América Latina (DESAL) “es un requisito indispensable para 
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el progreso social y aún para la existencia pacífica de la colectivi- 
dad”. Pero no debe creerse que tanto más progresista será una so- 
ciedad cuando más completa, profunda e interna sea su integra- 
ción. Los individuos perderían su poder creador, su iniciativa per- 
sonal y su libertad de decisión, cederían en su personalidad y se 
convertirían en piezas sujetas a un engranaje. No sería esta inte- 
gración verdaderamente humana y justa, sino más bien, sería una 
integración mecanizada y muerta. Las características más impor- 
tantes del verdadero concepto de integración social es “la unidad 
del todo en la pluralidad y variedad de sus elementos”. Los se: 
res humanos, y los grupos naturales que ellos forman dentro del 
complejo sistema que es la sociedad, coordinan sus actividades y 
colaboran para la consecución de fines comunes; pero no pierden 
su propia naturaleza, ni su iniciativa personal, ni su modo de ac- 
ción característico; he ahí la verdadera integración. Los regíme- 
nes totalitarios, en cambio, someten al hombre y pretenden obte- 
ner por la fuerza su integración total. Sería interesante saber si en 
realidad logran ésto, o lo que consiguen es una totalidad unifica- 
da por la ideología totalitaria y el partido político que la impone. 


Otro concepto que completa la idea de la integración social 
es el de participación. Esto no comprende solo la participación 
pasiva, que consiste en recibir beneficios, tales como los servicios 
públicos, la seguridad social y la distribución misma de la rique- 
za; sino la participación activa, o sea, la colaboración espontánea 
para el bién común, el reparto de la responsabilidad colectiva, la 
adhesión a las ideas y valores propios de la comunidad y el cum- 
plimiento de tareas, funciones y papeles dentro de la división del 
trabajo. 


Ahora bién, de este concepto de participación nace, por opo- 
sición, el de marginalidad. Desgraciadamente en nuestras socieda- 
des no bien integradas existe un sector que permanece al margen 
de los beneficios que se distribuyen, y de las responsabilidades 
que se comparten en la vida social, y porque permanecen al mar- 
gen de toda participación, su vida es marginal. Este es el verda- 
dero concepto de la marginalidad. No se trata de un concepto ab- 
soluto, como tampoco lo es el de integración. Ninguna sociedad 
es completamente integral o marginada, como tampoco puede serlo 
ninguna persona o grupo humano. 
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El Padre Rogelio Vekemans encuentra que la falta de parti- 
cipación en su doble aspecto activo y pasivo, y la desintegración 
interna que existe en esos sectores, son los dos rasgos más defini- 
torios de la marginilidad. A continuación el propio padre Veke- 
mans señala cuales son las características de la marginalidad en 
América Latina: 


a) Su radicalidad. Esto quiere decir que el hombre y el gru- 
po social están afectados por esta marginalidad en tal medida que, 
por sí solos, abandonados a sí mismos, son incapaces de autoreali- 
zación. Quienes han tenido un contacto estrecho con el mundo mar- 
ginal latinoamericano, han percibido la incapacidad interna para 
cambiar, por sí mismos, el destino de nuestro continente. 


b) Su globalidad. Esto quiere decir que la desintegración in- 
terna y la falta de participación afectan a todos los aspectos del 
vivir humano, a todas las facetas del actuar social de los margina- 
dos; en consecuencia la solución hay que buscarla en un enfoque 
tan global como la marginalidad misma que se quiere superar. 


c) Su emergencia. Por emergencia entiende el P. Vekemans, 
tanto la profundidad del problema como su magnitud. La margi: 
nalidad en América Latina afecta a un sector muy grande de la 
pohlación y lo afecta con gran intensidad. Por lo tanto, es un caso 
de positiva emergencia y como tal debe tratarse. 


Los problemas que ocasiona la marginalidad son múltiples. 
Desde la disminución de la producción y el desajuste social de gran- 
des contingentes humanos, hasta el aumento de delitos y el esta- 
llido de la violencia política, cuando agitadores de oficio saben ca- 
pitalizar los sentimientos de frustración de una gran masa de mar- 
ginados. Sin embargo, el problema central es la falta de respeto a 
la dignidad humana del marginado. Todo hombre siente en su in- 
terior un deseo de superación y de felicidad, siente la necesidad 
de perfeccionarse mediante la educación y de hacer su vida útil 
y digna, aportando algo él también a la vida de los demás y reci- 
biendo, como contra-partida, un beneficio social. Necesita sentir- 
se dueño de su destino y no juguete del azar, y cuando ve frus- 
trarse una y otra vez estas apetencias íntimas de su yó, cae en un 
estado de aletargamiento que muchas veces lo incapacita para si 
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mismo, para su familia y para la sociedad. De este proceso no son 
todos ellos totalmente conscientes, pero todos lo sufren con mayor 
o menor intensidad. 


IVAC COMO RESPUESTA A LA MARGINALIDAD 


Para darle una respuesta adecuada a éste grave problema en 
Venezuela, surgió el Instituto Venezolano de Acción Comunitaria, 


IVAC. 


Fue en el año 1962 cuando un grupo de profesionales jóve- 
nes, con inquietudes sociales y un sentido cristiano de la vida, to- 
mamos la decisión de buscarle una solución eficaz a los problemas 
de la población marginada en Venezuela. El hecho de que más 
de dos millones y medio de venezolanos vivieran en la margina- 
ción, era contrario a la dignidad humana, afectaba la integración 
del país y obstaculizaba su desarrollo social, económico, e inclu- 
so político. Con esta preocupación surgió la idea de IVAC, un or- 
ganismo destinado a rescatar a los marginados. 


En un principio los objetivos no aparecían todavía precisos. 
Era posible. No existian en el país antecedentes para una obra 
semejante. Sin embargo, sí había el sentido muy claro del rumbo 
que debía seguirse. Era necesario encontrar una fórmula que fue- 
ra capaz de promover al marginado dentro de su propio medio, 
utilizando sus propias capacidades, contando con la colaboración 
y los recursos de la misma comunidad donde él vivía. El paterna- 
lismo quedó así eliminado por ser contrario a la dignidad del hom- 
bre. Finalmente, todos estábamos de acuerdo en que la promoción 
a realizarse debía ser de carácter integral, tomando en cuenta to- 
das las necesidades humanas, económicas, culturales y espiritua- 
les. 


Con estas ideas básicas en la mente, un gran deseo de servicio 
a Venezuela y el apoyo financiero del sector privado, se inició la 
empresa más difícil, más novedosa y más ambiciosa del país: el 
rescate de cada marginado para su propia superación y el de todos 
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ellos para el desarrollo de la Nación. Una empresa que tenía mu- 
cho de aventura, pero que merecía la pena emprenderse, confian- 
do en las capacidades del venezolano y en el futuro de Venezula. 
Una empresa esencialmente humanizadora. 


Para esta empresa difícil se seleccionó como el mejor instru- 
mento, la nueva técnica de trabajo social conocida como acción 
comunitaria. Los principios de este instrumento de trabajo, se ajus- 
taban perfectamente al rumbo que inicialmente nos habíamos tra- 
zado. La promoción de nuestras comunidades sería realizada direc- 
tamente por sus líderes naturales, convenientemente seleccionados 
y capacitados; la necesidad más sentida por la comunidad habría 
de ser la primera en satisfacerse; los mismos interesados aporta- 
rían su trabajo personal a las obras que se emprendieran, en un 
esfuerzo conjunto para construir un futuro que les pertenece y que 
a nadie interesa más edificar que a ellos mismos, y, finalmente, 
se contarían con los propios recursos de la comunidad para estas 
obras, abaratándose así el costo de las mismas. 


LA ACCION COMUNITARIA COMO INSTRUMENTO 
DE TRABAJO 


Digamos algo del desarrollo de la comunidad que es nuestro 
instrumento de trabajo para actuar sobre las comunidades margi- 
nadas y transformarlas. Se trata de una técnica que tiene un radio 
de acción mucho más amplio que el trabajo de grupos. No es fácil 
dar una definición del desarrollo de la comunidad, pero intenta- 
remos hacerlo aunque sea de una manera descriptiva. Para noso- 
tros el desarrollo de la comunidad es una doctrina, una metodo- 
logía, con miras a la promoción del hombre y a la movilización 
de los recursos humanos, físicos, institucionales, espirituales, u 
otros, en beneficio de toda la colectividad. Buscar cambiar la men- 
talidad de los marginados haciéndoles conscientes de su dignidad 
de hombres. Esto consigue un cambio de actitud que hace posible 
su participación en las labores comunales, produciéndose, en defi- 
nitiva, su integración al grupo. Esa metodología opera por medio 
de un proceso que puede caracterizarse como esencialmente demo- 
crático, de planificación, educativo, de organización, de integra- 
ción de coordinación, tendiente a promover, en las esferas indivi- 
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dual y colectiva, los cambios necesarios para lograr la mejor uti- 
lización de las capacidades y cualidades del hombre para su desa- 
rrollo integral. 


Para explicar un poco la anterior definición, podemos decir 
que el desarrollo de la comunidad es un proceso democrático, en 
el sentido que fortalece la personalidad mediante la participación 
consciente del individuo en el análisis de sus problemas, en la bús- 
queda de soluciones y en la oportunidad de intervenir en las deci- 
siones que le afectan. 


Esta participación de los individuos y/o grupos de la comu- 
nidad en las decisiones sobre problemas que les afectan, muy fre- 
cuentemente no se verifica dentro de los límites institucionales de 
su comunidad. Pero el proceso de desarrollo de la comunidad, al 
favorecer el adiestramietno de las personas y los grupos en la toma 
de decisiones, puede llegar a capacitar para la militancia en orga- 
nizaciones regionales o nacionales. 


Este proceso democrático debe ser también planificado. No 
existe oposición entre democracia y planificación, puesto que exis- 
te la planificación democrática que supone la participación total 
de la población por intermedio de sus propias organizaciones, y 
una orientación y dirección central. Esta exige la conjugación de 
dos corrientes: una que venga de abajo hacia arriba, comunicán- 
dole una base popular conscientemente movilizada a las decisio- 
nes económicas y políticas, y el espíritu y vigor propios de la ac- 
ción auténtica del pueblo, y otra que se proyecta de arriba hacia 
abajo otorgándole racionalidad, coordinación y ejecutividad. 


Como proceso educativo crea la responsabilidad compartida 
en la promoción de cambios significativos realizados en amplia es- 
cala. Es sobre todo, un proceso amplio de educación fundamental 
integral. de enseñanza adecuada a la realidad y necesidades de 
cada grupo, entendidas en perspectiva nacional. En este proceso 
la comunidad desarrolla una nueva conciencia de sus posibilidades 
y una nueva capacidad para la cooperación vitalizando la acción 
local y contribuyendo a liberarla de cualquier tipo de paternalis- 
mo. En el proceso total no deben considerarse las realizaciones tan- 
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gibles como un fin, sino como un medio para lograr los cambios 
de actitud necesarios que faciliten el desarrollo integral de la ca- 
pacidad individual y colectiva. 


Adicionalmente, el desarrollo de la comunidad contribuye a 
organizar los grupos a nivel comunal o local, para hacerlos partí- 
cipes en las responsabilidades y decisiones nacionales y para orde- 
nar la acción de los diversos grupos de un país de acuerdo a sus 
capacidades y cualidades dentro de un programa nacional de des- 
arrollo integral. 


Como proceso de integración, el desarrollo de la comunidad 
consigue acortar las distancias entre los grupos y, finalmente, como 
base de la coordinación, el desarrollo de la comunidad utiliza la 
organización nacional en provecho de los pequeños grupos rura- 
les, coordinando los servicios que presta o pueda prestarles a fin 
de que su acción sea positiva ahorrando esfuerzos y eliminando 
procedimientos inútiles, lo que redunda en un mejor aprovecha- 
miento general de los recursos a escala nacional. 


La importancia que tiene el desarrollo de la comunidad para 
el éxito de los programas nacionales de desarrollo es obvia. Dos 
objetivos concretos y prácticos que aparecen en todo programa de 
desarrollo son el obtener la cooperación consciente y activa de los 
individuos y de las colectividades en los diferentes esfuerzos pro- 
gramados, en busca de un cumplimiento real de las metas fijadas, 
y reducir, a través de un tratamietno adecuado, la resistencia ha- 
bitual que cada individuo y cada comunidad tienden a ofrecer al 
proceso de cambio. Ambos objetivos no pueden lograrse sin la pro- 
moción y la organización en la base, que es precisamente lo que 
propicia el desarrollo de la comunidad. Muchas veces los programas 
de desarrollo se quedan en eso, en programas, porque no existen 
ni la capacitación, ni la receptividad necesaria de quienes deben 
ejecutarlo. 


De lo dicho hasta aquí se concluye que la participación del 
marginado es esencial tanto en el programa como en las diferen- 
tes fases de su ejecución. Si esa participación no se logra, no habrá 
auténtico desarrollo de la comunidad, ni quedará éste en actitud 
para incorporarse a los programas regionales y nacionales de des- 
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arrollo, lo que significa en la práctica el fracaso de estos progra- 
mas. Pero esta participación supone una gran receptividad de parte 
de los sectores marginales, y ésta no se logra si no se conoce muy 
profundamente el cuadro psico-socioeconómico que los afecta. 


Por esta razón la dirección general del instituto consideró 
conducente darle mayor importancia a la investigación básica apli- 
cada al desarrollo de la comunidad, para lograr mejores resulta- 
dos en los cambios de mentalidades y aptitudes de los margina- 
dos que es lo que hace posible acelerar el desarrollo. De esta ma- 
nera no solo IVAC mejoraría sus programas y sus rendimientos, 
sino que aportaría a otras intsituciones, que comenzaban a surgir 
y que se interesaban por la acción comunitaria, algo realmente 
valioso. 


Fue así como se iniciaron las correspondientes investigaciones 
con el Instituto Caribe de Antropología y Sociología (ICAS), quien 
había participado en la elaboración de un informe preliminar pre- 
sentado al IVAC con este propósito para determinar la ubicación 
e influencia de los centros regionales que el Instituto se proponía 
establecer en toda la nación. Estas investigaciones abarcaban los 
siguientes aspectos: fisiografía, para determinar las posibilidades 
generales del desarrollo de cada región en base al uso de sus recur- 
sos naturales; demografía, para conocer las características de la 
población y el mejor uso de los recursos humanos; economía, para 
estimar el estado de las actividades económicas, sus deficiencias y 
necesidades; instituciones y servicios con el objeto de conocer los 
recursos institucionales existentes y potenciales y las posibilidades 
de su uso; organización social, grupos formales o informales que 
existían en la comunidad y valores de la misma como religión, 
creencia, costumbres, artes y manualidades. 


Esta investigación tuvo un carácter exhaustivo y fue dirigida 
por el Dr. Juan Guevara Benzo. ingeniero agrónomo, quien fue 
contratado para orientar los estudios agrosociales en donde actua- 
ba el Instituto. Como resultado de estos estudios se reagruparon las 
antiguas seccionales ubicadas en las capitales estadales, en los cen- 
tros regionales integrados por varios estados con similitudes agro- 
sociales. Esto permitió enfocar el desarrollo de las comunidades 
con un criterio de integración regional altamente recomendable. 
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Los excelentes resultados de estas investigaciones hechas a ni- 
vel rural, llevaron a la Junta Directiva de IVAC a considerar la 
conveniencia de realizar estudios similares en el sector urbano y a 
este objeto se contrataron los servicios de la sociólogo Ruth Hurta- 
do, profesora de Sociología Urbana de la Universidad Católica An- 
drés Bello, quien elaboró el plan de un estudio para los Barrios de 
Caracas, con su respectivo marco teórico. Concretamente, la razón 
que nos llevó a realizar esta importante erogación para estudiar la 
marginalidad urbana fue la siguiente: los factores que han dado 
lugar a la formación de estas zonas marginales y los problemas so- 
ciales que generan son conocidos en teoría, pero todavía no han 
sido analizados en su magnitud relativa, ni tampoco en sus efectos 
sobre los habitantes del barrio. Se desconocía hasta que punto in- 
fluían esos factores y problemas en las soluciones de posible apli- 
cación. Sabemos que numerosas medidas se han puesto en práctica 
para tratar de solucionar el problema de los barrios, pero no siem- 
pre han dado el resultado esperado, entre otras razones porque han 
sido neutralizadas por la actitud y la conducta de los propios habi- 
tantes de estas zonas cuya participación es decisiva para lograr un 
desarrollo de auto-sostenido. Es decir, necesitábamos conocer los 
factores que agilizan u obstaculizan la aplicación de los programas 
de desarrollo de la comunidad. Por esta vía asegurábamos el éxito 
de nuestro programa. Todo esto hizo indispensable un estudio a 
fondo del programa para no correr el riesgo de incurrir en gastos 
e inversiones cuyo efecto no corresponde al monto erogado y, sobre- 
todo, para evitar el peligro de poner en práctica programas que 
tengan consecuencias contraproducentes por la reacción negativa 
de la población que se quiere beneficiar. De acuerdo con esto, el 
programa de investigaciones urbanas, cuyos resultados hoy se ofre- 
cen, se planificó para analizar los factores y problemas que deben 
ser tomados en cuenta por un programa de desarrollo de la comu- 
nidad en el sector urbano. Los objetivos originales del estudio se 
dirigieron a determinar la estructura dinámica de las formas de 
asociación que existen en los barrios caraqueños; la influencia de 
dicha estructura y dinámica en la integración social de sus habi- 
tantes, en la conducta del hombre del barrio y en la posibilidad de 
aprovechar o modificar esas estructuras y su dinámica para lograr 
la integración social y el desarrollo de la comunidad. Asimismo se 
analizaron otros elementos de índole externa, pero presentes en la 
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ciudad de Caracas que pueden ser factores importantes en el des- 
arrollo de estas zonas marginales. La investigación fue planificada 
en dos etapas diferentes. En la primera se analizaron los elemen- 
tos arriba mencionados en un barrio típico de la ciudad, mediante 
un censo previo para la elaboración de una muestra estadística, 
una encuesta administrada de acuerdo a la muestra y la tabulación 
e interpretación final de los datos obtenidos. 


La segunda etapa, cuya planificación se hizo contando con la 
colaboración de un experto de la Universidad de California en Los 
Angeles, a través de su programa de intercambio con el Instituto 
Caribe de Antropología y Sociología, se basa en los resultados ob- 
tenidos en la primera, y comprende la comprobación de los datos 
de la encuesta en otros barrios de características similares; la adap- 
tación de los resultados a los barrios de características diferentes, 
mediante el análisis de las diversas variables, y, por último, la 
síntesis final de los resultados y su elaboración en un programa es- 
pecífico de desarrollo de la comunidad. 


El presente trabajo promovido por el Instituto Venezolano 
de Acción Comunitaria (IVAC), obtuvo la participación de otras 
instituciones que se incorporaron al mismo. A este objeto fue cons- 
tituido un Comité de Coordinación en el mes de junio de 1964, del 
que formaron parte, además del IVAC, el Instituto Caribe de Antro- 
pología y Sociología y la Escuela de Ciencias Sociales de la Uni- 
versidad Católica Andrés Bello. Representando a estas institucio- 
nes se encontraban el Dr. José Antonio Lecuna, Sociólogo, a nom- 
bre de IVAC; el Dr. Luis Ocando Oria, economista, representando 
el Instituto Caribe de Antropología y Sociología y el Dr. Gustavo 
Linares, ingeniero especializado en estadística, en representación 
de la Escuela de Ciencias Sociales de la Universidad Católica An- 
drés Bello. El Comité debía informar periódicamente al Director 
General del IVAC del desarrollo del programa. 


El trabajo fue realizado por un equipo sociológico básico in- 
tegrado por la Dra. Ruth Hurtado, que actuó como Director, Bea- 
triz Cova y Guillermo Boza. El Dr. Alfredo De Leo prestó su ase- 
soría como estadigrafo, y como asistentes de investigación actuaron 
varios alumnos de los últimos cursos de sociología de la Universidad 
Católica Andrés Bello: Luis Llambí, Graciela Pantín, Flor Lara, 
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Betty Haschim, Cecilia Esaa y Rafael Peña. Coordinó el equipo 
Henry Sarmiento. 


Este equipo de trabajo obtuvo la valiosa colaboración de dife- 
rentes instituciones, entre ellas las siguientes: La Oficina Nacional 
del Censo a través de su ex-director, Sr. Tomás Solórzano; del Cen- 
tro Latinoamericano de la Universidad de California, a través del 
Dr. Johannes Wilbert y del Dr. Peter Orleans, y del entonces di- 
rector general de estadística y Censos Nacionales, Dr. Juvenal Utre- 
ra Velásquez. La Dra. Hurtado contó también con numerosas orien- 
taciones del Centro de Estudios de Desarrollo (CENDES) y del 
Centro de Análisis Social Latinoamericano (CASLA ), que dirige el 
Dr. Alfredo De Leo. Así mismo, diferentes profesionales les presta- 
ron su contribución entre los cuales debemos mencionar al Dr. Luis 
Márquez Muñoz-Tébar, profesor de la Universidad Católica An- 
drés Bello y también experto de la Dirección de Estadística del Mi- 
nisterio de Fomento; la señora Rae Blumber, voluntaria del Cuer- 
po de Paz y profesora de la propia universidad; las Sociólogos, 
Maritza Izaguirre y Odily Olivero; y las entonces estudiantes de 
Sociología, Clemy de Acedo y Yolanda de Palacios, quienes fue- 
ron consultadas por el Equipo de trabajo en lo referente a análi- 
sis sociológico y revisión. Debemos asimismo mencionar a un gru- 
po de estudiantes de sociología de la Universidad Católica Andrés 
Bello, que participaron en los trabajos de encuestas y tabulación : 
Luisa Benavides, Maritza Benmanan, Lucía Pérez, Ramona Akel, 
Magaly Urdaneta, Guillermo Odremán, Morella Anzola, Silvia Pi- 
.neda, Dina Guitián, Nelson Varela, Miriam López, Ruperto Rive- 
rola, Beatriz Cobo, Roland Mendoza, Martha Arellano, Blanca Vi- 
so, Tosca de Suels, Vanesa Cartaya, Cecilia Curiel, Mariela Pantín 
y Otras. Muchos de ellos ya egresados de dicha Escuela, y otros 
finalizando sus estudios. 


La mecanografía del cuestionario fue realizada por la señora 
Gloria de González, del Instituto Caribe de Antropología, y el tra- 
bajo final de mecanografía por las señoras María Teresa de Maggi 
y Arminda de Labrador del personal de secretaría del Instituto 
Venezolano de Acción Comunitaria (IVAC). 


Debo hacer constar que habiéndose interrumpido el trabajo 
por diversas causas, pudo reiniciarse, gracias a la colaboración y al 
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esfuerzo personal de Henry Sarmiento, quien asumió durante esta 
etapa la coordinación del estudio. Especial mención merece la coo- 
peración durante esta etapa final y decisiva de Beatriz Cova y Gui- 
llermo Boza, pues gracias a ellos este estudio es una realidad y 
puede hoy publicarse. 


A todos, muchas gracias. 


CARLOS ACEDO MENDOZA 
Presidente IVAC 


Instituto Venezolano de Acción Comunitaria. 
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INTRODUCCION: 


El planteamiento de la necesidad del “desarrollo”, como un 
fin a ser alcanzado en el menor tiempo posible, con la utilización 
máxima de los recursos disponibles y al menor costo, se convierte 
en un imperativo generalizable a países como Venezuela. Tal im- 
perativo sugiere, por supuesto, la consideración de alternativas o 
medios instrumentales para su logro. 


El logro de una situación de desarrollo no implica, solamente, 
alcanzar fines económicos, tales como una adecuada inversión, una 
apertura de oportunidades de trabajo, un incremento en la produc- 
ción agrícola, minera e industrial y una extensión de los mercados. 
Es necesario alcanzar junto al desarrollo económico, un desarrollo 
político, cultural y social; es necesario alcanzar un desarrollo inte- 
gral que logre la armonía inter ( e intra) institucional y que re- 
duzca las asineronías regionales y sectoriales. 


El sistema educacional, al igual que el político y el cultural, 
debe ser adecuado a los requerimientos de una sociedad moderna, 
industrial. Se ha de contar con planes específicos que articulen el 
logro de los fines a través de medios apropiados. El desarrollo de 
la comunidad aparece como un medio funcional para el logro de 
algunos de esos objetivos, si bien no de todos. 


Un desarrollo de la comunidad programado sobre un conoci- 
miento previo de la realidad e integrado a un plan de desarrollo 
integral del país y de la región es indispensable. 


Este estudio se orienta hacia la fundamentación de un desarro- 
llo de la comunidad científicamente programado. 
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CAPITULO 1 


MARCO TEORICO 


I.—SOCIEDAD, ESTRUCTURA Y CAMBIO: 


La sociedad puede ser definida como “el número más grande 
de seres humanos que interactúan para satisfacer sus necesidades 
sociales y que comparten una cultura común”. (1) 


Para fines de análisis, resulta útil considerar dos dimensiones 
en el estudio de la sociedad: la estructura social y el cambio social. 
Sin embargo, tal diferenciación es una abstracción; en realidad, la 
estructura social es dinámica y, a su vez, el cambio supone una 
estructura, en tanto que es una modificación de ésta. 


El concepto de estructura social, a pesar de ser uno de los 
más importantes en Sociología, ha sido utilizado de manera incon- 
ciente y ambigua. En este trabajo se entenderá por tal, el conjunto 
de relaciones sociales más recurrentes, estables y sistematizadas de 
una sociedad. Las siguientes observaciones, hechas por Gino Ger- 
mani (2), nos ayudarán a completar el concepto: “La noción de 
estructura social implica la adopción de cierta particular perspec- 
tiva en la observación del mundo sociocultural... Cabe advertir 
que, en general, con el término estructura social nos referimos es- 
pecialmente a la sociedad global y que a la vez se quieren formu- 
lar dos supuestos: (a) que dicha sociedad se considera compuesta 


(1) Joseph Fichter: La Sociologie, Editions Universitaires. París, 1960, Página 130. 


(2) Gino Germani: Política y Sociedad en una Epoca en Transición, Edit. Paidos, 
Buenos Aires, Página 17. 
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por “partes”, “sectores”, “unidades” susceptibles de análisis sepa- 
rados o de diferenciación empírica; (b) que dichas “partes” se 
hayan presumiblemente en condiciones de recíproca dependencia, 
pudiendo variar ésta desde un mínimo —casi total independen- 
cia— hasta un máximo de interdependencia”. 


En consecuencia, ningún fenómeno social puede ser explica- 
do adecuadamente sin hacer referencia a sus relaciones con otros 
fenómenos, a la estructura de la cual forma parte. Las partes o sec- 
tores de la estructura de una sociedad pueden ser consideradas co- 
mo subestructuras o estructuras parciales. 


En un nivel macrosociológico “la estructura de una sociedad 
nacional puede percibirse: (a) como un conjunto de instituciones 
y de varios grupos sociales interrelacionados de diferente manera 
y en distinto grado de dependencia recíproca, y (b) como consti- 
tuida por diferentes áreas ecológicas que están, o pueden estar, 
caracterizadas por diferentes tipos de estructura social”. (3) 


La interdependencia entre las partes, mencionada anterior- 
mente, implica que una modificación o cambio en una de ellas ten- 
drá repercusiones de intensidad y extensión variable en las otras 
partes. Esa interdependencia de las partes conlleva además el pro- 
blema de la adaptación entre ellas: se dice que una sociedad está 
integrada en la medida en que tal adaptación existe, o sea, en la 
medida en que las distintas partes funcionan armoniosamente, re- 
duciéndose o eliminándose los conflictos. 


El grado de desintegración que presenta una determinada es- 
tructura social puede ser analizado desde distintos puntos de vista; 
en este estudio nos interesa, especificamente, señalar dos: 


1) Uno de los rasgos esenciales del cambio espontáneo es su ca- 
rácter asincrónico, es decir, que las modificacioines en las es- 
tructuras socioculturales suelen producirse con diferente velo- 
cidad e intensidad en los diversos sectores. Así, cuando una so- 
ciedad cambia por contacto con otras sociedades o por las in- 
novaciones que ocurren en su seno, algunas de sus partes lo 


(3) Gino Germani: Op. cit; Página 29. 
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hacen con más intensidad y rapidez que las otras. Esto origi- 
na el llamado “rezago sociocultural” y supone: (a) la noción 
de un estado inicial en el que las partes se hallaban adapta- 
das; (b) que al cambio producido en algunas de las partes 
no corresponden cambios “equivalentes” en el resto, es decir, 
deja de haber correspondencia entre las partes. 


Pero no solamente existen rezagos entre las diferentes partes 
de una misma sociedad sino también dentro de cada parte; así por 
ejemplo, pueden presentarse rezagos entre la institución econó- 
mica y la familiar, pero además, dentro de la misma institución 
económica el cambio más rápido e intenso de algunas de sus par- 
tes, con relación a otras menos dinámicas, crea incompatibilida- 
des. Extendiéndonos más, esas incompatibilidades dentro de las 
partes de una institución, como por ejemplo la económica, pueden 
ser originadas o acentuadas por las que pudieran existir, por ejem- 
plo, dentro de la institución política. 


2) El otro punto de vista que interesa señalar aquí es el de la 
desintegración entre las metas o fines culturales y los modos 
socialmente aceptados —o medios institucionalizados de lle- 
gar a dichas metas. Haremos uso del esquema analítico de Ko- 
bert K. Merton para así entender mejor las interrelaciones 
entre metas y medios de llegar a ellas. Merton dice: 


“Entre los elemetnos que componen las estructuras sociales y 
culturales hay dos que son de primera importancia: (a) las metas 
culturales, los propósitos e intereses que se consideran como fines 
legítimos para todos o para ciertos miembros de la sociedad distin- 
tamente ubicados. Esos fines están más o menos integrados y más 
o menos ordenados en una jerarquía de valores. Constituyen, ade- 
más, una escala de aspiraciones con diversos grados de emotividad 
y significado. Son las cosas por las cuales “vale la pena sacrifi- 
carse”. (b) Un segundo elemento de la estructura cultural define, 
regula y controla los modos aceptables de llegar a dichas metas. 
Todo grupo social invariablemente asocia sus metas culturales a 
reglas arraigadas en los mores o instituciones, reglas que estable- 
cen los procedimientos aprobados para alcanzar las metas. El cri- 
terio para medir cuales son los medios aceptables no es siempre la 
eficiencia técnica, sino los sentimientos cargados de valores. Así 
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pues, las normas institucionales limitan la selección de los medios 
para llegar a las metas culturales”. (4) 


Los grupos culturales poseen un haz de posibles normas de 
conducta para el logro de un fin, pero no todas ellas son considera- 
das igualmente “buenas”. De tal manera, que ellas podrían ser 
ubicadas en un continuo, atendiendo al grado de aceptación o de 
rechazo que merezcan por parte de los miembros de una sociedad; 
así, existen conductas prescritas, preferenciales, permisivas y pres- 
critas. 


En todas las sociedades existen normas prescritas para el logro 
de sus objetivos, sin embargo, el grado de importancia que se le 
concede a los objetivos y a las normas es variable para cada socie- 
dad. En la medida en que haya un énfasis equivalente en ambos 
elementos se podrá hablar de sociedades bien integradas; en estos 
casos —para que se de un equilibrio efectivo entre ambos aspec- 
tos— es necesario que haya satisfacción tanto por lograr los fines 
deseados como por emplear los medios institucionalizados que con- 
ducen a dichos objetivos. Si por el contrario se enfatiza mucho más 
uno de los dos elementos, se puede decir que la sociedad está mal 
integrada. 


Si seguimos el razonamietno anterior, encontraremos dos ti- 
pos extremos de sociedades mal integradas. Se describirá breve- 
mente sólo uno de los dos tipos ya que él nos dará una guía algo 
aproximada para el análisis teórico posterior de los barrios de Ca- 
racas; se dá este tipo cuando la sociedad pone un énfasis muy 
marcado en fines especificos, sin énfasis equivalente en los me- 
dios prescritos para llegar a ellos. Las normas que rigen la conduc- 
ta de los miembros de una sociedad difieren en el grado en que es- 
tán integradas con los fines primordiales en una jerarquía de los 
valores culturales. Por ejemplo, la cultura puede incitar a los in- 
dividuos a que fijen sus emociones en los fines culturales y no en 
los medios prescritos que conducen a esos fines. Siendo el énfasis 
en las metas mucho más fuerte que el énfasis en los procedimien- 
tos aprobados, estos últimos pueden adulterarse y debilitarse tanto 
que la conducta de muchos individuos se atendrá solamente a con- 


(4) Robert Merton: Social Thecry and Social Structure. Cap. IV, Página 131. 
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sideraciones de eficiencia técnica. En este caso, la única pregunta 
que importa es la siguiente: ¿Cuál de los procedimientos disponi- 
bles es el más eficiente para alcanzar la meta? El procedimiento 
técnico más eficiente, sea o no legítimo culturalmente, es preferi- 
ble, entonces, a la conducta aprobada institucionalmente. Al seguir 
este proceso la sociedad se hace inestable y se produce una situa- 
ción que Durkheim llamó “anomia” o falta de normas. 


Esta misma situación anómica puede producirse en socieda- 
des o en partes de éstas —donde, a pesar de ser igualmente enfati- 
zados fines y medios institucionalizados para lograrlos, sin embar- 
go, la experiencia indica que esas vías aceptadas de éxito no son 
funcionales, al menos, para ciertas clases o grupos sociales. La no 
adecuación de medios institucionalizados para el logro de fines 
presentados en la estructura cultural es,por tanto, una de las cau- 
sas de la anomia. 


En ciertos casos, los dos puntos de vista tomados en cuenta en 
relación al grado de desintegración que puede presentar una de- 
terminada estructura social —el rezago sociocultural productor de 
asincronías y la falta de integración entre fines culturales y los me- 
dios institucionalizados para alcanzarlos— se superponen, resul. 
tando una situación de anomia más intensa. Es el caso, por ejem- 
plo, en el que la no adecuación de medios a fines proviene de las 
mismas asincronías intra o inter-institucionales. 


La situación de relativa falta de normas (anomia), a la que 
nos hemos referido, aparece como una propiedad de la estructura 
social y cultural. Es por tanto, una situación objetiva, externa, es- 
tructural. No es una propiedad individual, un sentimiento, ni un 
estado de ánimo. 


Sin embargo, una situación de relativa falta de normas a ni- 
vel estructural no puede menos que reflejarse en los individuos 
que integran los grupos de dicha estructura social. La anomia es- 
tructural, la no adecuación de medios a fines, produce frustracio- 
nes en los individuos. Surge un estado de anomia subjetiva. 


El sociólogo norteamericano Leo Srole ha intentado dar una 
guía para el estudio de este fenómeno, que ha sido llamado ano- 
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mia subjetiva. Expone Srole que cuando en una sociedad hay una 
falta de efectividad de los medios para lograr fines muy valora- 
dos, los individuos empiezan a experimentar en sí mismos cinco 
tipos de fenómenos, que pueden ser, a la vez, consecuencia y sínto- 
ma de que hay desintegración sociocultural. 


Esos cinco fenómenos son: 


1.—La percepción de que los líderes de la comunidad no son 
capaces de resolver los problemas de la misma. 


2.—La percepción de que con los conocidos y amigos no se 
puede contar. 


3.—La percepción de que las metas de la vida están cada vez 
más lejanas. 


4.——La percepción de que no se puede planificar nada en 
una sociedad que es vista como caótica. 


5.—Un sentido de futilidad hacia la vida. (1) 


Esta sensación subjetiva de aislamiento, de fracaso, de impor- 
tancia suele hacerse aún más intensa cuando en una situación de 
no adecuación de medios a fines, estructuralmente planteada con 
respecto a ciertos grupos o clases sociales, la cultura plantea, y los 
individuos aceptan, los principios de una ideología igualitaria. Al 
mismo tiempo que se cree en la igualdad del hombre, la imposibi- 
lidad para ciertos grupos de alcanzar los fines culturales debido a 
obstáculos estructurales, resulta fuertemente frustrante. Los rasgos 
sintomáticos de la anomia subjetiva suelen, entonces, hacerse más 
intensos. 


(1) Ante ia disociación marcada entre los objetivos culturales y los medios socia- 
les para conseguirlos los individuos muestran tipos diferentes de conductas 
adaptativas; Merton señala cinco. Estos son tipos de reacciones más o menos 
constantes que se presentan en situaciones específicas y que están determina- 
das por los roles sociales que se desempeñan en dichas situaciones; no son 
tipos de organización de la personalidad. Cuatro de los cinco tipos se pueden 
considerar como conductas desviadas. Además hay tipos de conductas que se 
presentan con más frecuencia en una clase social que en otra. 
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Esos cinco tipos son: 


Conformismo: Este primer modo de conducta adaptativa es 
el único no clasificable como desviado, ya que el individuo que ac- 
túa en una situación social determinada acepta, sin variación sen- 
sible, tanto los fines definidos culturalmente como los medios ins- 
titucionalizados para su logro. En la medida en que una sociedad 
es estable este primer tipo es el más difundido y corriente. 


Innovación: Cuando la cultura intensifica desproporcionada- 
mente el valor de ciertos fines por ejemplo, el dinero— y no 
hace lo mismo con los medios institucionalizados para su logro, los 
individuos, en número variable, están afectivamente ligados a los 
fines sin importarles si los medios son o nó los prescritos social.- 
mente. Por lo tanto, escogerán sus medios de acuerdo a criterios 
de eficiencia en términos del logro del fin y, por lo tanto, en mu- 
chos casos utilizarán medios prescritos socialmente. En este pro- 
ceso radica justamente la innovación, ya que el rechazo de los me- 
dios establecidos da paso a “nuevos medios de alta eficiencia”. 


Hay dos puntos importantes que deben ser señalados en rela- 
ción con la innovación: los valores establecidos proporcionan los 
incentivos para la búsqueda de los fines altamente apreciados y el 
recurso de los medios lícitos para lograr un fin está limitado por 
una estructura de clase que no es bastante abierta para todos los 
aspirantes. En definitiva, la presión dominante lleva a la atenua- 
ción gradual de los medios legítimos, pero poco efectivos, y al re- 
forzamiento de aquellos ilegítimos pero más eficientes. 


Ritualismo: Implica el abandono o relajamiento de las altas 
metas culturales; sin embargo, el individuo sigue acatando, casi 
compulsivamente, las normas institucionales. 


Las soluciones a la desintegración estructural no solo serán per- 
cibidas, entonces, como más lejanas por parte de los individuos, 
sino que realmente ellas se presentarán con mayor dificultad, tan- 
to en su planificación como en su realización. 


La superación de asincronías inter o intra institucionales, así 
como de la no adecuación de medios a fines, implica en la mayo- 
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ría de los casos, la necesidad de una actuación decidida por parte 
de los mismos afectados por esa situación. Sin embargo, la ano- 
mia subjetiva, reflejada a nivel personal por la desintegración cul- 
tural, frena o imposibilita toda actuación que trate de eliminar las 
causas de la anomia estructural. 


Cabe preguntar si tal conducta significa una “verdadera con- 
ducta desviada”. Como la adaptación es una decisión interna, y 
la conducta externa es admisible institucionalmente, no constituye 
un problema social. 


Retraimiento: Implica el rechazo de las metas culturales, co- 
mo el de los medios institucionalizados. La gente que se adapta 
—o más bien se desadapta— de esta manera, están en la sociedad 
pero no forman parte de ella, ya que no comparten el marco co- 
mún de valores. 


Rebelión: Este tipo de adaptación entraña un alejamiento de 
la estructura social y la creación de una estructura nueva. Los in- 
dividuos rechazan tanto las metas u objetivos culturares como los 
medios institucionalizados para su logro. Cuando se considera el 
sistema institucional como una barrera que impide alcanzar las 
metas legítimas, todo está listo para que surja la rebelión. 


Pensamos que estas conductas adaptativas se dan en los indi- 
viduos después de la manifestación de la anomia subjetiva y que, 
además, hay una cierta especie de correlación entre la presencia 
exclusivamente de los cuatro primeros rasgos citados por Srole y 
la manifestación de conductas innovadoras y rebeldes, por una par- 
te, y la presencia de los cinco rasgos y la manifestación de conduc- 
tas conformistas, ritualistas y evasionistas, por la otra. 


Surge, así, un círculo vicioso en el cual la situación de ano- 
mia subjetiva influye en la reducción de las expectativas individua- 
les acerca de los logros personales y sociales posibles, lo cual 
reduce aún más los medios utilizables para alcanzar los fines cul- 
turales, aumentándose, como consecuencia, la anomia estructural. 


Un programa de cambio debe ser capaz de transformar este 
círculo vicioso en una espiral de desarrollo. 
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II. APLICACION DEL ESQUEMA TEORICO AL CASO 
DE VENEZUELA. 


A.) La Sociedad Tradicional Venezolana y su Desintegración : 


Haciendo una abstracción con fines estrictamente analíticos, 
el mundo actual puede ser dividido en dos grandes bloques: el blo- 
que de los países desarrollados y el de los países subdesarrollados 
y entre los dos, muchos en proceso de transición. Venezuela esta- 
ría situada entre éstos últimos. 


Se puede decir que Venezuela empezó su proceso de transi- 
ción —un proceso bastante rápido-— en los últimos treinta años. 
En 1900, el país era todavía una sociedad tradicional; más de las 
3/4 partes de la población vivía directamente de la agricultura, y 
como consecuencia, el poder y el prestigio social se apoyaban en 
la posesión de grandes extensiones de tierra. No habían industrias ; 
apenas unos pocos comerciantes y artesanos vivían en las ciudades 
—<iudades con más características rurales que urbanas. La estruc- 
tura social era cerrada, puesto que no existían canales de movili- 
dad vertical: muy pocas personas de clase baja lograban ascender 
socialmente. Como en toda sociedad tradicional, prevalecían crite- 
rios de desempeño. El ingreso crecía muy lentamente y la pobla- 
ción se caracterizaba por las altas tasas de natalidad y mortalidad. 


Con el descubrimiento e inicio de la explotación del petróleo 
comienza la desintegración de esa sociedad tradicional. La econo- 
mía del país cambia radicalmente en pocos años; la agricultura 
pierde importancia y el sector petrolero asume la preponderancia. 
El desarrollo descomunal y desproporcionado de un solo sector, en 
un progresivo proceso de industrialización, convierte súbitamente a 
Venezuela en el país más rico de América Latina. 


Sin embargo, el rápido y profundo cambio producido en una 
parte de la estructura económica no trajo como consecuencia, debi- 
do precisamente a su gran intensidad y rapidez, una adaptación 
correlativa de las otras partes de la sociedad. Se produce, pués, un 
cambio profundo pero solo parcial; sólo ha cambiado una parte del 
sistema económico; los otros sectores de la institución económica 
permanecen rezagados: las técnicas de explotación agrícola siguen 
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conservando su carácter tradicional y la industria manufacturera 
no crece adecuadamente. Pero el rezago no se produce solamente 
en relación a los otros sectores de la economía ; también las demás 
instituciones, tales como la familia, la educación, la política, con- 
servan durante largo tiempo su carácter tradicional. Como se re- 
cordará, ya anteriormente se dijo que uno de los rasgos esenciales 
del cambio espontáneo era su carácter asinerónico y que esas asin- 
cronías se traducían en rezagos entre las partes; tal es el caso de 
Venezuela: de un estado inicial en el que las partes se hallaban 
adaptadas, se pasó a una situación en la que el cambio rápido pro- 
ducido en una de las partes no correspondió a cambios equivalentes 
en el resto. 


Desde otro punto de vista, el rezago ha sido regional. Dentro 
de una estructura política tradicional, el Estado, que continúa sien- 
do la única vía por donde se distribuye gran parte de la riqueza 
proveniente de la industria petrolera, la concentra en Caracas y en 
algunas capitales del norte del país, quedando descuidadas otras 
regiones. El cultivo de la tierra continúa en un estado extremo de 
retraso tecnológico, lo cual se manifiesta en un rezago de la agri- 
cultura. 


Esta distorsión de la estructura de la producción, de la dispa- 
ridad de la productividad sectorial y de la distribución de los gastos 
del Estado, provoca una distribución desigual del ingreso entre las 
diferentes clases sociales y regionales del país. De tal manera, en 
1957, el 45% de la población recibía solo el 9% de los ingresos, 
en tanto que un 12% recibía el 45% del ingreso total. Por otra 
parte, según el informe Shoup, los ingresos están fuertemente con- 
centrados en Caracas; y mientras en las ciudades de más de 20.000 
habitantes se encuentran las 2/5 partes del ingreso nacional, la 
zona rural, que cuenta con una población igual, percibe solo 1/10 
parte del ingreso. Además, las ciudades petroleras, como Maracai- 
bo, Lagunillas y Cabimas, tienen un ingreso promedio que oscila 
entre 2/3 y 4/5 del que prevalece en Caracas (informe Shoup). 


Al respecto dice Maza Zabala: 


“La distribuición del ingreso en Venezuela acusa disparidades 
abruptas... entre regiones del país; los desniveles de ingreso son 
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acentuados en las ciudades mayores, principalmente en Caracas, 
donde los estratos de ingreso pueden apreciarse casi físicamente 
en la estructura de grupos residenciales. ..”. 


La antigua estructura tradicional, cuyas partes se hallaban 
bien ajustadas, se va desintegrando y se originan asincronías que, 
en el plano regional, se manifiestan en la existencia de una so- 
ciedad “dual”: sociedad rural y sociedad urbana. Cada una de 
ellas con una estructura específica: la primera permanece estática, 
la segunda experimenta cambios sociales que la van modernizando. 


B.) La Migración Rural — Urbana: 


Puesto que las ciudades se van modernizando, empiezan a 
aparecer canales de movilidad vertical: el sistema político ofrece 
más posibilidades de ascenso social, la educación se desarrolla, los 
ingresos percibidos son mayores, hay más servicios públicos y las 
ventajas que ofrece la ciudad se hacen más manifiestas. 


Mientras tanto, en las zonas rurales priva un agudo analfa- 
betismo; más de la mitad de los adultos son analfabetos y la ma- 
yoría de los niños apenas han cursado un año de educación; hay 
muy poca mano de obra ocupada; las viviendas son insalubres; se 
carece de hospitales y servicios públicos, tales como agua y alum- 
brado. A este medio social comienza a llegar la ciudad. 


Los ya desarrollados medios de comunicación de masas y los 
medios de transporte se hacen cada vez más eficaces, sirven de 
vehículos que llevan al campo “retazos” de la vida urbana. No 
llega la ciudad completa, con sus dificultades y problemas. El hom- 
bre del campo empieza a percibir la ciudad como la fuente para 
la solución de sus problemas: ella le proveerá los medios efecti- 
vos y reales para la consecución de sus fines, medios que no son 
brindados por sus comunidades rurales que se encuentran en un 
estado de extremo retraso socioeconómico. 


Comienza entonces un fenómeno creciente de migración rural. 
urbana. Posteriormente, durante el Gobierno provisional que pre- 
cedió al Constitucional, el llamado “Plan de Emergencia” fué un 
nuevo estímulo para el traslado a Caracas de miles de campesinos. 
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La difusión de noticias sobre la necesidad e inminencia de una re- 
forma agraria racional y justa, la cual haría al campesino no sólo 
propietario de la tierra que trabaja sino que también lo capacitaría 
técnica y financieramente para mejorar sus cosechas, hace que du- 
rante un corto tiempo sus metas se vean más cercanas, más fáciles 
de ser obtenidas. Sin embargo, nada de esto sucede en la medida 
esperada. El logro de más altos ingresos —debido a que se poseerá 
la tierra y se la trabajará con medios más técnicos— no ocurre. 


Ante todas estas situaciones, el campesino se va desarraigando 
de su comunidad; la identificación con los miembros de la misma 
disminuye, ya que las posibilidades de satisfación de muchas de 
sus necesidades son mínimas. Su identificación con los miembros 
de su comunidad se va haciendo menos intensa y se produce una 
conducta innovadora: la migración a la ciudad con la esperanza 
de que ella proveerá de medios que el campo no suministra. 


La consecuencia de todo esto es que mientras en 1936 el 72% 
de la población vivía en centros poblados de menos de 2.500 ha- 
bitantes, para 1961 el 63% de la población vivía en pueblos de 
más de 2.500 habitantes; en el transcurso de 25 años casi se in- 
virtió la relación rural-urbana. 


Pero el nuevo mito de “el Dorado” Urbano resultó, como el 
viejo, altamente exagerado, ya que las oportunidades que la ciudad 
ofrecía eran en realidad mucho menores que las que el campesino 
se había imaginado; la ciudad no ha cumplido adecuadamente con 
la tarea de absorver el exceso de mano de obra proveniente del 
campo. 


C.) El Caso de los Barrios de Caracas: 
1.—Anomia Estructural: 


El campesino emigra persiguiendo determinados fines o me- 
tas que en su lugar de origen no puede alcanzar; llega a la ciudad, 
donde contribuye a formar los cinturones de ranchos que la rodean. 


Tampoco encuentra allí los medios para lograr su objetivos, 
porque: 
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1) a) las características estructurales de la sociedad urbana 
no se los brindan, por ejemplo, no hay suficientes plazas ocupa- 
cionales y, b) la estructura social de los barrios puede no incluir 
formas de asociación, tanto formales como informales, que sirvan 
como medios efectivos para lograr las metas de los individuos: es- 
cuela, sindicato, partido político, agencia para el desarrollo comu- 
nal o un sistema familiar bien integrado a la sociedad mayor, un 
sistema de compadrazgo o de amistad que brinde apoyo emocional 
y social. 


2) su personalidad es, en gran parte, un reflejo de las carac- 
terísticas socioculturales del medio donde vivió tanto tiempo: trae 
consigo el analfabetismo, la falta de preparación técnica, actitudes 
de filiación o de rechazo al cambio, pautas de vida que impiden 
adaptarse, por una parte, a la estructura social urbana —de tal 
manera que aún en el caso de que existieran suficientes plazas ocu- 
pacionales, sería incapaz de desempeñarlas—, pués aún cuando ella 
le ofrezca medios efectivos (como los señalados en la parte 1), 
éstos pueden no percibirse como tales. 


Todas las características mencionadas anteriormente manifies- 
tan un fenómeno (al cual nos hemos referido cuando hablamos de 
las orientaciones teóricas generales de este estudio) que radica en 
la falta de efectividad muy marcada de los medios prescritos para 
el logro de las metas culturales y que no es más que una falta 
de integración entre fines y medios. Como se ha dicho previamen- 
te, si este proceso continúa indefinidamente, se puede producir 
una situación de “anomia” o “falta de normas”. Se puede hablar 
entonces de anomia estructural porque su origen radica en la misma 
estructura sociocultural. 


2.—Anomia Subjetiva: 


La situación estructural de desintegración entre fines y medios 
repercute en la personalidad del individuo. 


El campesino —recién llegado a la ciudad o con cierto tiem- 
po viviendo en ella— percibe, cada vez más, la imposibilidad de 
lograr las metas por él perseguidas. Quizás aquellos que migraron 
buscando mejor su situación económica, son los que con mayor in- 
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tensidad perciben los obstáculos estructurales: la falta de empleo, 
el salario reducido, el alto costo de la vida se presentan como ba- 
rreras infranqueables. 


La experiencia repetida de la no adecuación entre los medios 
aceptados socialmente y los fines buscados, llega a tener una in- 
tensa repercusión en la propia personalidad del hombre de barrio, 
mayor mientras menor sea el nivel de logro alcanzado. Surge un 
estado de desorientación, de aislamiento, de impotencia y de fraca- 
so; esto es, surge la “anomia subjetiva”. 


Cada vez las metas de la vida se ven como más distantes; los 
líderes aparecen como individuos incapaces de solucionar realmente 
los problemas cruciales, los vecinos, los conocidos y amigos se per- 
ciben como personas lejanas, con las cuales no se puede contar. 
No se entiende la ciudad, ni se comprende la sociedad en la que se 
“está”, pero de la cual no se forma parte. 


La vida, en fín, aparece como carente de sentido. El hombre 
de barrio, anómico, suele desarrollar un intenso sentido de apatía 
y fatalismo. No se esperará, entonces, ninguna mejora en la situa- 
ción personal ni en la de la comunidad en que se vive. Los ligeros 
medios aún existentes, para lograr, al menos, ciertos fines, resultan 
—como conseuencia de esta actitud— todavía más lejanos, y even- 
tualmente, pueden llegar a desaparecer. 


La anomia subjetiva ha incrementado así la anomia estructu- 
ral. Los programas de cambio se hacen más difíciles, tanto en su 
planificación, como en su aplicación. 


Ahora no solo es necesario crear o fortalecer los medios para 
alcanzar los fines culturales sino que es necesario, también moti- 
var a los individuos anómicos. 


WI.—FORMULACION DEL PROBLEMA: 


La introducción de programas de cambio, especialmente cuan- 
do éstos incluyen el concepto de auto-ayuda como piedra angular, 
ha tropezado con dificultades especiales en las zonas de barrios 
adyacentes a las grandes ciudades. 
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Los programas de acción comunitaria y de desarrollo de la 
comunidad han encontrado gran receptividad en los medios ru- 
rales; sin embargo, en las zonas urbanas estos programas han tro- 
pezado con obstáculos que requieren cuidadoso estudio. 


86 
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Resulta importante conocer ¿cuáles objetivos deben presen- 
tarse como aquellos a buscar en programas urbanos de acción co- 
munitaria? ¿cuáles deben ser las técnicas empleadas? ¿es posible 
elaborar un programa homogéneo —en objetivos y técnicas— para 
todos los barrios circundantes de nuestras grandes ciudades, o es 
necesario establecer programas distintos con base en las diferen- 
cias posibles entre los diversos tipos de barrios? Sin embargo, es- 
pecialmente es necesario responder a una pregunta: ¿cuáles son 
los factores que permiten o que obstaculizan el éxito de un -pro- 
grama en zonas urbanas? | 


Las respuestas a estas preguntas, cruciales en el establecimien- 
to de políticas de cambio, adecuadas a la realidad de los barrios, 
se presentan como objetivo de este estudio. No se pretende, por 
supuesto, dar una respuesta definitiva. De aquí que la presente in- 
vestigación se plantee a nivel exploratorio, y tomando como punto 
de partida un enfoque teórico, que sitúa la anomia estructural —a 
nivel objetivo sociocultural— y la anomia subjetiva —a nivel de 
la personalidad— como variables claves, que intervienen tanto en 
Ja obstaculización o permisión del éxito de un programa, como en 
la diferenciación de los barrios para la adopción de políticas ade- 
cuadas de cambio que reunan objetivos y técnicas apropiadas. 


IV.—SISTEMA DE HIPOTESIS: 


Se plantea que a una menor percepción de nivel de logro per- 
sonal, provocado por una situación de anomia estructural (1), es 
decir una falta de adecuación entre medios institucionalizados y fi- 
nes enfatizados culturalmente, se produce una mayor anomia sub- 


(1) Es necesario aclarar que se asume, con base en los indicadores que se expre- 
san a continuación, la presencia en el barrio estudiado de una situación de 
anomia estructural, o sea, de una inadecuación entre medios y fines. El 50.2% 
de los entrevistados se encuentra desempleado en el momento de la investi- 
gación; el ingreso familiar semanal en el 15.1% de los casos es menor de 
Bs. 100, y está comprendido entre Bs. 100 y 299 en el 49.8%, siendo el tamaño 
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jetiva, o sea, un mayor sentido de que con los conocidos y amigos 
no se puede contar, de que los líderes de la comunidad no son 
capaces de resolver los problemas cruciales, de que las metas de la 
vida se hacen cada vez más lejanas, de que la sociedad en que se 
vive es caótica y de que la vida es fútil y carente de importancia. 


Este grado de anomia subjetiva se ha de presentar, según el 
sistema hipotético, en forma más intensa siempre que se haya mi- 
grado del campo a la ciudad por razones específicamente econó- 
micas, siempre que se lleve mayor número de años en Caracas y 
siempre que se acepte y se crea en los principios de la ideología 
igualitaria. 


El nivel de ingreso y de instrucción alcanzado, así como la 
percepción de la auto-posición que ocupa el sujeto en relación al 
grupo con el que habita —o sea, en relación a la estructura del ba- 
rrio-—, se plantean como asociados, en dirección inversa, con el 
grado de anomia subjetiva, puesto que estos tres factores en cierta 
medida, pueden definir el nivel de logro personal. Resulta intere- 
sante conocer cual de las tres variables aparece asociada en un 
mayor nivel con la anomia subjetiva, pués de esta forma, se hace 
posible señalar con mayor precisión factores individuales asociados 
con dicho fenómeno. 


A mayor grado de anomia subjetiva se ha de reducir el grado 
de expectativas de logro, tanto personales como para la comunidad 
en que se vive. Al mismo tiempo, un mayor grado de anomia sub- 
jetiva ha de repercutir en una reducción de la disposición a parti- 
par en programas de cambio que presenten el concepto de auto- 
ayuda como piedra angular, o sea, en programas de acción comuni- 
taria y de desarrollo comunal. 


Si se dá la última posibilidad, habría que crear los medios 
y además motivar a los individuos para su aceptación y utilización. 


promedio de la familia de 7 personas. Un 51.2% de los entrevistados tiene un 
nivel educativo inferior al 40 grado de primaria, entre los cuales un 22.5% es 
analfabeto y un 6.6% sabe leer y escribir pero no fue a la escuela. Estos 
indicadores permiten asumir la existencia, en cierta medida, de la anomia es- 
tructural; sin embargo, sería necesario un estudio estructural, a nivel insti- 
tucional, para obtener una medición más exacta y precisa de la variable. 
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Es decir, orientarlos favorablemente hacia el cambio y disminuir 
las características paternalistas existentes. 


Si el enfoque teórico e hipotético resulta adecuado a la rea- 
lidad, lo expresado en los párrafos anteriores nos llevaría a un 
problema más general: recordando la interdependencia que existe 
entre anomia estructural y anomia subjetiva, podríamos decir que 
a mayor eficacia en el funcionamiento de los medios, menor ano- 
mia estructural y, por lo tanto, menor anomia subjetiva y mayores 
posibilidades de lograr un desarrollo comunal efectivo y a menor 
costo; por el contrario, en la medida en que la ineficacia de los 
medios tienda a producir anomia estructural y, por lo tanto, ano- 
mia subjetiva, uno de los primeros pasos del desarrollo comunal 
debe ser el de orientarse a contrarrestar esta última a través de la 
estimulación de la eficiencia de los medios —entre otras cosas. Es 
esta una manera de romper el círculo vicioso y de transformarlo 
en una espiral de desarrollo. 


Si, por el contrario, el planteamiento hipotético no resulta 
adecuado, no sólo se conocerá que no es éste el camino apropiado 
para programas de cambio en zonas urbanas, sino que se estable- 
cerán cuáles otras variables —entre aquellas que han sido tomadas 
en cuenta— resultan significativas para el desarrollo de la comu- 
nidad en dichas zonas. 


V.—IMPLICACIONES PRACTICAS 


El estudio presente, como se ha dicho, busca especialmente, 
conocer aquellos factores que permiten o que obstaculizan el éxito 
de un programa de desarrollo de la comunidad en zonas urbanas. 
Se ha creído, partiendo de un marco teórico coherente, que es 
adecuado enfocar este tópico a través del concepto de anomia. 


La anomia estructural se refleja en el plano de la personali- 
dad produciendo anomia subjetiva. Ambas variables, la primera 
situada a nivel estructural, “externo”, “objetivo”, y la segunda a 
nivel personal, presentan obstáculos que dificultan la disposición 
de medios, por un lado, y la motivación subjetiva, por el otro. Mo- 
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tivación y medios constituyen factores claves en un programa de 
cambio. 


Los barrios pueden diferir uno de otro en el grado que pre- 
sentan la anomia estructural y la subjetiva. Por lo tanto, al mismo 
tiempo que se toman en cuenta variables relacionadas con los fac- 
tores claves de un programa de cambio —medios y motivación—, 
se establecen criterios significativos capaces, eventualmente, de dis- 
criminar los barrios, en cuanto su mayor o menor adecuación a 
proyectos distintos de acción comunitaria. 


En aquellos barrios donde se encuentre un bajo grado de ano- 
mia subjetiva, puede esperarse —según el sistema hipotético— un 
nivel de logro relativamente alto y, por tanto, un grado ligero de 
anomia estructural. En estos barrios existirán medios instituciona- 
lizados relativamente poderosos que permitan el logro de fines. 


Un programa de desarrollo de la comunidad puede plantearse, 
entonces, como objetivo el fortalecimiento de los medios existen- 
tes, el logro de una más amplia y mejor percepción de los mismos 
por parte de los habitantes y la obtención de una participación, en 
sus beneficios, más igualitaria y completa. 


Estos objetivos podrían lograrse, por ejemplo, a través de téc- 
nicas especializadas, educacionales, recreacionales, económicas, etc., 
según sea el tipo de los medios existentes, complementados por 
campañas publicitarias que incrementen el conocimiento acerca de 
los mismos. 


En aquellos barrios donde se encuentre un alto grado de ano- 
mia subjetiva, puede esperarse un nivel de logro relativamente 
bajo y, por tanto, un grado intenso de anomia estructural. 


Una fuerte inadecuación de medios para el logro de fines se 
presentará en estos barrios, al mismo tiempo que se carece, en 
forma relativamente alta, de motivación, por parte de los habitan- 
tes, para el logro de mejoras personales y sociales. 


En estos casos un programa de desarrollo de la comunidad po- 
dría plantearse como objetivos los siguientes: 
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1) Logro de motivación hacia el cambio: 


a) creación de una conciencia de solidaridad grupal y 
vecinal. 


b) entrenamiento y formación de líderes capaces de di- 
rigir trabajos de grupos, con una instrucción funda- 
mental adecuada al medio en que se vive. 


+ 


+ Anomia estructural — — — 


(5) 


— Autoposición en el barrio — — — — 


Tiempo en Caracas 


| 
Razones económicas — — — — — 14 
bos 
Ideología igualitaria — ———| | | 
1 
poa 
Al 
nivel de logro — — — — + Anomia — — 
Subjetiva 
1% 
2: 
a 
Nivel de ingresos — — — — — E 4 
| 
Nivel de educación — — — — — | 


y A 
| 
| 
| 
| 


— expectativa de lo- 
gro personal. 

— expectativa de lo- 
gro soclal!. 

— disposición a la 
participación en 


programas de 
desarrollo de la 
comunidad. 


c) Logro de una mayor comprensión de la sociedad en 
la que se vive, tanto a nivel comunal, distrital, urba- 
no, así como también a nivel nacional e internacional. 


d) creación de un sentimiento de posibilidad de logro 
y confianza en sí mismo. 


e) desarrollo de un sistema normativo-ideológico que in- 
cremente la creencia en la dignidad del hombre y de 
la vida humana. (5) 


2) Creación de medios. 


3) Mantenimiento y fortalecimiento de la motivación susci- 
tada y de los medios creados. 


Estos cinco objetivos secundarios corresponden a las contrapartidas de las cinco 


características que componen el concepto de anomia subjetiva. 


37 


Este conjunto de objetivos podría lograrse a través de técnicas 
de trabajo de grupo, cursos de formación de líderes —acompaña- 
dos de una buena selección—, círculos y debates, auxiliados por 
ayudas audiovisuales. 


Todo el trabajo durante esta primera etapa —en que se plan- 
tea el logro del objetivo 1— puede ir acompañado por trabajos 
comunitarios que, con base en el concepto de necesidad, persiguen 
incrementar tanto el grado de confianza en sí mismo, como la cre- 
encia de que las metas pueden ser conseguidas aún a costa de es- 
fuerzos personales y comunitarios que transformen el orden exis- 
tente. Estos proyectos iniciales no buscan, por tanto, proveer de 
medios que satisfagan necesidades reales, sino que persiguen, ba- 
sándose en la percepción —correcta o incorrecta— que los habitan- 
tes de un barrio tengan de sus propias necesidades (necesidad 
sentida ), motivar a la población y reducir el grado de anomia. 


Superada esta primera etapa, el programa podrá orientarse a 
la creación de medios eficaces, contando para ello técnicas especia- 
lizadas educacionales, industrias, recreacionales, de construcción, etc. 
(6) | 

Entre los dos tipos extremos de barrio —aquellos en que se 
presenta un alto grado de anomia subjetiva y aquellos en que, por 
el contrario, se dá un nivel bajo— podemos esperar que aparezcan 
un número variable de barrios, cuyos programas serán adecuados 
al grado de motivación y de medios existentes, medidos a través 
de la presencia de la anomia estructural y de la subjetiva. 


(6) No se puede olvidar que todo programa de desarrollo de la comunidad debe ir 
integrado a un programa más amplio — de nivel regional y nacional — de desa- 
rrollo integral. 
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CAPITULO II 


] METODOLOGIA 
INTRODUCCION: 


El presente estudio se plantea a nivel exploratorio. 


La anomia estructural y la anomia subjetiva han sido defini- 
das, con base a una orientación teórica coherente, como variables 
claves que, hipotéticamente, influyen en forma significativa en la 
disposición a participar en programas de desarrollo de la comuni- 
dad. Se ha considerado que estas mismas variables pueden permitir 
la elaboración de una tipología en base a la cual pueda establecer- 
se eventualmente una clasificación de los barrios que brinde la 
posibilidad de adecuar programas a sus condiciones específicas. 


Por tanto, a este nivel exploratorio —es decir, con un carác- 
ter de estudio piloto que servirá de guía para investigaciones que 
deberán llevarse a cabo posteriormente—, se planteó, en primer tér- 
mino, la escogencia de la población a ser estudiada. Se trató de 
seleccionar un barrio que por su aspecto externo —ya que no exis- 
te una tipología elaborada sobre criterios científicos que permita 
hacer una selección más racional (1)— pudiera ser representativo 
de la gran mayoría de ellos. 


Se escogió el Barrio Gran Colombia, situado en la parte pos- 
terior de la escuela del mismo nombre en la zona conocida por 
El Cementerio. 


(1) La Oficina del Censo Nacional no ha elaborado los datos del mismo, a nivel de 
barrios, ni tiene posibilidad de hacerlo en el futuro cercano. 
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LA MUESTRA: 


Una vez seleccionado el barrio se procedió a realizar un censo 
de viviendas, con el que se buscaba conocer el total de la población 
del barrio y su composición por sexo y edad. Con base en esta 
información se elaboró la muestra del estudio —cestratificada, por 
sexo y grupos de edad, y aleatoria—, eliminándose para lo ob- 
tención de la misma los menores de 16 años. (2) 


La población total encontrada y la muestra escogida, en los 
grupos de edad tomados en cuenta para el estudio diferenciados 
por sexo, aparecen en el Cuadro 1. 


CUADRO I 


POBLACION TOTAL Y POBLACION MUESTRAL 


Hombres Mujeres 
Edades Pob. Total Pob. Muestral Pob. Total Pob. Muestral 
16 — 20 139 21 103 20 
21 — 59 504 84 564 125 
60 — + 3/7 8 41 12 


LA ENTREVISTA COMO TECNICA DE RECOLECCION 
DE DATOS: 


Se escogió la entrevista como técnica de recolección de datos 
por considerársela más adecuada para el objetivo de la investiga- 
ción, y teniendo presente limitaciones de tiempo y de carácter fi- 
nanciero que imposibilitaban el uso de la observación participante. 


(2) Se establecieron tres grupos de edad que fueron considerados significativos para 
los objetivos del estudio: 16-20 años, 21-59 años, mayores de 60 años. 
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La cédula de entrevista fué cuidadosamente elaborada; cada 
una de las preguntas escogidas fué analizada desde el punto de 
vista de su pertenencia teórica y de su capacidad operacional. La 
adecuación del lenguaje en la redacción de las preguntas al medio 
en que se iba a efectuár la entrevista, así como la naturaleza de 
los datos a ser obtenidos a partir de cada una, fueron puestos a 
prueba en una aplicación piloto en otro barrio similar. 


La pre-prueba permitió hacer aquellas correcciones que fue- 
ron consideradas pertinentes, al mismo tiempo que confirmaba la 
necesidad de emplear preguntas abiertas (es decir, aquellas cuyas 
categorías no fueran expresamente incluídas en la cédula), dado el 
carácter exploratorio de la investigación. 


Los entrevistadores fueron cuidadosamente seleccionados —eran 
todos estudiantes de Sociología de la Escuela de Ciencias Sociales 
de la Universidad Católica Andrés Bello—, y entrenados tanto en 
el empleo de la técnica de entrevista y el contenido de la cédula 
en cuestión, como en el conocimiento de los propósitos del estu- 
dio. Junto al equipo de entrevistadores trabajó otro de superviso- 
res, que por un lado ayudaron y orientaron a los entrevistadores y, 
por otro, controlaron posibilidades eventuales de contaminación. 


Las entrevistas se realizaron en el año 1964 y su recolección 
duró aproximadamente un período de tres meses. 


LA CODIFICACION: 


Tomando como punto de partida el sistema hipotético y te- 
niéndose presente el problema formulado, se elaboraron las catego- 
rías que, desde el punto de vista teórico, aparecían como signi- 
ficativas para cada pregunta o conjunto de éstas. La categorización 
teórica realizada fué complementada, más tarde, con otra elaborada 
con base en las respuestas obtenidas. (3) 


Los codificadores fueron, de nuevo, cuidadosamente seleccio- 
nados y entrenados. Los datos fueron, entonces, pasados a tarjetas 
IBM y procesados mecánicamente. 


(3) El código aparece en el anexo 2: Distribución de Frecuencias Simples. 
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LA ESCALA DE ANOMIA SUBJETIVA: 


La anomia subjetiva, tal como había sido definida por Leo 
Srole (4) con base en cinco categorías, aparecía como una variable 
apropiada para ser medida a través de técnicas escalares. 


Se seleccionó el tipo de escala de Lickert por considerarlo el 
más adecuado dentro de la definición dada a la variable. Se redac- 
tó un conjunto de itemes, de los cuales solo fueron incluídos en la 
cédula de entrevista aquellos seleccionados una vez aplicado el 
método de jueces. 


Por último, se estableció el poder discriminatario de cada uno, 
así como el grado de confianza y la validez de la escala. 


Cada sujeto entrevistado fué entonces clasificado, con base 
en el “score total de puntos sumados”, obtenido por cada uno de 
ellos, en uno de los tres grupos considerados significativos: grupo 
de alta anomia, grupo de media anomia y grupo de baja anomia 
subjetiva. (5) 


MEDICION DEL NIVEL DE LOGRO: 


El nivel de logro ha sido definido como la percepción de la 
propia posición de la situación personal pasada en comparación 
con la situación ocupada en el momento de la investigación. 


Esta variable fué medida a través de las siguientes pregun- 
tas: “Bueno, ahora mire, ésta es una escalera (mostrándola al en- 
trevistado). En el tramo más alto (señalándolo), está todo lo que 
Ud. quiere lograr. En el tramo más bajo (señalándolo) todas las 
cosas que Ud. no quiere porque lo harían infeliz, ¿en cuál tramo 
de la escalera siente Ud. que está ahora?... ¿y dónde estaba hace 
tres años? 


La comparación entre las respuestas del sujeto acerca de su 
posición presente, con aquella ocupada por él tres años atrás, per- 


(4) Ver Marco Teórico: Sociedad, Estructura y Cambio. 
(5) Esta clasificación fué realizada con base en el procedimiento de percentiles. 
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mite conocer si el entrevistado considera haber progresado —y en 
este caso, si considera haber progresado poco (si ha avanzado tres 
posiciones o menos), en forma mediana (si considera haber avan- 
zado de 4 a 6 posiciones), o mucho (si declara haber progresado 
de 7 a 9 posiciones), —o si por el contrario, considera haber re- 
trocedido—- distinguiéndose, en forma similar: poco, regular o mu- 
cho, —y por último, si considera que ha permanecido en la mismo 
situación. 


Como se recordará, el nivel de logro general, medido en la 
forma discreta, se consideraba expresado, entre otros factores, por 
el nivel de ingreso alcanzado, el nivel de educación, y la autopo- 
sición en el barrio: ésta última variable fué medida a través de la 
siguiente pregunta: 


Mire, aquí en el tramo más alto están las personas más ricas 
de éste barrio, y en el tramo más bajo las personas más pobres de 
este barrio ¿en cuál tramo está Ud. ahorita? 


El nivel de ingreso y el de educación fueron obtenidos con base 
en el ingreso familiar del entrevistado, y por el tipo y número de 
años de educación recibida. 


MEDICION DE LA EXPECTATIVA DE LOGRO PERSONAL: 


La expectativa de logro personal ha sido definida como la per- 
cepción de la propia posición futura en comparación con la si- 
tuación actual. 


Esta variable fué medida a través de las siguientes preguntas: 
Bueno, ahora mire ésta es una escalera, en el tramo más alto, está 
todo lo que Ud. quiere, en el tramo más bajo todas las cosas que 
Ud. no quiere porque lo harían infeliz ¿en cuál tramo de la escale- 
ra siente Ud. que está ahora? ¿Dónde cree que va a estar dentro 
de tres años? 


De esta forma —comparando las respuestas acerca de la po- 
sición que se espera ocupar dentro de tres años con la que declara 
ocupar actualmente—, se hizo posible discriminar entre aquellos 
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que esperaban mantenerse en una misma posición, sin retroceder, 
pero tampoco sin progresar; aquellos que esperaban progresar —y 
entre éstos los que pensaban progresar mucho (avanzando entre 
7 y 9 posiciones), en forma media (avanzando entre 4 y 6 posicio- 
nes), o poco (entre 1 y 3 posiciones) —y aquellos que esperaban 
retroceder— bien fuera mucho, regular o poco. (6) 


MEDICION DE LA DISPOSICION DEL DESARROLLO 
DE LA COMUNIDAD: 


La disposición al desarrollo de la comunidad es aquella incli- 
nación a alcanzar los fines de la comunidad en que se vive —o a 
resolver sus problemas— a través del trabajo conjunto de los ha- 
bitantes de la misma, en programas fundamentados en el concepto 
de auto-ayuda. 


Se decidió medir esta variable en dos formas, de manera “ma- 
nifiesta” y de manera “latente”. 


- Manifiestamente, se quería conocer cuál era el grado de dispo- 
sición que se presentaba a participar en programas de desarrollo 
comunal. 


Para ésto se establecieron las siguientes preguntas: 


En algunas partes de Caracas la gente se ha reunido para me- 
jorar el barrio donde viven, por ejemplo: para hacer calles, escue- 
las o cualquier otra cosa. ¿A Ud. le gustaría participar en esas cosas 
o no? ¿Le gustaría participar como miembro o como organiza- 
dor? De esta forma se obtenían tres grados de disposición “ma- 
nifiesta”. 


a) Disposición a participar en calidad de organizadores. 


b) Disposición a participar en calidad de miembros. 


(6) La variable expectativa de logro social definida, como la percepción de la po- 
sición futura de la comunidad en que vive, comparada con su situación actual, 
fue medida en forma similar a la descrita en el caso presente, obteniéndose 
categorías clasificadores similares también. 
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c) No disposición a participar en programas de desarrollo de 
la comunidad. (7) 


En forma latente, se quería conocer en qué grado los habi- 
tantes del barrio, considerados como tales, consideraban el esfuer- 
zO propio-conjunto como adecuado para el logro de los fines co- 
munales perseguidos o deseados; o sea, se trataba de conocer en 
qué forma cada sujeto planteaba, espontáneamente, solucionar los 
problemas de su barrio. 


Esta variable fué medida a través de la pregunta siguiente: 
“Bueno, ahora hablando del barrio, le parece que este barrio ne- 
cesita algunos cambios o no? (Si, sí), Cuáles? 


Una vez declarados los fines perseguidos o deseados para el 
barrio, se insistía: ¿Cómo cree Ud. que podría lograrse eso. ¿Quié- 
nes pueden hacer eso? 


Las respuestas dadas a esta pregunta permitieron elaborar la 
siguiente categorización : 


a) A través del esfuerzo conjunto por parte de los habitan- 
tes sin nombrar la intervención de la junta. 


b) A través del esfuerzo conjunto por parte de los habitan- 
tes bajo la organización de la junta. 


c) A través de la recolección de firmas ES apoyen una pe- 
tición al Gobierno. 


d) A través de la protesta por los medios de comunicación 
de masas. : | | 


e) A través de la iniciativa y realización por parte del Go- 
bierno. 


f) A través de la coacción por parte del Gobierno, “Qué pon- 
ga a trabajar a la gente” 


g) A través del cambio de Gobierno. 


h) A través del trabajo personal aislado. 


(7) Posteriormente se agregó la siguiente categoría: disposición a participar, pero 
sin aclarar en qué grado (si como miembro o como organizador). 
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Estas categorías fueron presentadas a siete jueces calificados, 
para que la ordenaran en un contínuo de tres posiciones definido 
en términos de la mayor o menor disposición al desarrollo de la 
comunidad —considerando como una técnica de trabajo, funda- 
mentado en el concepto de auto-ayuda— que presentaran los “ite- 
mes”. La clasificación resultante, establecida con base en criterios 
significativos desde el punto de vista teórico, fué la siguiente: 


Alta Disposición al Desarrollo de la Comunidad: 


a) A través del esfuerzo conjunto por parte de los habitan- 
tes sin nombrar la intervención de la Junta. 


b) A través del esfuerzo conjunto por parte de los habitan- 
tes bajo la organización de la junta. 
Media Disposición al Desarrollo de la Comunidad: 


c) A través de la recolección de firmas que apoyen una 
petición al Gobierno. 


d) A través de la protesta organizada por los medios de co- 
municación de masas. 
Baja Disposición al Desarrollo de la Comunidad: 


e) A través de la iniciativa y realización por parte del Go- 
bierno. 


f) A través de la coacción por parte del Gobierno “Que pon- 
por p p 
ga a trabajar a la gente”. 


g) A través del cambio de Gobierno. 
h) A través del trabajo personal aislado. 
De esta forma se obtuvo una puntuación para cada individuo 


que permitía clasificarlo en una de las tres categorías de disposición 
latente al desarrollo de la comunidad. 


Ahora bien, tanto la disposición “manifiesta” como la “la- 
tente” trataban de medir un mismo fenómeno: la disposición a 
participar en programas de desarrollo de la comunidad. Por lo 
tanto, si la operacionalización resulta correcta debía obtenerse un 
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alto nivel de asociación entre ambas variables, o sea, un alto coe- 
ficiente de confianza. Esto no ocurrió: no se obtuvo asociación sig- 
nificativa alguna. 


Teniendo en cuenta, por un lado, que las respuestas a las pre- 
guntas, a través de las cuales se medía la disposición manifiesta, 
eran más fácilmente falseables que aquellas correspondientes a la 
“latente”, y por el otro, que éstas últimas permitían respuestas 
más espontáneas, no afectadas por un estímulo previo referente al 
desarrollo de la comunidad, se decidió tomar los datos obtenidos 
a través de la forma “latente”, como único índice de la disposi- 
ción al desarrollo de la comunidad. 


MEDICION DEL TIEMPO EN CARACAS: 


Como parece obvio, esta variable se refiere al período, más 
o menos largo, que el sujeto llevaba viviendo en Caracas. Fué medi- 
da a través de la pregunta siguiente: ¿Cuánto tiempo lleva Ud. 
en Caracas? 

Se categorizaron las respuestas en la forma siguiente: 

a) 7 años o más en Caracas. 


b) 6 años o más (pero menos de 7) en Caracas. 


c) De0as5 años (pero menos de 6) en Caracas. 


MEDICION DE LA AUTOPOSICION EN EL BARRIO: 


La autoposición en el barrio se define como la percepción que 
tiene el sujeto de su propio status dentro del conjunto jerárquico 
de status posibles dentro del barrio. 


Esta variable fué medida a través de la siguiente pregunta: 
Mire, aquí en el tramo más alto están las personas más ricas de 
éste barrio y en el tramo más bajo las personas más pobres de és- 
te barrio ¿En cuál tramo está Ud. ahorita? 


Las respuestas fueron categorizadas con base a la posición que 
el entrevistado señaló ocupar. 
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MEDICION DE IDEOLOGIA IGUALITARIA: 


La ideología igualitaria es aquel conjunto de ideas y creencias 
que plantea la identidad de derechos para todos los hombres, por 
el mero hecho de serlo. Por tanto, se defiende la igualdad de opor- 
tunidades, tanto en los planos legal y político, como en el econó- 
mico-social. 


Esta variable fué medida a través de la siguiente pregunta: 
Fíjese, Ud. me ha dicho que los ricos están aquí (señalando en 
la escalera) y los pobres están aquí (señalando) ¿Qué le parece 
a Ud. eso?, ¿Qué piensa Ud. de eso? 


Las respuestas fueron categorizadas en la forma siguiente: 


a) No ideología Igualitaria: considerada la diferencia entre 
ricos y pobres como algo “bueno”. 


b) Si ideología Igualitaria: considera la diferencia entre ri- 
cos y pobres como algo “injusto” y/o “malo”. 


c) Presentación de un acercamiento no ideológico, en el cual 
se describe la diferencia entre ricos y pobres sin emitir 
juicios de valor. 


MEDICION DE LAS RAZONES PARA MIGRAR: 


Se preguntó a los entrevistados los motivos que los llevaron 
a trasladarse hacia Caracas (8), a través de la pregunta siguiente: 
¿Y por qué se vino para Caracas? 


Las respuestas fueron categorizadas, empíricamente, para lue- 
go ser reelaborada esta clasificación con el objeto de distinguirse 
entre aquellos que migraron por razones económicas —búsqueda de 
mejores salarios, búsqueda de empleo, etc.—, y aquellos que no 
migraron por razones económicas —búsqueda de mejoras educa- 
cionales o asistenciales, deseo de reunirse con familiares residen- 
tes en Caracas. 


(8) Siempre que no hubiesen nacido en esta ciudad. 
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TABULACION: 


La tabulación fué realizada a través de la forma mecánica, 
por medio de máquinas IBM. 


De esta forma se obtuvieron tablas de frecuencia simple para 
cada pregunta y variable, y cuadros de frecuencias cruzadas para 
aquellas significativas desde el punto de vista del sistema hipotético. 


Por último, se elaboraron cuadros de frecuencias cruzadas múl. 
tiples que permitieran un análisis multivariable en aquellos casos 
que parecian necesarios para el logro de una mejor interpretación 
de los datos. 


ANALISIS ESTADISTICO: 


Se empleó el modelo dv de asociación entre variables ordina- 
les, complementado por la prueba de hipótesis de Z, puesto que al 
tenerse una población muestral mayor de 10 debía emplearse s 


(numerador del coeficiente v corregido por los grados de liber- 
tad), la cual es aproximadamente normal. 


El nivel de significación empleado fué de 0,05, en pruebas de 
una sola talla (“one-tail”). 


LIMITACIONES METODOLOGICAS DEL ESTUDIO: 


En primer lugar debe recordarse que esta investigación está 
planteada a nivel exploratorio, si bien se parte de la orientación 
de un enfoque teórico. Por tanto, al mismo tiempo que se explora 
la capacidad explicativa del planteamiento teórico, se toman en 
cuenta variables, relacionadas siempre con aquél, pero que, a su 
vez, pueden tener efectos propios independientes. 


Esta orientación del estudio ha sido necesaria debido a la fal. 
ta de investigaciones previas en el campo en cuestión, y a las li- 
mitaciones que impedían el uso de la observación como técnica de 
recolección de datos. 
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Un estudio realizado a través de la técnica de entrevistas debe 
limitar el número de variables incluídas a aquél que, permitiendo 
una apropiada operacionalización y medición en cada una de ellas, 
no dilate la extensión y duración de la entrevista más allá del lí- 
mite que el entrevistado —del medio en cuestión— y el entrevista- 
dor puedan resistir sin riesgo a contaminación. Por tanto, se inelu- 
yeron en el estudio variables que permitieron poner a prueba hi- 
pótesis alternativas y que brindaran la posibilidad de establecer 
patrones de comparación para los grados de asociación. Sin embar- 
go, no se incluyeron —nunca puede hacerse— todo el conjunto de 
factores que, en uno u otro sentido, pueden influir sobre la anomia 
y sobre la disposición al desarrollo de la comunidad. Por consi- 
guiente, los resultados de este estudio, como todo resultado de in- 
vestigaciones científicas no experimentales —y aún en ellas—, no 
son definitivos. 


El orden de ocurrencia en el tiempo de las variables no ha 
sido establecido. Por tanto, las asociaciones encontradas no podrán 
ser interpretadas, en la mayoría de los casos, a través de relacio- 
nes de casualidad sino tan solo como variaciones concomitantes. 
Sin duda, en una investigación “pionera”, el establecimiento del 
orden de tiempo aparece como una meta fuera de alcance. Nuevos 
estudios sobre el tópico deberán, por tanto, realizarse en el futuro 
partiendo de los resultados de este trabajo. 


Por último, si bien la muestra escogida dentro del Barrio Gran 
Colombia fué lo suficientemente amplia como para no perder in- 
formaciones valiosas sobre casos extremos, anormales y desviantes, 
sin embargo, la muestra a nivel de barrio —como unidad local — 
es muy limitada, o sea, los resultados de este estudio se refieren 
tan sólo a uno de los trescientos barrios de Caracas. Es verdad que, 
si se acepta la existencia de una cultura —y más aún, de una sub- 
cultura del hombre de barrio— muchos de los datos hallados po- 
drían ser generalizados, como visión general, a todos los barrios 
restantes. Sin embargo, no debe exagerarse el optimismo sobre este 
aspecto. En tanto que existan, como es lógico suponer, diferentes 
tipos de barrios, las posibilidades de generalización decrecen. 


Por tanto, los resultados de la presente investigación, al mis- 
mo tiempo que pueden ser considerados valiosos y pioneros en un 
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campo de estudio significativo, pueden observarse como no defi. 
nitivos y generalizables, tan solo, parcialmente y a nivel de hipó- 
tesis. Nuevos estudios realizados en un mayor número de barrios, 
relacionados éstos a partir de una tipología científicamente elabo- 
rada, resultan necesarios. Pero esos nuevos trabajos serán posibles 
en cierta medida por, y deberán partir de, la presente investigación. 
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CAPITULO III. 


ANALISIS DE LOS DATOS 


I.—DESCRIPCION DEL BARRIO: 


El Barrio Gran Colombia es uno de los muchos que forman el 
“cinturón de miseria” o “zona de marginalidad” de Caracas. Situa- 
do en la parte sur-oeste de la ciudad, limita por el sur con el Ba- 
rrio San Andrés, con el cual casi se une (1), por el norte con el 
Grupo Escolar Gran Colombia, por el este con el Cerro La Cruz, 
del cual está separado por la calle La Cruz, y por el oeste, con la 
Urbanización Gran Colombia, de pequeños bloques del Banco 


Obrero. 


Este Barrio está enclavado en la vertiente norte de los cerros 
del Valle, en la zona conocida como El Cementerio. 


Las primeras casas del Barrio se construyeron en 1958, a la 
caída del Gobierno de Peréz Jiménez, después de lo cual creció 
rápidamente. En el momento de la investigación el Barrio tenía 
3.077 habitantes, de los cuales el 44% estaba comprendido entre 
O y 15 años, el 54% entre 16 y 59 y el 2% mayores de 60, tal co- 
mo puede verse en la pirámide población. Existían aproximada- 
mente 440 viviendas. 


(D) San Andrés pertenece a la zona del Valle. 
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Por un camino de tierra que parte de una de las calles de 
la Urbanización Gran Colombia y que bordea el muro del grupo 
escolar, se llega a una pequeña explanada central, rodeada por un 
sector de ranchos, en terreno plano, que pronto se eleva. La Escue- 
la, la casilla de policía, y las bodegas y comercios más importan- 
tes del barrio se encuentran alrededor de esta explanada, que a la 
vez, es el único lugar hasta donde pueden llegar automóviles. 


La accesibilidad al barrio en general es, relativamente, fácil, 
puesto que queda a sólo tres cuadras de la Avenida Prolongación 
Zuloaga, por donde pasan autobuses y carros por puesto. Sin embar- 
go, solamente 2 de los 4 sectores del barrio tienen escaleras para 
llegar hasta los ranchos de la parte más alta del cerro. 


Toda la zona construída sobre terreno plano, al igual que to- 
do el sector este, tiene instalaciones de agua dentro de las vivien- 
das. Las partes altas de los sectores centrales y oeste solamente tie- 
nen agua en pilas públicas, donde a veces no llega, a causa de la 
altura. 


A pesar de estas dificultades fundamentales de agua y acce- 
sibilidad, estas zonas altas, están densamente pobladas. 


La concentración de las viviendas es muy grande. Esta es una 
de las características típicas, no solo de este barrio, sino de la ma- 
yoría de ellos. Las casas parecen estar unas sobre otras, y si to- 
mamos en cuenta que el promedio de habitantes por vivienda es de 
7 personas, tenemos una idea de la aglomeración que ésto repre- 
senta, especialmente si consideramos que la mayoría de las vi- 
viendas constan de uno o de dos ambientes. 


Existe una pequeña escuela en el mismo barrio, donde en un 
solo salón funcionan los primeros grados; no hay Asociación de 
Padres y Representantes. Tampoco existe ninguna capilla ni aso- 
ciación religiosa en el barrio. Hasta el año 62 existieron tres co- 
mités políticos: uno de Acción Democrática, otro de U.R.D. y otro 
de Larrazábal. En el momento de la investigación ninguno de los 
tres estaba en funcionamiento. | 
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BARRIO GRAN COLOMBIA. COMPOSICION DE LA POBLACION 
POR EDAD SEGUN SEXO 


HEMBRAS VARONES 


300 275 250 225 200 173 150 125 100 75 50 25 0 O 25 50 75 100 125 150 175 200 225 250 275 300 


Una de las integrantes del comité de uno de los partidos, or- 
ganizó una Junta Pro-desarrollo de la Comunidad y logró la cons- 
trucción de un dispensario y de un salón para reuniones de la co- 
munidad, los cuales tampoco funcionaban para la época de la in- 
_vestigación. 


En el barrio no hay Clubes de Madres, ni parque infantil; los 
niños juegan, generalmente, en las escaleras y en las calles. 


M.-—HISTORIA MIGRACIONAL: 

La mayor parte de los habitantes que constituían la muestra 
escogida para el estudio, en el Barrio Gran Colombia, nacieron en 
áreas urbanas (2) (71,2% ) y de éstos también la mayoría (59,9% ) 


(2) Se siguió el criterio del Censo Nacional. 
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eran originarios de los Estados Centrales del país, habiendo nacido 
un 15,5% en el área Metropolitana. Si se revisan las cifras del lu- 
gar de nacimiento, por estados, puede verse que los mayores por- 
centajes correspondieron al Estado Miranda, Distrito Federal, Tru- 
jillo y Aragua, con un 30,3%, 15,1%, 12,9% y 5,9% respectiva- 
mente. Puede entonces afirmarse que la población estudiada era 
en su mayoría de origen urbano y de los Estados Centrales; sólo 
un 1,5% de la población del barrio nació fuera del país. 
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CUADRO II 
LUGAR DE ORIGEN 


A O A IS as a DO O 
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4 A o E E AO 
A e e O E O A 
A o A A a 4,49 
ES a a a a a es: AD 
A e os satis T:0/ 
a A E A AAN A A 
OO A a II E AMAS 3,1%) 
A A a aca A y 
A a ad lo O 
II A a A APA. RA, 1,8% 
E a ss o O A OR, A... 1.800 
O ad ra aia Se A. HSA, 0,7% 
A A A AA AA MN NL 
A A A A E 
AA A A A A A A VE 
A A is dad ar eriadeja se sata 1 0,4 W 
O A a o ac ea a a 0,4% 
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CUADRO III 
CLASIFICACION DE LUGAR DE NACIMIENTO POR REGIONES 


ados ¡Centrales unirnos ds La at ARA sy PROA 
Ratados Occidentales 0.000 tds Dir eta Ls 3,0% 
MEROS RANCIO con det 0. VIRADA, diarias 5. 09% 
PEOR SIASUT uta. A da a lA o 1,20 
AAN AS SE E SAO 
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CUADRO IV 


CLASIFICACION DE LUGAR DE NACIMIENTO POR AREAS 
RURAL, INTERMEDIA Y URBANA 


Total de nacidos en áreas rurales: (15,9% ) 
Estados Centrales... M4: 010 2000 LA IA 
Estados “Occidentales? ocean 0,4% 
Estados “Andinos oe o SOON 3,3% 
Estados del Burel A REE  A 0,4% 
Estados: Orientales 2.00... 0 elo MR Ue Ta O 0,7% Aprox. 

Total de nacidos en áreas intermedias: (11,1%) 
Estados Centrales: iu a 9,2% 
Estados Occidentales .. .. .. .. .. .. .. 0,4% 
Estados ¿Andinos 0. Lido AR 0,7% 
Estados. del Sur 2... 0% a 0,4% 
Estados Orlentales.... ........ or 0,4% Aprox. 

Total de nacidos en áreas urbanas: (11,2% ) 
Estados Centrales... .. o 
Estados Occidentales .. .. .. .. .. .. +. 2,2% 
Estados ¡Andinos .0 7. AUN 6,9% 
Estados del Sur”... 1... 0,4% 
Estados Orientales <. 11 e AN 2,6% Aprox. 

Total de ¡EXtranjeros: 1... 1,5% 


Las razones que tuvieron, más frecuentemente, los entrevistados 
para venirse a Caracas eran de tipo familiar, sobre todo, debido a que 
vivía en el área metropolitana algún familiar cercano. Sin embargo, 
la atracción que ejercía la ciudad se manifestó en las respuestas de 
un 19,8% como una razón significativa, siendo también importante, 
la esperanza de encontrar trabajo o un mayor ingreso que le permi- 
tiera al entrevistado, como a su familia, mejorar de situación econó- 
mica (16,0%). 
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CUADRO V 


RAZONES PARA MIGRAR HACIA EL AREA METROPOLITANA 


Motivo % Razón más importante % 


Repulsión al campo 7,9% Falta de trabajo o de ingreso 4,0% 
suficiente para el entrevistado 
o su familia. 


Atracción de la ciudad 198% Posibilidades de encontrar en 16,6% 
la ciudad trabajo o ingreso su- 
ficiente para el entrevistado y 
su familia. 


Respuestas mixtas 716% Faltan trabajo e ingresos sufi- 5,1% 
cientes en el campo, y existen 
en la ciudad para el entrevis- 
tado y su familia. 


Razones familiares 37,1% Porque estaba en Caracas un 35,7% 
familiar cercano (padre, ma- 
dre, hijo, hermano, tío, abue- 
lo). 


En cuanto a la estabilidad residencial, la mayor parte de la po- 
blación del barrio entrevistada (70,1%) tenía 7 años y más viviendo en 
Caracas, mientras que un 19,9% (grupo modal) poseía menos de 7 
años residenciado en Gran Colombia. Es decir, no todos los habitan- 
tes del barrio desde su permanencia en Caracas, han vivido en Gran 
Colombia, sino que han residido en otros barrios (84,1%) y para el 
97,1% de éstos, era ya el tercer barrio que habitaban en Caracas, con- 
centrándose los anteriores, principalmente en los alrededores de El 
Valle, Los Rosales, El Paraíso y San Agustín, como aparece en el 
cuadro VI. 
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CUADRO VI 


BARRIO ANTERIOR DE RESIDENCIA 


Zona El Valle — Los Rosales .. .. .. .. .. .. .. .. 30,6% 
Zona Paraíso — San AgustíN .. .. .. .. ..... .. 2. MO 
Zona*Catia —"“San JUad Ti. A a O US AN 5,1% 
ZONA POLO A O TN 2,5% 
Zona A ls area sd 2,2% 
Zoria Litoral a rs E o 1,4% 
Zona Noreste de post A A 1,4% 
Zona:ElyGalvatio dado at. a 1,1% 
Zona Lídice — La Pastora A ARI 1,1% 
Z008,La Vega o... a Po A AN 1,1% 
Zona Avenida Sucre .. .. .. paid ce AN 0,3% 
Otras zonas de Caracas (no en rrid) O ar 2,2% 
Otro Bart vi a dl 10 o de A 8,8% 
No información . Hoi de e 


En este barrio anterior de residencia, la frecuencia modal indica 
que un 21,8% vivieron en él ocho años y más tal como puede verse en 
el cuadro. 


CUADRO VII 


TIEMPO EN EL BARRIO ANTERIOR DE RESIDENCIA 


Ocho AÑOS Y MÁS .. xv... mts a a 
Dos años y más, pero menos As e rr 
Tres años y más, pero menos de cuatro .. .. .. .. .. 10,3% 
Cuatro años y más, pero menos de cinco .. .. ....... 9,2% 
Un año y más, pero menos de dos .. .... .. .. .. .. 1,1% 
Menos de un año .. .. .. . A EUR FLA 7,4% 
Cinco años y más, pero menos Me SOS OA 6,3% 
Siete años y más, pero menos de ocho .. .. ........ 4,1% 
Seis años y más, pero menos de siete .. .. .. .. .. .. 3,3% 
NO INTOFIMAaciónN 0. A A 
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CUADRO VIII 


TIEMPO DE RESIDENCIA EN LOS BARRIOS ANTES DE VIVIR 
EN GRAN COLOMBIA 


Menos de un añoa Cuatro años a 
Orden cuatro años 8 años 8 años y más 


1* Barrio próximo 
anterior al Gran 


Colombia 36,5% 22,9% 21,8% 
2” Barrio 27,0% 15,9% 71,1% 
3 Barrio 10,7% 44% 2,6% 


La mayoría de los entrevistados afirmó no tener intenciones 
de cambiar de residencia (60,5%); sólo el 23,3% tenía deseos de 
irse a vivir a otro sitio, y el 15,5% restante no sabía si pensaba 
mudarse o nó. 


IH.— VARIABLES SOCIO-PSICOLOGICAS Y SOCIO. 
ECONOMICAS: ASPIRACIONES Y TEMORES 


Del total de entrevistados (271), un 25,0% manifestó el deseo 
de obtener uan vivienda propia o de mejorar la actual. En segundo 
lugar resultó también significativo, en un 14,3% de los casos, el 
deseo de encontrar empleo para el entrevistado y su familia. 


La obtención de mejoras educacionales, y la preservación de 
la salud, tanto del entrevistado como de su familia, resultaron 
ser, también, otro de los fines deseados por el 12,5% y el 12,1%, 
respectivamente. 


Las enfermedades, los accidentes y la muerte resultaron en el 
47,6% de los casos, las situaciones más temidas. Junto a estos te- 
mores, la falta de aceptación por parte de los demás y las discre- 
pancias con el vecindario se presentaron en el 13.6% de los casos. 
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El resto de las respuestas fueron poco significativas en tér- 
minos de porcentaje. (3) 


IV.—MEDIOS PARA EL LOGRO DE FINES PERSONALES: 


El porcentaje más significativo, 48,5%, consideró que el es- 
fuerzo propio era el medio más adecuado para la consecuencia de 
los fines personales. 


Un 16,4% de las personas consideró que la suerte o la con- 
fianza en Dios y la Virgen era el medio más eficaz. 


El Gobierno u otras instituciones especializadas (4) fueron 
mencionados en el 8,9% de los casos, para el logro de los fines. 


Sólo un 2,8% consideró que no existía medio alguno para el 
logro de sus fines. 


PERCEPCION DE NIVEL DE LOGRO: 


Al preguntársele a cada sujeto acerca de su situación actual, 
con respecto al logro alcanzado en relación con los fines persegui- 
dos por él (sobre un continuum de 10 posiciones, que iban desde 
aquella de máximo logro — 10 — hasta aquella del mínimo —1—-) 
un 20,3% se situó en la posición N? 5, o sea, en el punto medio de 
logro. 


En cuanto a las razones dadas para situarse en cualquiera de 
estas posiciones el porcentaje más significativo (22,5% ) correspon- 
dió a respuestas vagas y generales, tales como: “mi vida es muy re- 
gular”, “no me pasa nada malo”. 


En orden de importancia ,(un 8,8% ), las razones dadas para 
colocarse en cualquiera de estas posiciones estuvieron referidas a 


(3) Como ejemplo de estos tipos de respuesta, podemos citar: “fracasar en el ma- 
trimonio”, “que se queme el rancho”, “que se lleven preso a mi hijo”, “ser más 
pobre”, o bien estas aspiraciones: “que mis hijos se casen bien”, “tener una 
vida cómoda”. 


(4) Por ejemplo, el Consejo Venezolano del Niño, etc. 
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la propia situación económica, tales como: “no tengo trabajo”, 
“no tengo para comprar las caraotas”, “soy muy pobre y tengo 
muchos hijos”. 


En relación con la posición ocupada por los entrevistados hace 
tres años, dentro del mismo continuo, un 14,8% consideró que ha- 
bía estado situado en la posición N? 2, 


Por tanto, en términos modales, puede verse que la población 
ha ascendido tres posiciones (del N?* 2 al N? 5) en el lapso de tres 
años; al constatar las razones de este ascenso, el mayor porcenta- 
je (15.1% ) correspondió a mejoras en cuanto a empleo y aumento 
de ingresos se refiere. Un 9,5% de las razones aducidas se refirie- 
ron a la adquisición de vivienda propia; “ahora si somos propieta- 
rios, antes nó”. 


Esta primera descripción referente al nivel de logro alcanza- 
do por los entrevistados permite una visión global de la variable. 
Sin embargo, podríamos descomponerla en sub-categorías, tales 
como el nivel de ingreso, el nivel de educación, las condiciones ha- 
bitacionales, la autoposición en el barrio, que sin duda, pueden 
influir en la percepción que tenga el sujeto del nivel de logro al- 
canzado. 


NIVEL DE INGRESO: 


La media del ingreso semanal del entrevistado resultó ser de 
Bs. 110,13. Un 17,7% afirmó que su ingreso oscilaba entre Bs. 100 
y 199 semanales, y un 15,8%, entre Bs. 50 y Bs. 90. 


El ingreso familiar semanal promedio fué de Bs. 212,5. El 
49.8% de los entrevistados tenía un ingreso semanal que oscilaba 
entre Bs. 100 y Bs. 299 y un 15,1% con un ingreso semanal infe- 
rior a los Bs. 100. 


EMPLEO Y DESEMPLEO: 


El 46,5% de los entrevistados estaba empleado, mientras que 
el 50,2% no lo estaba. De éstos últimos, el 8,1% no había tenido 
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trabajo hacía 8 años o más, y un 7,4% tenía menos de un año sin 
empleo. 


NIVEL DE EDUCACION: 
Del total de entrevistados, un 69,0% sabía leer y escribir. 


El 85,6% de las 271 personas que constituyeron la muestra, 
no estaba estudiando en la época en que fueron entrevistados, fren- 
te a un 10,3% que si lo estaba. De los primeros, un 11,4% había 
cumplido hasta el cuarto grado, inclusive, de educación primaria. 


Como puede verse en el cuadro N? XII, los porcentajes referi- 
dos al número de personas que alcanzaban un nivel de educación 
secundaria, normal, técnica o comercial, resultan insignificantes. 


V.—CONDICIONES HABITACIONALES Y SERVICIOS 


COMUNALES: 


En el 49,4% de los casos los entrevistados no tenían agua ins- 
talada en casa, siendo el porcentaje de los que sí tenían de 47,2%. 
Un 96,3% poseía luz eléctrica. Como Servicio Sanitario un 74,5% 
tenían letrinas, frente a un 21,8% que no disponía de ésta. 


La mayoría de los entrevistados (32,8% ) botaban la basura 
en el “barranco”. 


Un 30,6% declaró que la botaban en pipotes de la calle, que 
eran recogidos luego por el Aseo Urbano, y un 14,4% la botaban 
en la calle. 


La vía de acceso a la vivienda más frecuente era un sendero 
(pequeño camino de tierra), y escaleras en un 25,5% de los ca- 
sos. La calle o camino pavimentado era el tipo de acceso a la vi- 
vienda en el 16,6% de los casos. 


En el 92,3% de los casos, los entrevistados eran propietarios 
de sus viviendas y el 63,8% la habían construído ellos mismos. 
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IDEOLOGIA IGUALITARIA : 


Esta variable, como ya se ha dicho, fué medida a través de la 
opinión que tenían los entrevistados acerca de las diferencias en- 
tre ricos y pobres. 


Sin embargo, un 43,9% expresó su opinión en términos de 
las ventajas o desventajas que podrían traer cada uno de los dos 
grupos, sin hacer juicios valorativos sobre esta diferencia; es de- 
cir, sin afirmar si ésta era positiva o negativa. Un ejemplo de las 
respuestas de éste tipo fueron: “Los ricos tienen una vida más có- 
moda, le pueden dar educación a sus hijos”. “Los ricos tienen más 
probabilidades de tener casa”. “Los pobres son los que tienen me- 
nos”. 


Un 14,1% reflejó una baja ideología igualitaria, siendo algu- 
nas de las respuestas representativas de este porcentaje, las siguien- 
tes: 


Frente a los dos porcentajes anteriores, en el 24,3% se refle- 
jó la presencia de una alta ideología igualitaria. 


AUTO-POSICION EN EL BARRIO: 


Los sujetos, al compararse — por la técnica de la escalera (es- 
cala gráfica de “self-rating”) — con aquellos que ocupaban en el 
barrio mejores y peores situaciones, se perciben, en un 15,1%, 
como ocupando la posición más baja (similar a la de aquellos que 
se encontraban en peor situación). La mayoría del barrio (70,9%) 
se percibe ocupando una de las cinco categorías más bajas. 


Un 3,7% de los sujetos se vé en una posición similar a la de 
aquellos que se encuentran en mejor situación y un 24,8% se per- 
cibe en una de las cinco posiciones más altas. 


ANOMIA SUBJETIVA: 


El grupo más numeroso, 37,6%, presentaba un grado medio 
de anomia subjetiva; le seguía el grupo de alta anomia (31,3%) 
y por último, el de baja (28,7%). 
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EXPECTATIVAS DE LOGRO PERSONALES: 


Con respecto a las expectativas de logro que tenían los entre- 
vistados, es decir, los fines personales que esperaban alcanzar en 
un plazo de tres años, un 56,9% se colocó entre las posiciones 7 
y 10 de la escalera, que, como ya se ha explicado, reflejaban las 
posiciones más favorables dentro del continuum. Es decir, la ma- 
yoría esperaba mejorar considerablemente su situación, sobre todo, 
si se considera que en la situación actual sólo un 26,9% se colo- 
caba en esas mismas posiciones (Un 47,2% espera progresar en 
forma media alta, o sea, ascendiendo una, dos o tres posiciones de 
la escalera). 


Sin embargo, las razones dadas por los entrevistados en tér- 
minos, por las cuales justificaban ellos sus mejoras en las expecta- 
tivas, fueron en su mayoría (19,5% ) vagas y generales, tales como: 
“Creo que todo irá mejor en el futuro”. 


Otro 17,7% de las razones se basaban en la esperanza de au- 
mentar sus ingresos o mejorar sus condiciones de empleo. Sólo el 
8,8% atribuía éste posible progreso futuro al aumento de las po- 
sibilidades de educación, tanto para el entrevistado y su familia. 


Puede verse entonces que las razones más frecuentes para ex- 
plicar tanto su posición pasada, como la actual y futura en rela- 
ción al logro de fines, son en algunos casos de tipo económico, es 
decir, aquellas relacionadas con las condiciones de ingreso y de 
trabajo, pero, especialmente de carácter vago y general. 


NIVEL Y EXPECTATIVAS DE LOGRO SOCIALES: (Barrio) 


Con respecto al nivel de logro alcanzado por el barrio para la 
época en que fueron recogidos los datos, el 69,1% situó al barrio 
en las últimas 5 posiciones de la escalera, es decir la posición del 
barrio con respecto a su nivel de logro, tendía a ser baja. 


Pero en lo que respecta a su situación futura el 56,4% espe- 
raba que el barrio llegaría a una de las cinco primeras posiciones. 
En general, todos (con excepción de un 3,6% que esperaba que el 
barrio iba a empeorar ligeramente), planteaban que el barrio me- 
joraría; la mayoría, 51,6%, opinaba que se progresaría, avanzan- 
do una, dos o tres posiciones de la escalera. 
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DISPOSICION AL DESARROLLO DE LA COMUNIDAD: 


Una mayoría bastante significativa de los habitantes del ba- 
rrio que fueron entrevistados (93,3% ) consideraba necesario la in- 
troducción de cambios en el barrio. Algunos cambios citados, fue- 
ron, en orden de importancia, los relativos a, arreglo de las calles 
y escaleras (41,3%), luz (13,2%), y cloacas (11,8%). La alter- 
nativa más frecuente para solucionar éstos y otros problemas del 
barrio, consistía en hacer una petición al Gobierno u otra Institu- 
ción (26,7% ), frente a ésto sólo un 15,05 de los entrevistados mi- 
raba como alternativa para solucionarlos: la colaboración de to- 
dos con o sin ayuda de una Junta. Sin embargo, al preguntárseles 
si les gustaría participar en actividades para el Desarrollo de la 
Comunidad, un 80,0% contestó afirmativamente y del total, 59,0%, 
preferían participar en ésto sólo como miembros y sólo un 15,8% 
como organizadores. 


CUADRO IX 


DISPOSICION “LATENTE” A PARTICIPAR EN EL 
DESARROLLO DE LA COMUNIDAD 


Alta Disposición: 


Se plantea solucionar las necesidades del barrio a través 
del esfuerzo conjunto por parte de los habitantes, con o 
sin la ayuda por parte de una Junta. 14,3% 


Media Disposición: 


Se plantea solucionar las necesidades del barrio a través 
de la recolección de firmas que apoyen una petición al 
Gobierno, O a través de una protesta organizada por los 
medios de comunicación de masas. 32,8% 


Baja Disposición: 


Se plantea solucionar las necesidades del barrio a través 
de la iniciativa y realización de obras por parte del Go- 
bierno; a través del uso de la coacción por parte del mis- 
mo; a través de un cambio de Gobierno, o por medio del 
trabajo personal aislado. 22,5% 


No Información 30,2% 
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VI—CARACTERISTICAS DEL HABITANTE 
TIPO DEL BARRIO GRAN COLOMBIA 


El habitante tipo del Barrio Gran Colombia nació en el Es- 
tado Miranda, en una población de 2.500 a 5.000 habitantes; an- 
tes de venirse a la capital ya había migrado a una población de 
5.000 a 10.000 habitantes. En el momento de la investigación lle- 
vaba 7 años y más viviendo en Caracas. Antes de residenciarse en 
el Barrio Gran Colombia, en donde ha vivido aproximadamente 6 
años y medio, vivió en otros barrios de la zona del Valle y Los Ro- 
sales. No quiere mudarse a otro barrio nuevamente porque ahora 
es propietario de su vivienda, porque ésta es “grande y cómoda” 
o porque “piensa fabricar allí” (es decir, las razones para no que- 
rer cambiar de residencia estaban relacionadas de una u otra for- 
ma con la vivienda). 


Este hombre tipo tiene de 26 a 30 años, vive en concubinato 
y estudió hasta tercer grado de primaria; en su casa viven de 6 a 
7 personas, que, en la mayoría de los casos, son el esposo, la espo- 
sa, y los hijos y, generalmente, algún hermano de uno de los es- 
posos. 


Hace ocho años y más que está desempleado, tampoco tenía 
trabajo en su pueblo, y duró aproximadamente un año en el últi- 
mo empleo que tuvo; ya como él mismo lo manifestó se cansó de 
buscar trabajo. 


El ingreso de su familia está entre los Bs. 100 y 299 semanales. 


Su vivienda es propia y la construyó él mismo; se llega a ella 
por un sendero o pequeño camino de tierra. Tiene luz eléctrica y 
como servicio sanitario, la letrina. El agua debe conseguirla en una 
pila, porque no tiene éste servicio instalado en la vivienda, y la 
basura o los desperdicios los bota en un “barranco” que hay en 
el mismo barrio. 


Entre los fines o metas que desea alcanzar éste habitante tipo 
del barrio Gran Colombia está, principalmente, el de mejorar su 
vivienda y el de conseguir trabajo. En su opinión ésto podría al. 
canzarlo por esfuerzo propio más que por la ayuda del Gobierno 
u otras instituciones o la de la suerte. 
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Sus mayores temores, es decir, aquello que no quisiera para 
él y su familia, son principalmente, la muerte y las enfermedades. 


En relación a los fines que éste hombre quiere alcanzar (es 
decir lo que él persigue como metas en su vida) y las cosas que 
no desea obtener o que no quiere que le ocurran (es decir aquello 
que no desea en su vida), la percepción que él tiene de su situa- 
ción actual es que ésta no es ni “buena” ni “mala”. Así el mismo 
ha expresado: “mi vida es muy regular”, “no me pasa nada malo”. 


Sin embargo, comparando ésta situación con el pasado, pien- 
sa que hace tres años él estaba en “peores condiciones económicas fa- 
miliares” que ahora; y con respecto a los próximos tres años pien- 
sa que su situación será más favorable por razones bastantes va- 
gas y generales, tales como: “creo que todo irá mejor en el futu- 
ro”. En este sentido sus expectativas de logro personal son medias 
altas. 


Percibe, además, que si la gente se divide en ricos y pobres, 
él pertenece al grupo de los pobres y entre éstos, (con respecto a 
su Barrio) está entre los más pobres. Sin embargo, se limita a des- 
cribir esta diferencia entre ricos y pobres, sin emitir juicios ideo- 
lógicos; lo que puede reflejarse en opiniones como la siguiente: 
“Los ricos tienen más posibilidades de tener casa”. “Los ricos tie- 
nen más economía en dinero”. “Los ricos tienen una vida más có- 
moda, le pueden dar educación a sus hijos”; ejemplo: pobres, es 
decir, no es posible detectar a través de respuestas como éstas 
la presencia o ausencia de una ideología igualitaria. Habría 
que agregar, además, que este hombre presenta un grado me:- 
dio de anomia subjetiva, o sea, no puede decirse que él se sien- 
ta frustrado con respecto al logro de sus fines deseados, como tarm- 
poco puede afirmarse que cierto grado de frustración esté ausente 
en él. En otras palabras, la percepción de que los líderes de la co- 
munidad no son capaces de resolver los problemas de la misma, no 
es ni negativa ni positiva, lo mismo podría decirse de su percep- 
ción de los demás fenómenos que indicaban la presencia de una 
total anomia subjetiva. 


Con respecto a su opinión del Barrio Gran Colombia, cree 
que este necesita algunos cambios y entre ellos los más importan- 


69 


tes, es decir, las necesidades más sentidas, son las calles y las es- 
caleras; problemas como éste podrian resolverse, en su opinión, 
fundamentalmente: “recogiendo firmas para hacer una petición al 
Gobierno o a un Ministerio”. Tomando en cuenta todo “lo bueno” 
que pudiera tener un barrio como ese y todo “lo malo”, el hom- 
bre tipo percibe, y así lo expresa, que “todo marcha mal actual- 
mente en el barrio”, pero se muestra optimista con respecto al fu- 
turo y piensa que dentro de diez años la situación del barrio será 
óptima: “Porque todo marchará bien”. 


En este sentido su expectativa de logro comunal es media alta. 


Al él le gustaría participar en planes de Desarrollo Comunal, 
pero siempre como miembro y no como organizador. 


VII.—CORRELACIONES: 


Se realizaron 38 correlaciones entre las variables que fueron 
incluídas en el estudio. En el cuadro X, aparecen, con sus respecti- 


vos resultados de la prueba de hipótesis (Z), aquellas asociaciones 
calculadas. 


En todos aquellos casos en los cuales el valor de Z obtenido 
ha resultado inferior a 1,80, se acepta la hipótesis nula (Ho); o 
sea, no puede inferirse la existencia de correlación entre las varia- 
bles en cuestión a nivel del universo estudiado. 


En los casos donde el valor de Z encontrado resultó más alto 
que 1,80, se acepta H1; o sea, si puede inferirse la existencia de 


una correlación significativa a nivel del universo. 


Por tanto, se encontraron siete asociaciones significativas, cu- 
yos grados y direcciones aparecen en el cuadro IX. 
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CUADRO X 


ASOCIACIONES SIGNIFICATIVAS 


Variables Dirección ¡Grado 


Percepción de nivel de logro personal y expectativas 


personales + 0,6506 
Nivel de instrucción y anomia subjetiva + 0,2480 
Autoposición en el barrio y anomia subjetiva + 0,2183 
Anomia Subjetiva y expectativas comunales — 0,3131 


Autoposición en el barrio y disposición (latente) al 
Desarrollo de la Comunidad + 0,1671 


Expectativas personales y disposición (latente) al 
Desarrollo de la Comunidad — 0,1886 


Tiempo en Caracas y disposición (latente) al Des- 
arrollo de la Comunidad — 0,5109 
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CAPITULO IV 


INTERPRETACION Y CONCLUSIONES 


I. —INTERPRETACION 


La percepción del nivel de logro alcanzado, o sea, la compa- 
ración de la posición general ocupada tres años antes del momen- 
to de la investigación con aquella en que se encontraba situado al 
realizarse el estudio, no aparece asociado con el grado de anomia 
subjetiva. 


Desde el punto de vista teórico este resultado tiene importan- 
cia singular, puesto que la anomia subjetiva, como se ha hecho 
notar anteriormente, es una variable de nivel socio-psicológico, 
actitudinal, al igual que la percepción del nivel de logro. Podría 
esperarse, por tanto, partiendo de la teoría de Merton, que a una 
menor percepción de logro por parte del individuo se diera un 
mayor grado de anomia subjetiva, esto no ocurre en el barrio Gran 
Colombia. Desde el punto de vista de la anomia subjetiva, no im- 
porta en que medida los sujetos consideren que han alcanzado sus 
objetivos personales en comparación con sus propias aspiraciones 
individuales. 


Ahora bien, la percepción de autoposición en el barrio que 
no es más que una medida de la percepción del nivel de logro al. 
canzado con respecto al grupo con el que se habita, si aparece sig- 
nificativamente asociada con anomia subjetiva, (o = 0.21 Z = 2.39) 
pero en dirección opuesta a aquella en el sistema hipotético pre- 
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sentaba a partir del planteamiento teórico de Merton. En el barrio 
Gran Colombia se da mayor anomia subjetiva cuando existe una 
mayor autoposición, o sea, cuando se presenta una percepción de 
mayor nivel de logro con respecto al grupo de residencia. 


Esta asociación puesto que no se ha establecido el orden de 
tiempo con que las variables ocurren puede interpretarse de dos 
formas: o bien, a una percepción de autoposición en el barrio más 
alta se presenta una mayor anomia, o bien, a una mayor anomia 
se percibe una autoposición más alta. Sin embargo, si nos atene- 
mos al orden de ocurrencia planteado y argumentado en el marco 
teórico, la primera de las dos proposiciones resulta la adecuada, 
esta interpretación parece reforzarse cuando se toma en cuenta la 
asociación significativa en dirección inversa, encontrada entre ano- 
mia subjetiva y expectativas comunales (o = 0.31, Z = 3.61); o 
sea, si a una mayor anomia aparecen menores expectativas para 
la comunidad en que se vive, sería lógico esperar, también, que a 
una mayor anomia se diera una percepción de autoposición más 
baja; cosa que no ocurre. 


Aún cuando se acepte la ocurrencia de la percepción de la 
autoposición como un fenómeno previo al surgimiento de la ano- 
mia subjetiva, la correlación directa encontrada entre ambas va- 
riables se presenta como un dato serendipítico, anómalo, que ne- 
cesita explicaciones e interpretaciones adicionales. Cuál podría ser 
la razón por la cual los sujetos que presentan una percepción de 
nivel de logro más alto que sus demás vecinos de barrio tengan, al 
mismo tiempo, una anomia más intensa que aquellos que se perci- 
hen en posiciones relativamente más bajas?. El concepto de grupo 
de referencia parece bien dar una explicación adecuada. Es lógico 
pensar que los sujetos que no han alcanzado una posición relati- 
vamente alta con respecto a sus demás vecinos emplean como gru- 
po de referencia, como punto de comparación, al conglomerado 
del barrio y entre éllos, especialmente a aquellos que sí han lo- 
grado un status más alto, con respecto a los cuales están situados 
o al menos se perciben en una posición de relativa inferioridad. 
Sin embargo, aquellos, que han alcanzado posiciones relativas más 
altas con respecto a sus demás vecinos, posiblemente empleen como 
patrones de comparación a grupos externos — bien sean éstos de 
las urbanizaciones de clase media baja que rodean al barrio o de 
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compañeros y amigos de trabajo—, como referencia a los cuales 
se perciben en una posición relativa de mayor inferioridad que 
aquella en que se veían los sujetos de menor autoposición en re- 
lación al conjunto de habitantes del barrio. Al fin y al cabo, tan- 
to los que se perciben en posiciones bajas así como los que se ven 
en altas situaciones, viven todos en el mismo barrio y están afecta- 
dos por unas mismas condiciones; mientras que los sujetos que di- 
cen tener una posición más alta dentro del barrio y otros grupos 
de referencia externos, habitan en condiciones muy diferentes. Exis- 
te, por tanto, una mayor distancia relativa entre los dos últimos 
que entre los dos primeros. 


Por consiguiente, se plantea que la asociación directa encon- 
trada entre autoposición en el barrio y anomia subjetiva (a una 
mayor autoposición, mayor anomia) se debe a la distancia social 
percibida entre los sujetos y aquellos grupos con los cuales se com- 
paran, o sea, sus propios grupos de referencia, no se presenta, por 
tanto, asociación entre actitudes anómicas y nivel de logro, a me- 
nos que este último sea interpretado en forma relativa con respec- 
to a un cierto grupo de referencia. Los conceptos de deprivación 
relativa y grupo de referencia cobran por consiguiente, una gran 
significación para nuevas orientaciones hipotéticas que traten de 
alcanzar el nivel explicativo en relación al fenómeno de la anomia 
subjetiva. 


En todo caso, resulta interesante conocer cuales son las varia- 
bles que aparecen asociadas, quizá a través de una relación de cau- 
salidad, con autoposición. Se puede decir que ni el nivel de instrue- 
ción, ni el nivel de ingreso, ni la autoposición en el barrio, se co- 
rrelacionan significativamente con dicha variable. Puede pensarse, 
a nivel hipotético, que el tipo de vivienda en que se habita o la po- 
sición de relativo liderazgo que se tenga en el barrio, la ocupación, 
u otras variables sean significativas. Es un punto que queda por di- 
lucidar en futuros estudios. 


Por otra parte, el nivel de instrucción en forma opuesta a como 
se planteaba en el sistema hipotético, aparece asociado significati- 


vamente con anomia subjetiva, pero en dirección directa (o = 0.24 
Z = 2.52); o sea, a una mayor instrucción se presenta una mayor 
anomia. 
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Esta asociación sí puede interpretarse a manera de relación 
causal, puesto que la asistencia a la escuela — sistema a través del 
cual la mayoría de los sujetos han recibido instrucción -— precede 
en el tiempo, lógicamente a la anomia subjetiva. 


Esta corelación puede interpretarse a través de la siguiente ex- 
plicación; el nivel de instrucción a medida que aumenta, permite 
una mayor capacidad de evaluación y análisis, tanto en el nivel per- 
sonal como en el social; y al mismo tiempo, produce un incremen- 
to en las aspiraciones de los sujetos — aunque no necesariamente 
en sus expectativas reales de logro. Por otro lado, mientras más ins- 
truído sea un sujeto sus posibilidades de comunicación crecen y, 
muy posiblemente, comience a sustituir su grupo de referencia, 
abandonando y superando los límites de la comunidad local de re- 
sidencia — el barrio — para tomar como patrón de comparación 
otros grupos externos, aún cuando no se llegue al nivel nacional 
o al societal. Si es correcta esta interpretación, entonces, es lógico 
esperar que los individuos más instruídos del Barrio Gran Colom- 
bia — e hipotéticamente de todos los demás barrios de Caracas—, 
precisamente debido a su mayor capacidad de evaluación y análi- 
sis al empleo de grupos de referencia externos y a su mayor defor- 
mación relativa con respecto a los mismos, presenten un grado de 
anomia subjetiva más intenso. 


Se ha tratado, hasta este punto de dos asociaciones directas en- 
contradas entre percepción de autoposición en el barrio, por un lado 
y nivel de instrucción por el otro, con armonía subjetiva. Resulta per- 
tinente ahora, antes de pasar a nuevas variables, establecer si estas 
dos asociaciones halladas actuan en forma independiente sobre ano- 
mia subjetiva, o si, por el contrario, una de las correlaciones desa- 
parece (por ejemplo, en el caso del nivel de instrucción) al intro- 
ducirse un tercer factor (por ejemplo, autoposición en el barrio). 
Es necesario, por tanto introducir el análisis multivariable para 
interpretar los datos con base en sus resultados. 
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CUADRO XI 
Autoposición en el Barrio, Nivel de Instrucción y Anomia Subjetiva. 


AUTOPOSICION EN EL BARRIO 


BAJA MEDIA ALTA 


Nivel de Instrucción Nivel de Instrucción Nivel de Instrucción 
Bajo Medio Alto Bajo Medio Alto Bajo Medio Alto 


Anomia 

Baja 19 15 1 5 16 3 2 3 a 
Media 13 35 2 12 15 3 4 4 1 
Alta 10 17 3 5 19 l á 9 2 


Total 42 67 6 22 50 13 10 16 3 


CUADRO XII 


Autoposición en el Barrio, Nivel de Instrucción y Anomia Subjetiva. 
Frecuencias relativas. 


AUTOPOSICION EN EL BARRIO 


BAJA MEDIA ANLFLD:A 


Nivel de Instrucción Nivel de Instrucción Nivel de Instrucción 
Bajo Medio Alto Bajo Medio Alto Bajo Medio Alto 


Anomia 

Baja 45% 22% 17% 23% 32% 23% 20% 19% 0% 
Media 31% 52% 33% 54% 30% 23% 40% 25% 33% 
Alta 24% 25% 50% 23% 38% 54% 40% 56% 66% 


Y 


Si agrupamos las frecuencias relativas del Cuadro XII, de tal 
forma que podamos comparar, por un lado aquellos que teniendo 
igual autoposición en el barrio difieren en sus niveles de instruc- 
ción y de anomia, y por el otro, aquellos que teniendo igual nivel 
de instrucción difieren en su autoposición y en su grado de anomia 
subjetiva, podemos resumir los resultados del presente análisis mul. 
tivariable en los gráficos ilustrativos (Gráficos 1 y 11). 


Si se observan los porcentajes que aparecen en la base de los 
gráficos (1) se vé claramente que éstos mantienen una cierta re- 
gularidad: 36%, 58%, 5%; 26%, 58%, 16%; 34%, 55%, 10% 
(en el gráfico 1); y 56%, 29% y 13%; 50%, 37%, 12%; 27%, 
59%, y 14% (en el gráfico 11). Esta regularidad indica que las 
asociaciones iniciales encontradas entre autoposición y anomia por 
un lado, y entre nivel de instrucción y anomia por el otro, no son 
afectadas por la inclusión de un tercer factor, hasta el punto de re- 
lación espúrea. Por tanto, ambas variables — autoposición en el 
barrio y nivel de instrucción — tienen efectos independientes so- 
bre la anomia. 


GRAFICO I 


Autoposición en el Barrio, Nivel de Instrucción y Anomia Subjetiva. 


Baja Autoposición Media Autoposición Alta Autoposición 


Nivel de Instrucción Nivel de Instrucción Nivel de Instrucción 
Bajo Media Alto Bajo Medio Alto ¡Bajo Medio Alto 


Anomia 
Baja 
Media 


Alta 


(1) Estos porcentajes representan la proporción de casos de alto, medio y bajo ni- 
vel de instrucción dentro de los grupos de autoposición similar (Gráfico I) o 
de alta, media y baja autoposición dentro de los grupos de nivel instrucción si- 
milar (Gráfico 11). 
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GRAFICO II 


Nivel de Instrucción, Autoposición en el Barrio y Anomia Subjetiva. 


Bajo Nivel de Medio Nivel de Alto Nivel de 
Instrucción Instrucción Instrucción 
Autoposición Autoposición Autoposición 


Baja Media Alta Baja Media Alta Baja Media Alta 


Anomia 
Baja 
Media 
Alta 


Se comprueba (2), por consiguiente, que el nivel de logro re- 
lativo al grupo de referencia sí está asociado con anomia; y que 
la capacidad de evaluación y análisis, y la toma de grupos de re- 
ferencia externos a la comunidad de residencia — que el más alto 
nivel de instrucción persiste — también se asocian con dicha va- 
riable. En efecto, si observamos el Gráfico I, se ve claramente que, 
aún manteniendo la percepción de autoposición constante, el por- 
centaje de sujetos con anomia alta crece siempre que el nivel de 
instrucción aumenta; y que, por otra parte, los porcentajes de ano- 
mia alta son mayores — tanto en los casos de nivel de instrucción 
bajo, así como en los de nivel medio o alto — cuando la autoposi- 
ción es alta. En la misma forma, en el Gráfico Il, se observa que, 
aún manteniendo el nivel de instrucción constante, el porcentaje 
de anomia alta tiende a crecer a medida que los sujetos presentan 
una autoposición más alta. 


El nivel de ingreso en forma opuesta o como se esperaba en 
el sistema hipótesis, no aparece significativamente asociado con 


(2) En toda investigación, en cualquier ciencia, que no emplee diseños experimen- 
tales altamente controlados, siempre cabe la posibilidad de la acción de facto- 
res externos no tomados en cuenta que, en definitiva, sean los más importan- 
tes desde el punto de vista de la causalidad. Por tanto, esta afirmación debía 
expresarse en la forma siguiente: “Se comprueba, hasta donde ha sido inves- 
CS AdO.. 
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anomia subjetiva. Puede pensarse, por tanto, que el ingreso, como 
tal, no incrementa la capacidad de evaluación y análisis del indi- 
viduo, ni permite una percepción más alta de su autoposición en 
el barrio, ni es un factor importante en el proceso de sustitución 
de grupos de referencia. Estas afirmaciones hipotéticas parecen con- 
firmarse cuando se toma en cuenta que el nivel de ingreso tampo- 
co aparece correlacionado significativamente con el nivel de ins- 
trucción ni con la percepción de autoposición en el barrio. 


Con base a los resultados anteriores es conveniente hacer no- 
tar dos implicaciones importantes. 


a) Mientras mayor sea el nivel de instrucción en una pobla- 
ción -— y en Venezuela se está produciendo un rápido crecimien- 
to respecto a esta variable — mayor será la anomia subjetiva, si 
no se percibe un nivel de logro alto con respecto a los correspon- 
dientes grupos de referencia. Esta implicación significativa desde 
el punto de vista práctico, presenta, al mismo tiempo, la necesi- 
dad de estudios sociológicos amplios que profundicen el conoci- 
miento existente acerca del proceso de sustitución de grupos de re- 
ferencia y que presentan una descripción de los diferentes estratos 
de la población con base en los grupos que emplean a manera de 
patrón de comparación. Una adecuada planificación del país parece 
no poderse realizar sin el conocimiento preciso de esta realidad so- 
cial. 


b) La sustitución del grupo de referencia local por otro u 
otros externos — facilitada o permitida por un mayor nivel de ins- 
trucción y por una percepción de autoposición más alta dentro de 
la localidad en que se vive — parece poder realizar en forma más 
rápida en zonas urbanas, donde la comunidad — el caserío, el po- 
blado o el barrio — se encuentra mucho menos aislado de una es- 
tructura más compleja. Por tanto, si los barrios urbanos se consi- 
deran y se tratan en forma similar al caserío rural, se cometerá un 
error grave, y se obtendrán resultados no deseados en cualquier 
programa de cambio que se inicie. 


Esta última implicación hipotética parece afirmarse cuando 
se toma en cuenta el resultado del análisis multivariable realizado 
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entre autoposición en el barrio, tiempo en Caracas y anomia subje- 
tiva. 


CUADRO XIII 


Tiempo en Caracas, Autoposición en el Barrio, y Anomia Subjetiva. 


MENOS DE 6 AÑOS EN CARACAS MAS DE 6 AÑOS EN CARACAS 


Autoposición en el Barrio Autoposición en el Barrio 

Baja Media Alta Baja Media Alta 

Anomia 

Subjetiva 

Baja + 3 3 31 22 1 

Media 4 3 1 41 24 6 

Alta 1 3 3 24 28 9 

Total 9 9 7 96 74 16 


CUADRO XIV 
- Tiempo en Caracas, Autoposición en el Barrio y Anomia Subjetiva. 


Frecuencia Relativa 


MENOS DE 6 AÑOS EN CARACAS MAS DE 6 AÑOS EN CARACAS 


Autoposición en el Barrio Autoposición en el Barrio 
Baja Media Alta Baja Media Alta 
Anomia 
Baja 44% 33% 42% 32% 29% 6% 
Media 44% 33% 14% 43% 32% 37% 
Alta 11% 33% 42% 25% 37% 56% 
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GRAFICO III 


Autoposición en el Barrio, Tiempo en Caracas y Anomia Subjetiva. 


Baja Autoposición Media Autoposición Alta Autoposición 


Menos de 6 Más de 6 Menos de 6 Más de 6 Menos de 6 Más de 6 
años en años en años en años en años en años en 
Caracas Caracas Caracas Caracas Caracas Caracas 
Anomia 
Subjetiva 
Baja 
Media 
Alta 


GRAFICO IV 


Tiempo en Caracas, Autoposición en el Barrio y Anomia Subjetiva. 


Menos de 6 años en Caracas Menos de 6añosen Caracas 


Autoposición en el Barrio Autoposición en el Barrio 
Baja Media Alta Baja Media Alta 
Anomia 
Subjetiva 
Baja 
Media 
Alta 
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EN PORCENTAJES: 


Aún cuando no se ha encontrado una asociación significativa 
entre tiempo en Caracas y anomia subjetiva, si se observan los grá- 
ficos III y IV, se ve claramente que, controlando la autoposición, 
siempre que haya mayor tiempo en Caracas aparecerá una mayor 
anomia (en el gráfico IV se vé que si se controla el tiempo en Ca- 
racas siempre que aumente la autoposición la anomia crece; cosa 
que no viene más que a confirmar la asociación directa hallada en- 
tre ambas variables). Con base a éstos resultados se puede decir, 
por una parte que el tiempo en Caracas no elimina la actuación 
de la variable autoposición sino que ambas producen efectos inde- 
pendientes sobre la anomia (3), y por la otra, puede afirmarse que 
el tiempo en Caracas sí ejerce un efecto sobre la anomia, puesto que 
a mayor tiempo en la capital, sea cual fuere la autoposición la 
anomia crece. Este último dato es de singular importancia en la in- 
terpretación, puesto que en el sistema hipotético se planteaba que 
a mayor tiempo en Caracas se encontraría una anomia más inten- 
sa en los sujetos debido a un menor nivel de logro, condicionado 
por una situación externa de anomia estructural. Según los resul- 
tados encontrados hasta el momento parece hallarse una asociación 
directa entre tiempo, en Caracas y anomia — al intervenir la va- 
riable autoposición — pero no debida a un menor nivel de logro 
entendido en forma absoluta sino enfocado en forma relativa a 
grupos de referencia. El mayor tiempo en la gran ciudad parece 
permitir el proceso de sustitución de los grupos de referencia lo- 
cales; el sujeto entra en contacto — su mayor medida mientras más 
urbano sea — con nuevos grupos externos a su comunidad, los ho- 
rizontes se amplían y quizá por eso mismo, logra aumentar su ca- 
pacidad de evaluación y análisis. ¿Cuáles son esos canales a través 
de los cuales el hombre urbano llega a tener nuevos patrones so- 
ciales de comparación? Nuevos tópicos significativos de investiga- 
ción aparecen sin duda; en todo caso, puede pensarse que algu- 
nos factores, tales como los medios de comunicación de masa, el 
““por-puesto” y el grupo de trabajo no pueden tener importancia. 


(3) Los porcentajes al pié de los gráficos son similares y siguen un patrón de re- 
gularidad: 8%, 91%, 10%, 86%; 30%, 69%; y 36%, 36%, 28%; 51%, 39%, 8%. No 
se presenta, por tanto, el caso de relaciones espúreas. 
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La anomia subjetiva, medida en el momento de la investiga- 
ción, no presenta asociación significativa — como se enunciaba en 
el sistema hipotético — con las razones que se tuvieron para mi- 
grar a Caracas; o sea, no importa si se migró por razones econó- 
micas, o por otras, especialmente de carácter familiar, desde el pun- 
to de vista de la anomia. Este resultado nos obliga a plantear in- 
terpretaciones, o bien las razones para migrar no estuvieron nunca 
relacionadas con la actitud anónima — cosa que desde el punto de 
vista técnico parece contradictorio, puesto que mientras más se 
migraba por razones económicas podría expresarse debido a la es- 
pecial exposición a, anomia estructural en este campo, un mayor 
grado de anomia subjetiva o bien, a través del tiempo transcurri- 
do desde el momento en que se migró actuaron terceros factores 
que hicieron desaparecer la asociación inicial. Aún cuando esta úl. 
tima proposición parece más adecuada, ha sido imposible, por ra- 
zones de limitación de tiempo y de personal, pasar a comprobar- 
la, estableciendo cuáles otros factores fueron los intermedios. Se 
indica, por tanto un problema que debe ser investigado en futuros 
estudios. 


La presencia o ausencia de ideología igualitaria en los sujetos 
— operacionalizada a través del juicio que se hacía ante las gran- 
des desigualdades socio-económicas que se observan en el país — 
no aparece asociada significativamente como la hipótesis plantea- 
da, con anomia subjetiva; o sea se presenta una mayor o una me- 
nor anomia, tanto en las cosas en que las desigualdades socio-eco- 
nómicas sean evaluadas negativamente, así como cuando se reali- 
za ésta evaluación en forma positiva. 


Este dato está en franca oposición con el planteamiento teó- 
rico de Merton, donde se propone que en una sociedad donde exis- 
ten barreras estructurales para el logro de fines culturalmente en- 
fatizados, como en cierta medida ocurre en el caso de Caracas, el 
grado de anomia subjetiva se haría mayor a medida que se cree 
en los principios de la ideología igualitaria. En el Barrio Gran Co- 
lombia esto no ocurre; o sea, se puede tener una anomia baja aún 
cuando se evaluen negativamente las grandes igualdades sociales. 


Sin embargo, como ya se ha dicho, cuando se percibe una ma- 
yor derivación relativa con respecto al grupo que tiene de patrón 
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de composición se incrementa el grado de anomia subjetiva; o sea, 
cuando el nivel de logro alcanzado es bajo en relación al grupo de 
referencia, la anomia crece, este hecho indica que la contradicción 
encontrada con el esquema teórico de Merton, hasta cierto punto 
no es más que aparente. La ideología igualitaria puede no incre- 
mentar el grado de anomia subjetiva — cuando se trata de las 
grandes desigualdades sociales del país — porque, simplemente el 
grupo de referencia con el cual se comparan los sujetos no se en- 
cuentra situado a nivel social sino se halla a nivel comunal e in- 
termedio, (grupos de trabajo etc.) por eso sí aparece la anomia 
cuando la propia posición se percibe baja, relativamente, con res- 
pecto a dichos grupos. 


Esta interpretación parece reforzarse cuando se observa la dis- 
tribución de frecuencia de las respuestas acerca de la ideología 
igualitaria: 


No ideología igualitaria 14.1% 
Sí ideología igualitaria 24.5% 


Acercamiento no ideológico 
sin juicio de valor 43.9% 


Se vé que un alto porcentaje (43.9%, el mayor) no llega a ha- 
cer juicio de valor acerca de las desigualdades socio-económicas, 
sino que se limita a describir una situación, un hecho; o sea, no 
es siquiera, que no existe una ideología igualitaria en la mayoría, 
es que no se presenta un acercamiento ideológico, no se hacen juil- 
cios. Si la situación de desigualdad a nivel societal fuera percibi- 
da como algo cercano, que afecta la propia vida, sin duda alguna 
se elaborarían juicios de valor acerca de ella. 


Por tanto, el grupo de referencia para la mayoria de los su- 
jetos del Barrio Gran Colombia no se encuentra a nivel societal, 
no son “los ricos” sino que aparecen a niveles intermedios, son 
““aquellos ricos que tienen realidad social para mí”. 


Estos datos no invalidan sino que matizan un tanto el enfo- 
que teórico de Merton: parece necesario incluir dentro de éste los 
conceptos de grupo de referencia y depreciación relativa — cosa 
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que dicho antes hace indirectamente a través de la consideración 
de la ideología igualitaria — con una importancia bastante nota- 
ble, al menos en el caso de los barrios de Caracas. Hipotéticamen- 
te se había planteado que a una mayor anomia subjetiva, es decir, 
mientras mayor sentido de aislamiento, fracaso o impotencia pre- 
sentara el sujeto, menores serían sus expectativas de logro perso- 
nal, así como sus expectativas de logro comunal (con respecto a 
su barrio). La presencia de estas dos proposiciones no ocurre em- 
píricamente, mientras que la segunda sí. Las expectativas del lo- 
gro personal no aparecen significativamente asociadas con anomia 
subjetiva, y las expectativas del logro comunal si se encuentran 
relacionadas significativamente en dirección inversa, con la ano- 
mia. (A mayor anomia subjetiva, menores expectativas comunales). 


Es interesante anotar que la percepción de nivel de logro per- 
sonal, en comparación con las aspiraciones máximas individuales, 
si aparece significativamente asociada por expectativas de logro 
personal. O sea cuando un sujeto percibe que los últimos tres años 
ha avanzado muy poco con respecto a sus metas personales, espe- 
rará, en los tres próximos años, progresar en forma reducida. Sin 
embargo, aún cuando no espere alcanzar grandes logros — en re- 
lación a sus propias metas — puede no tener un alto grado de 
anomia subjetiva. 


Estos datos vienen de nuevo a indicar una constante que apa- 
rece a través de todos los resultados: el nivel psicológico personal 
— el individuo evaluándose en forma “absoluta”, en comparación 
con sus propias aspiraciones y temores — se presenta como inde- 
pendiente del nivel socio-psicológico en el cual, la evaluación se 
realiza en forma relativa, en comparación a los demás sujetos que 
integran el grupo de referencia. Así se vé que mientras la percep- 
ción de logro personal (evaluación “absoluta”, nivel psicológico ) 
aparece asociada con expectativas de logro personal (evaluación 
“absoluta”, nivel psicológico), ninguna de las dos variables apa- 
recen asociadas ni con autoposición en el barrio, ni con anomia 
subjetiva, (nivel socio-psicológico). Por la otra parte, autoposi- 
ción en el barrio y anomia subjetiva aparecen asociadas entre sí, 
al igual que anomia subjetiva y expectativas de logro comunal, 
mientras que ninguna de las tres variables presentan correlación 
con aquellas del nivel psicológico. 
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La anomia subjetiva, ya se dijo, se encuentra asociada, en di- 
rección inversa — tal como se planteaba en el sistema hipotético— 
con expectativas de logro comunal. Esta correlación no desapare- 
ce al introducirse un nuevo factor: la autoposición en el barrio, 
tal como se vé en el gráfico que resume los datos obtenidos a tra- 
vés de tabulación múltiple y presentados en los cuadros XV y XVI. 


CUADRO XV | 
Autoposición en el Barrio, Anomia Subjetiva y Expectativas Comunales 


AUTOPOSICION EN EL BARRIO 


BAJA MEDIA ALTA 
Anomia Subjetiva Anomia Subjetiva Anomia Subjetiva 


Baja Media Alta Baja Media Alta Baja Media Alta 


Expectativas 
Comunales 
Baja 0 0 2 0 0 0 0 0 0 
Media 23 36 22 16 23 29 2 14 
Alta 8 11 and 8 9 2 á 0 
Total 2d SL, 38, 45. 10... 14 
CUADRO XVI1 
AUTOPOSICION EN EL BARRIO 
BAJA MEDIA ALTA 
Anomia Subjetiva Anomia Subjetiva Anomia Subjetiva 
Baja Media Alta Baja Media Alta Baja Media Alta 
Expectativas 
Comunales 
Baja 0% 0% T% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 
Media 714% “6% “9% 59% “4% “6% 50% 60% 100% 


Alta 26% 23% 14% 41% 26% 24% 50% 40% 0% 
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Al observar el cuadro de frecuencias relativas (XVI), llama 
la atención el hecho de que, casi en la totalidad de los casos, no se 
usan las casillas correspondientes a la categoría “bajas expectati- 
vas comunales”, sea cual fuere el grado de anomia subjetiva o la 
autoposición que los sujetos presenten. Parece desprenderse de 
este resultado la existencia de un énfasis cultural que acentúa una 
actitud optimista con respecto a la comunidad en que se vive. Éste 
énfasis parece ser de tal intensidad, que interpone un “tope” o “din- 
tel” que impide plantearse la posibilidad de una honda expectativa 
comunal, cosa que no ocurre al menos en este grado, en el caso de 
las expectativas personales. 


Si se parte de la correlación directa existente entre la autopo- 
sición en el barrio y anomia subjetiva, y se toma en cuenta aque- 
lla encontrada entre anomia subjetiva y expectativas comunales, 
podría esperarse una asociación significativa entre autoposición y 
expectativas acerca de la comunidad. Sin embargo, esta relación 
no es encontrada. Ahora bien, al introducir la variable anomia con- 
trolando sus valores, en la relación entre los dos factores en cues- 
tión, se observa (Gráfico VI) un hecho interesante. 


GRAFICO V 
Autoposición en el Barrio, Anomia Subjetiva y Expectativas Comunales 


AUTOPOSICION EN EL BARRIO 


BAJA MEDIA ALTA 
Anomia Subjetiva Anomia Subjetiva Anomia Subjetiva 


Baja Media Alta Baja Media Alta Baja Media Alta 


Expectativas 
Comunales 


GRAFICO VI 
Anomia Subjetiva, Autoposición en el Barrio y Expectativas Comunales 


ANOMIA SUBJETIVA 


BAJA MEDIA ALTA 
Autoposición en Autoposición en Autoposición en 
el Barrio el Barrio el Barrio 


Baja Media Alta Baja Media Alta Baja Media Alta 


Expectativas o, 
Comunales 


Baja 
Media 


Alta 


Cuando se controla el grado de anomia, las expectativas comu- 
nales crecen siempre que aparece una mayor autoposición (26%, 
41% y 50% en caso de baja anomia; 23%, 26%, 40% en el de 
media), salvo en aquellos casos que presentan una alta anomia. 
Por tanto, a mayor autoposición en el barrio se encontrarán ma- 
yores expectativas comunales cuando la anomia es baja y media, 
pero cuando ésta es alta las expectativas tienden a reducirse en 
_tal forma que en los sujetos que presentan una alta autoposición 
no se emplea la categoría “altas expectativas”. 


Estos datos permiten presentar un nuevo hecho significativo: 
la complejidad de factores que afectan la vida social y la hetero- 
geneidad de grupos que aparecen, al menos en las zonas urbanas. 


La mayoría subjetiva no aparece asociada eon la disposición 
al desarrollo de la comunidad, en forma opuesta o como se espe- 
raba hipotéticamente, o sea, tanto los individuos de alta anomia co- 
mo aquellos de baja anomia, pueden estar o no, dispuestos a par- 
ticipar en programas de desarrollo de la comunidad ; es decir, tan- 
to unos como otros pueden presentar el trabajo conjunto de todos 
los vecinos, o algún tipo de acción comunal, como solución a los 
problemas del barrio o pueden indicar la acción coactiva guber- 
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namental, la acción paternalista del mismo gobierno, o el trabajo 
individual como soluciones. Ahora bien, aparece un caso particu- 
lar en que la anomia sí se asocia con disposición al trabajo comu- 
nitario, como se verá más adelante. 


La autoposición en el barrio aparece significativamente aso- 
ciada con la disposición a participar en programas de desarrollo 
de la comunidad (ou = 0.16, 7 = 4.18), en dirección directa, o sea 
a una percepción de nivel alto de logro relativo, se presenta una 
mayor disposición al desarrollo de la comunidad o viceversa. 


Este resultado parece contradecirse nuevamente con el siste- 
ma hipotético, y con la no asociación encontrada entre anomia y 
disposición al desarrollo comunal, puesto que si los de mayor 
autoposición presentan una mayor disposición al desarrollo de la 
comunidad, y al mismo tiempo, una mayor anomia subjetiva, a 
primera vista, parece afirmarse que a una mayor anomia subje- 
tiva, se dá una disposición más alta. 


Sin embargo, se debe aplicar el análisis multivariable para lle- 
gar a una afirmación más definitiva. Los cuadros XVII y XVIII 
expresan los datos resultantes de la tabulación múltiple, que se re- 
sumen en los gráficos VIT y VIII. 


CUADRO XVII 


Anomia Subjetiva, Autoposición en el Barrio y Disposición 
al Desarrollo de la Comunidad 


ANOMIA SUBJETIVA 


BAJA MEDIA ALTA 
Autoposición en Autoposición en Autoposición en 
el Barrio el Barrio el Barrio 


Alta Media Baja Alta Media Baja Alta Media Baja 


Disposición 

al Desarro- 

llo Comunal 
Alta 1 5 5 1 6 10 0 4 4 
Media 3 9 12 5 11 9 4 24 10 
Baja 0 8 9 2 6 17 5 2 9 
Total 4 22 26 8 23 36 9 30 23 
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CUADRO XVIII 


Anomia Subjetiva, Autoposición en el Barrio y Disposición 
al Desarrollo Comunal. Frecuencias Relativas 


ANOMIA SUBJETIVA 


BAJA 
Autoposición en 
el Barrio 


Alta Media Baja 


Disposición 
al Desarro- 
llo Comunal 


Baja 25% 23% 19% 
Media 75% 41% 46% 
Alta 0% 36% 35% 


MEDIA 
Autoposición en 
el Barrio 


Alta Media Baja 


12% 26% 28% 
62% 48% 25% 
25%N 26% 47% 


GRAFICO VII 


ALTA 
Autoposición en 
el Barrio 


Alta Media Baja 


Anomia Subjetiva, Autoposición en el Barrio y Disposición 
Latente al Desarrollo de la Comunidad 
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Autoposición en 
el Barrio 


MEDIA 
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GRAFICO VIII 


Autoposición en el Barrio, Anomia Subjetiva y Disposición 
al Desarrollo de la Comunidad 


AUTOPOSICION EN EL BARRIO 


BAJA MEDIA ALTA 
Anomia Subjetiva Anomia Subjetiva Anomia Subjetiva 


Alta Media Baja Alta Media Baja Alta Media Baja 
Disposición 
al Desarro- 
de la comu- 
nidad 


Alta 


Media 


Baja 


Como se ve en el Gráfico VIII, en todos aquellos grupos don- 
de la anomia es baja se presenta una mayor disposición al desarro- 
llo comunal a medida que la autoposición crece al mismo tiempo 
que Ja disposición baja llega a desaparecer cuando la autoposición 
se hace más elevada; en los grupos donde la anomia es media, la 
disposición alta al desarrollo de la comunidad disminuye a medida 
que se presenta una autoposición más alta, pero aún la baja dispo- 
sición sigue decreciendo a medida que la autoposición aumenta, 
por último, en aquellos grupos donde la anomia se presenta en un 
grado intenso no sólo la alta disposición a participar en el desarro- 
llo de la comunidad desaparece en los casos de alta autoposición, 
sino que la disposición baja, alcanza un máximo en ese mismo 
grupo. 


Por tanto, se puede afirmar que, aún cuando se encuentra 
una asociación significativa directa entre autoposición y disposición 
al desarrollo comunal, esta asociación se ve afectada progresiva- 
mente en su dirección que la anomia subjetiva se hace más intensa. 
Por tanto, la correlación entre autoposición y disposición al des- 
arrollo comunal se explica, aunque no totalmente, a través de la 
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anomia subjetiva —cosa que aún puede observarse más claramente 
en el gráfico Vll—. Por otro lado, resulta interesante hacer notar 
que aún cuando existe una asociación nula entre anomia y disposi- 
ción al desarrollo de la comunidad, la anomia sí afecta esta dispo- 
sición a través de la autoposición del sujeto en el barrio en que 
vive. 


Este resultado es completamente coherente con las interpre- 
taciones que se han dado anteriormente. Los sujetos de alta auto- 
posición tienden a presentar una anomia mayor debido a que la 
deprivación relativa que perciben con respecto a los grupos “ex- 
ternos” que emplean como grupos de referencia es mayor, que aque- 
lla percibida por los sujetos de baja autoposición con respecto a los 
demás vecinos del barrio. Por tanto, es completamente lógico en- 
contrar ahora que cuando en un mismo sujeto se dan una alta auto- 
posición y una alta anomia se tienda —bien sea por el empleo de 
grupos de referencia externos a la comunidad en que se vive, por 
la misma anomia, o por una combinación de ambos factores—, a 
presentar una disposición al trabajo comunitario más baja. Puede 
decirse, por tanto, que a mayor autoposición aparecerá una mayor 
disposición al desarrollo comunal, siempre que la anomia sea 
baja. 


La disposición a participar en programas de desarrollo de la 
comunidad se ha encontrado, además, correlacionada significativa- 
_ mente con las expectativas de logro personal y con el tiempo que 
el sujeto lleva en Caracas. 


La asociación entre disposición al desarrollo comunal y ex- 
pectativa de logro personal encontrada (o = 0.18, € = 4.62), apa- 
rece con dirección inversa; o sea, a menor expectativa de logro per- 
sonal se tendrá una mayor disposición a plantear el trabajo con- 
junto de los vecinos como solución a los problemas y necesidades 
del barrio en que se vive, o viceversa. 


Esta correlación resulta importante, puesto que se ha hallado 
que las variables que funcionan a nivel psicológico-personal (per- 
cepción de nivel de logro personal relativa a las propias aspira- 
ciones y expectativas de logro personal con respecto a las mismas) 
actúan independientemente de aquellas que lo hacen a nivel socio- 
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psicológico. Solamente en este caso aparece una correlación signi- 
ficativa entre dos variables de cada una de los planos. Cuando el 
sujeto reduce sus expectativas, cuando renuncia en cierta medida, 
o al menos reconoce la imposibilidad de lograr sus aspiraciones 
personales en un futuro cercano, es entonces cuando acude al nivel 
comunal para plantear allí un trabajo conjunto de equipo. Sin 
embargo, cuando el sujeto espera alcanzar sus propias metas en un 
futuro cercano, el trabajo comunitario no es presentado como so- 
lución, basta entonces con dejar al gobierno a cargo de dichos 
problemas o con tratar de resolverlos por sí mismo en una empresa 
individual. Tal parece que el grado de individualismo crece cuan- 
do el sujeto percibe que puede alcanzar sus propias metas en un 
grado relativamente alto y en un tiempo relativamente corto, 
—hipótesis ésta que puede no sólo resultar válida a nivel indi- 
vidual, sino también, grupal, e inclusive, internacional—. Sin em- 
bargo, también es posible que aquel sujeto de mayores expectati- 
vas de logro personal sea el mismo que ha obtenido un mayor gra- 
do de ajuste a la vida urbana, que desempeña una ocupación más 
especializada y que, por tanto, percibe que las necesidades comu- 
nales ——recuérdese que aquellas más notadas se referían a servicios 
básicos-—- debían ser satisfechas a través de Instituciones especiali- 
zadas en estas funciones. 


El tiempo en Caracas aparece significativamente asociado, 
(a = 0.5%, 7 = 2,06), y en dirección inversa, con la disposición 
del desarrollo de la comunidad. A mayor tiempo en Caracas se 
presenta una menor disposición al trabajo comunitario. Esta aso- 
ciación no se explica, ni siquiera parcialmente, por la intervención 
de la anomia subjetiva (tal como puede verse en el Gráfico 1X) 
(4). Por tanto, puede decirse, en la medida en que se ha investi- 
gado, que siempre que se presente un mayor tiempo en una gran 
ciudad, aparecerá una menor disposición a participar en progra- 
mas de desarrollo de la comunidad, al menos en aquellos que se 
implementen en la forma acostumbrada en nuestro medio. 


(4) Es interesante hacer notar que la anomia subjetiva, a medida que se hace más 
intensa, tiende a reducir un tanto la correlación inversa existente entre tiempo 
en Caracas y disposición al desarrollo de la comunidad. O sea, presenta la mis- 
ma tendencia de inversión de la asociación, aunque no en un grado tan nota- 
ble, que en el caso de la disposición al desarrollo de la comunidad y con expec- 
tativas comunales. 
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Este resultado tiene importancia tanto desde el punto de vista 
teórico como desde el práctico. 


Se ha dicho antes que un mayor tiempo en Caracas parece 
permitir el proceso de sustitución de los grupos de referencias lo- 
cales, puesto que el sujeto entra en contacto con nuevos grupos 
externos y los horizontes se amplían. Por tanto, parece existir una 
contradicción entre las tendencias que impiden al individuo a ha- 
cerse más urbano —y por tanto, a adaptarse a la ciudad, al medio 
en que vive— y aquellas, instrumentadas a través de programas 
de desarrollo de la comunidad “tradicionales” que tienden a incor- 
porar activamente al sujeto en la pequeña comunidad local en que 
habita. La menor disposición a participar en estos programas por 
parte de los individuos más “urbanos” puede no ser más que un 
síntoma de esa contradicción. 


GRAFICO IX 


Anomia Subjetiva, Tiempo en Caracas y Disposición 
al Desarrollo de la Comunidad 


ANOMIA SUBJETIVA 


BAJA MEDIA ALTA 
Tiempo en Caracas Tiempo en Caracas Tiempo en Caracas 


Disposición y 
al desarro- Menosde Másde Menos de Másde Menosde  Más.de 


llo de la co- 6 años 6 años 6 años 6 años 6 años 6 años 
munidad 


Alta 


Media 


Baja 
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Por otro lado, es posible que los individuos de mayor tiempo 
en Caracas presenten menos el trabajo conjunto de los vecinos para 
solucionar los problemas del barrio y más al gobierno, no sólo por 
una actitud de filiación, paternalismo, sino por un mayor sentido 
de que el vecindario en una ciudad “no funciona”, y de que las 
necesidades básicas comunes deben ser satisfechas por institucio- 
nes especializadas en esas funciones. En este sentido, vuelve a apa- 
recer el carácter “rural” de los programas de desarrollo de la comu- 
nidad tal como suelen aplicarse. 


II — CONCLUSIONES 


La percepción del nivel de logro personal no se asocia con ano- 
mia subjetiva a menos que dicha percepción sea interpretada en 
forma relativa al grupo de referencia. Por tanto, una situación de 
anomia estructural —de inadecuación de medios institucionaliza- 
dos para lograr fines culturalmente enfatizados— no provoca ano- 
mia subjetiva (al menos en grado tan intenso) cuando el individuo 
percibe que no puede alcanzar sus propias metas personales, sino 
cuando éste toma conciencia de que su nivel de logro es relativa- 
mente bajo con respecto al grupo que le sirve de patrón de com- 
paración. Es decir, a medida que la percepción de deprivación re- 
lativa sea mayor, aparecerá uan mayor anomia subjetiva. 


En las zonas urbanas, donde existe una alta heterogeneidad 
social y un grado de comunicación interno (5), la pequeña comu- 
nidad local en que se vive —el barrio, la urbanización— parece 
perder su carácter de grupo de referencia único para sus habitan- 
tes. Este fenómeno parece facilitarse a medida que el nivel de ins- 
trucción aumenta y que el nivel de logro relativo a la comunidad 
en que se vive se percibe como más elevado. Por esto, los sujetos 
de mayor autoposición en el barrio y los de mayor educación per- 
ciben una mayor deprivación relativa con respecto a los grupos de 
referencia “externos” que emplean, por lo que presentan una ano- 
mia subjetiva más intensa. 


(5) No directamente sino a través de la variable autoposición. 
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El nivel de la instrucción no sólo permite la sustitución del 
grupo de referencia local por otros externos sino que, podría decir- 
se, aumenta la capacidad de evaluación y análisis en el sujeto. La 
percepción de deprivación relativa se hace entonces más manifies- 
ta y la anomia crece; por esta razón, aún entre los sujetos que 
tienen una alta autoposición en su comunidad de residencia, los de 
mayor nivel de instrucción presentan un grado más elevado de 
anomia subjetiva. 


A medida que se presenta una percepción de nivel de logro 
relativamente alto con respecto a los demás vecinos de barrio, se 
tiene una mayor disposición a participar en programas de desarro- 
llo de la comunidad. Sin embargo, a medida que la anomia erece, 
aún cuando se presente una autoposición alta, la disposición hacia 
el desarrollo comunal se reduce. Este resultado indica que en aque- 
llos casos en que se emplean grupos de referencia externos al ba- 
rrio —permitido esto por la autoposición elevada— y que, por tan- 
to, se presenta una alta anomia, la disposición hacia el desarrollo 
de la comunidad se reduce. La anomia subjetiva (6) y el empleo 
de grupos de referencia externos —o sea, el mayor grado de ajuste 
a la unidad— reducen la disposición a participar en programas de 
trabajo comunitario. Esta disposición sólo aumenta cuando el su- 
jeto percibe que ha fracasado o al menos reconoce que no puede 
alcanzar en un corto tiempo y en un grado alto, sus metas per- 
sonales. 


La disposición a participar en programas de desarrollo de la 
comunidad —al menos, aquellos similares a los que se han venido 
realizando en zonas urbanas— se reduce a medida que el sujeto 
lleva más tiempo en una gran ciudad. 


Es evidente que los programas de desarrollo de la comunidad 
empleados no parecen funcionarles al estilo de vida urbano, ni a la 
misma estructura social urbana. 


La ciudad, es un hecho aceptado en Sociología, lleva a una 
elevación en el nivel de instrucción, o un mayor grado de comuni- 


(6) No directamente sino a trayés de la variable autoposición. 
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cación, a una movilidad física, social y mental más rápida e inten- 
sa. Estos factores amplían los horizontes del hombre urbano. Sus 
grupos de referencia cambian; desbordan los límites estrechos de 
la comunidad de residencia; se sustituyen por menos grupos “ex- 
ternos” cuya delimitación se complica a medida que exista una 
mayor heterogeneidad social. 


El hombre de barrio que haya logrado un mayor ajuste a la 
vida urbana es aquel que ha traspasado los límites de la pequeña 
comunidad, para tomar grupos “externos” como patrones de com- 
paración. Sin embargo, por este mismo hecho, aparece en él un 
intenso sentido de deprivación relativa; al mismo tiempo, a me- 
dida que se logre un mayor ajuste, a medida que se tiene más tiem- 
po en la gran ciudad, ni el ingreso ni el nivel de instrucción, ni 
la autoposición se elevan. La anomia subjetiva se hace más eleva- 
da. El mayor ajuste a la ciudad y la alta anomia subjetiva, le impi- 
den participar en programas de desarrollo de la comunidad, la 
anomia estructural parece impedirle, realizar en forma relativa 
a su grupo de referencia, sus metas urbanas. 


Esta situación que parece hacerse más extrema a medida que 
mayor tiempo se tenga en la ciudad y que mayor ajuste se logre al 
estilo de vida urbano, no es funcional para el éxito de programas 
de desarrollo comunal, implementados en la forma en que se ha 
venido haciendo hasta el presente (7); por tanto, esos programas, 
a mayor o menor plazo, fracasarán. Ahora bien, en aquellos casos 
en que se obtenga éxito a corto plazo, las consecuencias de los pro- 
gramas parecen resultar disfuncionales para el ajuste del hombre 
de barrio a la vida urbana. 


(DM Quizá con raras excepciones. 
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CAPITULO V. 


RECOMENDACIONES 


Las conclusiones de este estudio indican que los programas de 
desarrollo de la comunidad en las ciudades, deben ser funcionales 
al estilo de vida y a la estructura social urbana, si, por un lado, no 
quieren fracasar, y por el otro, si no buscan obstaculizar el ajuste 
de los sujetos que participen en los mismos a la ciudad en que 
viven. 


La afirmación anterior indica que al planificarse un progra- 
ma urbano no pueden dejarse a un lado ciertos elementos básicos 
del sistema citadino, tales como: la especialización de funciones, la 
división del trabajo, la heterogeneidad de los grupos sociales, la sus- 
titución de grupos de referencia, y la comunicación y movilidad 
física, social y mental. 


Un programa urbano que tome en cuenta estos factores no pla- 
nificará realizar el trabajo a través de una sola institución, sino 
que implementará la meta y los fines generales a través de las dis- 
tintas instituciones existentes, especializadas en campos diversos, 
dividiendo así, las labores a cumplir. Cada institución, quizá, sirva 
a grupos distintos de una misma comunidad, pero el resultado re- 
percutirá a nivel del grupo amplio, a nivel de la “comunidad”. 


Los logros obtenidos por el trabajo coordinado de diversas ins- 
tituciones que trabajan sobre grupos distintos, o aún superpuestos, 
en una misma circunscripción pueden ser considerados positivos 
de acuerdo a una cierta escala de valor. Sin embargo, los resultados, 
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a un plazo más largo, pueden aparecer negativos con respecto a 
esos mismos valores, si los grupos de referencia que los sujetos em- 
plean no eran funcionales para los objetivos generales del plan. 
Supongamos, por ejemplo, que se ha planteado como objetivo el 
logro de un desarrollo integral a nivel regional, para lo cual, entre 
otras cosas, se programó elevar el nivel de ingreso, a través del tra- 
bajo especializado de una o de varias instituciones, a objeto de al. 
canzar una mayor capacidad de ahorro y de inversión. Asumamos, 
también, que se ha logrado aumentar el ingreso en cierta medida. 
Sin embargo, si los grupos de referencia con respecto a los sujetos 
se comparan, realizan gastos considerables de ostentación (o al me- 
nos, son percibidos así) y no de inversión, el incremento del ingre- 
so alcanzado, no será funcional, finalmente, para un mayor ahorro. 
Por tanto, en la planificación del programa debe tomarse en cuen- 
ta este aspecto, poniéndose los objetivos medios a lograr en este 
campo —partiendo de un conocimiento previo de la realidad— 
y los medios a través de los cuales pueden instrumentalizarse. 


Un programa articulado en esta forma será funcional al siste- 
ma de vida urbano, y por tanto, al mayor ajuste del sujeto a la 


ciudad. 


Sin embargo, aún falta otro punto por resolver. El sujeto que 
presentaba un mayor ajuste al estilo de vida urbano, presentaba, 
debido a la acción de la anomia estructural, un grado más intenso 
de anomia subjetiva. Por tanto, aún cuando un programa urbano 
de desarrollo de la comunidad se articule en forma funcional al sis- 
tema citadino y se ajuste a su estilo de vida, no será exitoso a me- 
diano plazo y no logrará ese mismo ajuste buscado, si no toma en 
cuenía el logro de una mayor adecuación de los medios institucio- 
nalizados con respecto a los fines culturalmente enfatizados. Un 
programa urbano de desarrollo comunal, si no quiere producir 
anomia subjetiva, debe realizarse como compleamento de un plan 
más vasto de desarrollo de la ciudad, como tal, y del país. 


Creemos que las formas concretas y particulares en que estas re- 
comendaciones y orientaciones generales deben articularse en ca- 
da caso concreto, corresponden, precisamente debido al principio 
de especialización de funciones y de división de trabajo, a los ex- 
pertos en desarrollo de la comunidad. 
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RECORD DE VISITAS 


Resultado 


Entrevistador 


Acceso a la casa 


Calle o camino 


pavimentado Escalera Sendero ' Otro 


| | | | | 


Hora de iniciación de la Entrevista. 


NA Lebtra*de* la” Casa slk ADA. dl 


(COMIENCE A PREGUNTAR) 


nOs Hamarestenbarrio tas e e 2 AS a y rt dl 


2.—¿Tiente otros nombres o no? 


4 —¿Cuál es la dirección de esta casa? (SI EL ENTREVISTADO NO 
ENTIENDE LA PREGUNTA O SI DICE QUE SU CASA NO 
TIENE DIRECCION, PREGUNTE): Si Ud. tiene que decirle a un 
amigo donde vive, qué señas le da para que encuentre la casa? 


LOTE ass sas soso across sas essa sra rss sos asasoassassaoasrsssasasasasasasasasas os 


ROTOS TACIÓN lirio e eins: LEO do 
(SI EL ENTREVISTADO NO NACIO EN CARACAS) 
MEUS O Mempo leva ent Caracas? a rn irene ries den 
8.—¿Y por qué se vino para Caracas? ...-.- OS OS 


(ALGO MAS) 


Loro .orsanonosonsrn.neoronnnoonarnn$ooprersosrsnnn nene nono. < ooo noon.poon..ran..on..»o 


.Loroooponsooonoors.p...n.... 


(HAGA LAS SIGUIENTES PREGUNTAS A TODOS) 
10.—Y, antes de venirse a vivir en este barrio, vivió en otro o no? 


si No | 


(SI DICE SI) 


¿En cuál? (ANOTE EN EL CUADRO N” 1, COLUMNA A, EL NOM- 
BRE DEL BARRIO Y PREGUNTE DESPUES) ¿Cuánto tiempo 
vivió en (NOMBRE DEL BARRIO)? (ANOTE EL TIEMPO EN 
EL CUADRO Y PREGUNTE DESPUES): Y antes de vivir en 
(NOMBRE DE ler. BARRIO NOMBRADO), vivió en otro barrio 
o no? (SI DICE SI, Y SEGUIDAMENTE NO DICE EL NOM- 
BRE, PREGUNTAR): ¿Cómo se llama este barrio? (ANOTAR EL 
NOMBRE EN EL CUADRO) ¿Cuánto tiempo vivió en él? 


(ANOTAR EL TIEMPO. CONTINUE ASI HASTA QUE TENGA 
EL NOMBRE Y EL TIEMPO DE 3 BARRIOS). 


CUADRO 1 
11.—Nombre del barrio 12.—Tiempo viviendo en el barrio 
| | 
O pi ooo a te | 
ado 20 00 AORTA O o DRAE dd NIN 
| | 


eo n.ponsnrenrososanacssanasasosas 


eornosapronsarsocrpnorssococsnosscnosoneoqoneonsonson.n.oeonorrsnnopo”mocrnarsso9ocornasoso e.roosso ro. on snaooo.s»s 


co.oooncarcorsocncossrnsonrncoo.o.o 


| Si | | No | | Nosabe | 
| | 
14a. 14b. 


¿Por qué piensa irse de aquí? Y ¿Por qué no piensa irse? 


Dorso nos scranasonapescrsnm<m.ssno.oo.n... eos cnornp9parrrrensontonssarasosaaios=..... 
en e .eonnprrrass|as$ renos .roorosn.n..... nonopnpooponap ornmasras $ no9s”$ r$<.onassssrnm.anoao.o 
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oso rarornnais.n..... o ——¿,/- >>. o TT... 40D A 
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16.—Bueno, ahora vamos a conversar un poquito sobre las cosas bue- 
nas y malas de esta vida. ¿Cuáles son las cosas buenas que Ud. 
quiere lograr para sentirse feliz en esta vida? Piense un rato por- 
que yo se que esta pregunta es difícil de contestar 


poo r”poro.n.easrsesrso.nseor”...s» 


001001 rmnoerr re enernra nr nnsnsopencrnrn.onsens..renss.<enoncosrroo.oo.o 


17.—Bueno, y ahora pensando en las cosas malas de esta vida. ¿Cuáles 
son las cosas que Ud. no quisiera que le pasaran en la vida porque 
lo harían infeliz? 


era rosonsosanssocenanorsonapraesoasosoron. enanos asaao neos 
LALO none porsorsrnranonasnosoocnaeranmacran crasas nononacooneronrercnrarocnso noo rcnarr noo .sno.. 


pracnsso ororopar roscas» egorcisesn nos noo sarna osrsnaprsororasiss.. 


18.—Bueno, ahora mire, ésta es una escalera (MOSTRANDOLA AL 
ENTREVISTADO). En el tramo más alto (SEÑALANDOLO) está 
todo lo que Ud. quiere legrar. (SONDEO: EN ESTE TRAMO ES- 
TA TODO LO QUE UD. ME DIJO QUE QUERIA). En el tramo 
más bajo (SEÑALANDOLO) todas las cosas que Ud. no quiere por- 
que lo harían infeliz. ¿En cuál tramo de la escalera (PASANDO EL 
DEDO DE ARRIBA HASTA ABAJO Y VICEVERSA, SIN DETE. 
NERLO EN NINGUNA PARTE) siente Ud. que está ahora? 


Tramo N? 


Arosa roronmors$. ns ncarnsssrneonona.o.oo.rz..oo 


18a.—¿Por qué siente que está ahí? 


enero roer sonaranesanospancarsn sas ssssssss zo 


BOror cn sosacsnrncrncononn aso cs nor nnsnnnarerssssasoonsorsssaspoQ$.ocooorsrsn rs nororssssosoarssnn».o 


(ALGO MAS?) 


Dasoerenaonnconooroencr. asar ncrracass senos asasonmcasrorooonaros.ncorr persa». nos... oe.»o 


- 19.—Y ¿dónde estaba hace 3 años? 


Tramo N? 


ronensasonesaarasoocosssroosnso9onossrs 


coo n.oocanarsoontosonm. sn oros nrnonrsrarnnrasos 


(ALGO MAS?) 
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Dress sas assess sas sas rss rss rss asas sra rss soso 


21.—Bueno, Ud. me dijo antes lo que le gustaría lograr. Ahora, en rela- 
ción con su familia, hay alguna cosa que quisiera lograr o no? 


| SÍ | | No | 
EN SEN 
(SONDEE HASTA QUE EL 21b.—¿Por qué no? 


ENTREVISTADO EXPRE- 
SE DE UNA MANERA 
CLARA SI CADA UNA DE 
LAS COSAS LAS QUIERE 
PARA SU FAMILIA O DE 
SU FAMILIA E INDIQUE: 
LO). 


cersosonsa noc oncsnsssnonpasacasoornosrSssoneso 
concern on .Posososasssaaaarossonson$nsaoncsansn..o 
rosoronoraoponosononn.n$p9oorooerraros|cn.oom9or.»a.. 


218. ¿Quilt A da dd AN 


VIO ODIA IIIIDAIAS AA A A A PEARL AA E 


Leon enn encore spoonarnnnonoreo..e.  —q4srtaoseson sensor cen. .en nc .eonnpr.ne... 


22.—Y en relación con los compadres, hay alguna cosa que quisiera lo- 


erar o no? 
| SÍ | | No | 
| | 
22a. (ESCRIBA CLARO SI ES 22b.—¿Por qué no? 


eran nom ness. 


PARA O DE) (Cuál (es)? 


eos. n..ors.omm9.9m9<”5$< <$<rosrosanarpnaaam”oo.opno..as.o 
Uta nroonerennrrno.crrnrenc.oe..e.  —aescr.o. .... censores rr rs cor.crrsnoo..o 
METIA A O AAA ER A E 


Parr encon. noerenporsrrco..con cc... .r..”.o  JJJJpPosrecanoos» oso nene ccroncrnssn.conmm$<”. co<9m9*.$<. mm cn cra 


23.—Y en relación con sus amigos, hay alguna cosa que quiesiera lograr 


o no? 
| Sí | | No | 
| | 
23a. (ESCRIBA CLARO SI ES 23b.—¿Por qué no? 


ecorsao.n.onoanon..o 


PARA O DE ¿Cuál (es)? 


cor oeror sopor. o .oon.on.poonorarsnnoo.oon....so.n.o...o 
Preso .o eno». mo.csoposarnrnooon en c.e....o — —arsrrn ns easonnoroson<en...”*.”*.”»ooo$ osos ennen......o 
TRA A A E EOS O 


Core encornsarran nene cn open. rcro ne...” .*..  — ass. so s...oo e... .rn..rrnc.oononcnnersnrrano....o 
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24.—Y en relación con los partidos políticos hay alguna cosa que qui- 
siera lograr o no? (SOLO SI SE PIERDE RAPPORT: MIRE, NOS- 
OTROS NO SOMOS POLITICOS, UD. SABE QUE SOMOS ES- 
TUDIANTES DE SOCIOLOGIA Y POR ESO HACEMOS PRE- 
GUNTAS PARA SABER QUE PIENSA LA GENTE SOBRE MU- 
CHAS COSAS DE LA VIDA). 


Si | No | 


| | 
24a. (ESCRIBA CLARO SI ES 24b.—¿Por qué no? 
PARA O DE) ¿Cuál (es)? 


PAGO MAS) nacio VADO; MAS Ad 


25.—Y en relación con la escuela, hay alguna cosa que quisiera lograr 
o no? 


Si] | No | 


| | 
2529. (ESCRIBA CLARO SI ES 25b.—¿Por qué no? 
PARA O DE) ¿Cuál (es)? 


ERICO MAS) o CABO MAS) coito 


26.—Y en relación con los sindicatos hay alguna cosa que quisiera lo- 


grar o no? 
| | 
262. (ESCRIBA CLARO SI ES 26b.—¿Por qué no? 


PARA O DE) ¿Cuál (es)? 


MECO DMIAS7) Lon (ALGO MAS?) .... nO 10 


27. —Fíjese Ud. me dijo que una de las cosas que le gustaría lograr en 
esta vida para sentirse feliz es (REPITA LA PRIMERA COSA 
MENCIONADA EN LA PREGUNTA No. 16 Y ESCRIBALA EN 
EL CUADRO No. 2, COLUMNA A) 


CUADRO 2 


A B hal 
0082 —— a 2 18. Cómo cree Ud. que 27b. Quiénes pueden ayu- 
se podría lograr darlo a Ud. en eso 
eso? (SI DICE UN NOM- 


BRE PROPIO PRE- 
GUNTE): Quién es 
esa persona o grupo? 
RELACION CON EL 
SUJETO). 
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Ap) ]» 


28.—Si Ud. tuviera que dividir a la gente en dos grupos nada más 
(MIENTRAS DICE LA FRASE ANTERIOR HAGA UN GESTO 
CON LAS MANOS QUE SIGNIFIQUE DIVISION), Cuáles se- 
A A AI O AS A 


22 (NO HAGA ESTA PREGUNTA SI DICE “HOMBRES” Y “MU- 
JERES” Cómo son los (NOMBRE EL GRUPO “MEJOR”)? 


30.—Supongamos que la gente se divide en gente rica, gente media y 
gente pobre, está claro? Ahora mire esta escalera. 
¿Dónde pondría Ud. a la gente rica? Tramo NoO.....0ooococcccnicinaconccnnnenos 


31.—Y, ¿dónde pondría a la gente pobre? Tramo NO. ............. a 


33.—Fíjese, Ud. me ha dicho que los ricos están aquí (SEÑALANDO) 
y los pobres están aquí (SEÑALANDO). ¿Qué le parece a Ud. eso? 
(SONDEO): Qué piensa Ud. de eso? ..............-. po 


34.—Bueno, nosotros hemos hablado de pobres y ricos. ¿En qué grupo 
está Ud., en el de los pobres o en el de los ricos o en otros? 


Ricos Pobres Otro 
| 


Í 
3 


¿Cuáles son? 


35—(ENSEÑE DE NUEVO LA ESCALERA) Mire, aquí en el tramo más 
alto están las personas más ricas de este barrio y en el tramo más 
abajo las personas más pobres de este barrio. ¿En cuál tramo está 
Ud. ahorita? 


TULA O En Pd 


s/n—Bueno, ahora hablando del barrio, le parece que este barrio ne- 
cesita algunos cambios o no? 


Si No 
304. ¿CUÁL Les aces rinitis is 35b ¿Por qué no necesita cambios? 
(ALGO MASI: uc a (ALGO.MAS?) a dp 


(SOLO PARA LOS QUE RESPONDIERON AFIRMATIVAMENTE a 
LA PREGUNTA ANTERIOR). 
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36.—Ajá, Ud. me dijo que el barrio necesita (NOMBRE EL PRIMER 
CAMBIO SEÑALADO POR EL ENTREVISTADO EN LA RES- 
PUESTA Y ESCRIBALO EN LA COLUMNA A DEL CUADRO 


No. 3). 
CUADRO No. 3 
A B O 
Necesidad 36a. Cómo cree Ud. que 36b. Quiénes pueden ha- 


podría lograrse eso? cer eso? (SI DICEN 
UN NOMBRE PRO- 
PIO) Quién es esa 
persona p grupo (RE- 
LACION CON EL 
SUJETO) 
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37.—Bueno, aquí tenemos otra escalera. En el tramo más alto (SE.- 
ÑALANDOLO) está todo lo que a Ud. le gustaría que tuviera el 
barrio y en el tramo más bajo (SEÑALANDOLO) lo que Ud. no 
quiere que tenga el barrio. ¿Dónde cree que está el barrio ahora? 
(PASANDO EL DEDO DE ARRIBA ABAJO Y VICEVERSA SIN 


DETENERLO). 
ramo Nes PR Ra 
319. ¿POr QUÉ Cree qUe está abÍ? ....ooccococccccoc.... pt dEl AE ed EN 
E IA li OE Dc NA ti O 


38.—¿Dónde cree que va a estar dentro de 3 años? 
Tramo N? ..... NN E A 


CAOS QUO: CSS QUe Va a, estar, aDÍ? ti go ari ico 


39.—Bueno, otra cosa, en algunas partes de Caracas la gente se ha 
reunido para mejorar el barrio donde viven, por ejemplo, para 
hacer calles, escuelas, o cualquier otra cosa. A Ud. le gustaría 
participar en esas cosas o no? 


| SÍ | | No | 
39a. Le gustaría participar como 39b.—¿Por qué no le gustaría? 
organizador o como miem. 
bro? 
| Organizador | | Miembro | 


Bueno, ahora le voy a leer algunos dichos para que Ud. me diga 
si le parece verdad o mentira. Este es el primero: 


40.—Las personas importantes siempre se preocupan de la gente 
como yó. 


¿Qué le parece este dicho: verdad o mentira? 

(SI SE QUEDA PENSANDO MUCHO RATO; REPETIR EL DI- 
CHO Y ENTONCES PREGUNTAR: LE PARECE VERDAD, MEN- 
TIRA O NO PUEDE DECIDIR? 


(SI LE PARECE VERDAD:) 


Ajá, y ese dicho tiene bastante verdad o un poco de verdad. (EN- 
FATICE AMBAS CATEGORIAS). PONGA UNA X SOBRE LA CA- 
TEGORIA CORRESPONDIENTE). 


(SI LE PARECE MENTIRA) 


Ajá, y ese dicho tiene mucho de mentira o un poco de mentira? 
(ENFATICE AMBAS CATEGORIAS). (PONGA UNA X SOBRE LA 
CATEGORIA CORRESPONDIENTE). 


A 


Muy ver- Verda- No le Algo de Mucho de 
dadero dero importa mentira mentira 
1 2 3 4 5 


(SIGA EN LA MISMA FOMA CON LOS OTROS DICHOS) 


Y este otro: 


41.—Yo siempre he pensado que no vale la pena tratar de hacer algo 
en esta vida. 


Muy ver- Verda- Indeci- Algo de Mucho de 
dadero dero sión mentira mentira 
1 2 3 4 5 


42.—Hoy en día, cuando estoy en un apuro, no tengo con quien contar. 


ARA ATIATAAIAIADAA | RETA RRA IIA | TARANTINO, 


! j 
¡ Muy ver- Verda- Indeci.- Algo de Mucho de 
dadero dero sión mentira mentira 
E 2 3 4 5 


43.—Como aquí las cosas marchan tan bien, me es muy fácil mejorar. 


Muy ver- Verda- Indeci- Algo de Mucho de 
dadero dero sión mentira mentira 
A PL 3 4 5 


116 


44 —Cada día veo más lejos las cosas que yo quiero. 


A AI AAA A A IO, AA AA QA RN e 


Muy ver- Verda- Indeci- Algo de Mucho de 
dadero dero sión mentira mentira 
1 2 3 4 5 


45.—Para qué sudar tanto si al fin y al cabo, nunca logre nada. 


Muy ver- Verda- Indeci- Algo de Mucho de 
dadero dero | sión mentira mentira 
1 2 3 4 5 


Muy ver- Verda- Indeci- Algo de Mucho de 
dadero dero sión mentira mentira 
1 2 3 £ 5 


47.—Como aquí todo marcha a la loca es muy poco lo que puedo al. 


canzar. 
Muy ver- Verda- Indeci- Algo de Mucho de 
dadero dero sión mentira mentira 
ri EA o es E O PE ta ds 
1 2 3 4 5 


48.—Los que tienen poder para mejorar las cosas no se preocupan por 
la gente como yo. 


Muy ver- Verda- | Indeci- Algo de Mucho de 
dadero dero | sión mentira mentira 
1 2 3 4 5 
49.—Cada día que pasa, la vida se me hace más fácil 
Muy ver- Verda- Indeci- Algo de Mucho de 
dadero dero sión mentira mentira 
1 2 3 4 5 


7 


50.—A la hora de la verdad ninguno de mis conocidos o amigos va a 
preocuparse por mi. 


Muy ver- Verda- Indeci- Algo de Mucho de 
dadero dero sión mentira mentira 
4 2 3 4 5 


51.—Yo siempre pienso que cada día se me va haciendo más difícil 


mejorar. 
Muy ver- Verda- indeci- Algo de Mucho de 
dadero dero sión mentira mentira 
1 2 3 á 5 


52.—Cuando estoy pasando trabajo siempre encuentro algún amigo o 
conocido que me tienda la mano. 


Muy ver- Verda- Indeci- Algo de Mucho de 
dadero dero sión mentira mentira 
y 2 3 4 5 


53.—La gente que podría encaminarme, habla mucho y hace muy poco. 


¡oo oq pp$<oOpNq QÍ Hr] 


Mucho de 


Muy ver- Verda- Indeci- Algo de 
dadero dero sión mentira mentira 
1 2 E 4 5 


54.—Como aquí todo cambia de un día para otro ya yo perdí la fe 
en mejorar. 


xx EÓEO EEE Am _ __ 5 OOO mm 


Muy ver- Verda- Indeci- Algo de Mucho de 
dadero dero sión mentira mentira 


L 2 3 4 5 
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68.—Ahora vamos a hablar sobre la casa, esta casa es suya o alquilada? 


Suya Alquilada 
V vV 


68a. La compró, la hizo Ud. mismo? 68b. ¿Quién se la alquiló? 
: (PERSONA O GRUPO Y RE- 
LACION CON EL SUJETO 


E AE | Hizo él mismo O CON EL BARRIO) 
el A e 


68c. (SI LA HIZO EL MISMO): 
Alguien lo ayudó a fabricarla + ES A ciación 
o no? 


RE Pal 


Quién (RELACION At 
CON EL SUJETO 
O EL BARRIO) 


69.—¿Tienen agua en la casa o no? 69a. ¿Dónde la consiguen? 
| Si | 


70.—¿Tienen luz eléctrica en la casa o no? 


si No | 


71.—¿Tienen letrina (O WATER) o no? 


| Si | | No | 


72.—¿Dónde botan la basura? ...........-.------------ E A 


73.—Ahora, hablando de diversiones, qué gastos tiene en: 
Cigarros 
Lotería 
Cine 
Licor 


Loro srorarcnsorspo crac cosm<9p$ $<porranosancopnr.rrrnr.raornis ns. nsnaaaonon....a 
errrarorerocoro seres reo reo rre seras rra rra rca arrasa sos 
BES nro ooposoonanerosnoraranaasocnas aan asnos o0sarnosnaacnarrs.osrono.a» ss 
eo ene nro noeonn>onnonnp$ nos orss2arnano9nerernacionnnoonser.ss rasa ronon..o 
e. cerncrrnn o ronernpnnroc.r.cransosoooonororcnrcrn sn. pon cscansrsSssorsrraasas.na.o 


ROrrr cs cnonsoernro nana cssnnnconn.neoncoracano$conropsaan».oo.pe..pcoso. oso 
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S/N. Tiene Ud.: Si No 
AN a A ld ld eo La. Le API 
ev. o AAA 
O A O rias Corsiacdds 


(SI ESTA TRABAJANDO ACTUALMENTE) 


74.—Ud. me dijo que ahorita está trabajando en (NOMBRE EL TRA- 
BAJO SEÑALADO ANTERIORMENTE POR EL ENTREVIS- 
TADO). Cuántas horas trabaja al día (O A LA SEMANA)? 
(CONVIERTALAS A LA SEMANA). 


¿Ud. ha trabajado siempre en eso o no? 


| Si | | No | 


(SI DICE NO) 


75.—¿Cuáles han sido sus ocupaciones anteriores? A 


76.—(SI NO NACIO EN CARACAS Y NO MENCIONA LA OCUPA- 
CION QUE TENIA EN SU LUGAR DE ORIGEN, PREGUN- 
TAR): ¿Tenía trabajo en su pueblo o no? 
| Si | | No | 


(SI NO ESTA TRABAJANDO) 


77 —Bueno, Ud. me dijo que ahorita no está trabajando, ¿verdad? 
¿Tenía trabajo antes o no? 
| Si | | No | 


| 


78.—¿Cuánto tiempo lleva sin trabajo? 


(SI NO NACIO EN CARACAS Y NO MENCIONO LA OCUPA- 
CION QUE TENIA EN SU LUGAR DE ORIGEN, PREGUNTAR): 
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80.—¿Tenía trabajo en su pueblo? 
| Si | | No | 


804. * Cuál Mes) o ano 


(SI MENCIONO VARIOS TRABAJOS) 


81.—Y, a cuál trabajo se ha dedicado Más? ocio. Ps An 

82.—¿Cuánto tiempo duró su Último trabajo? -.- ooo 

83.—¿Está buscando trabajo o ya se cansó de tánto buscar? -..... 0... 
| Si | | No | 


83a. ¿Cuánto tiempo lleva buscan- 83b. ¿Por qué no busca más? 
do trabajo? 


84.—Si en este barrio se dieran unas clases relacionadas con algún 
trabajo, ¿asistiría Ud. o no? 


| Si | | No | 
| 
84a. ¿Por qué-no? .... 


85.—(SI ESTA TRABAJANDO O HA TRABAJADO ANTERIOR- 
MENTE, PREGUNTAR): Otra cosa, en algunas partes se dan 
clases para que los trabajadores aprendan un oficio, ¿Ud. ha re- 
cibido esas clases alguna vez o no? 


O 008 


87.—¿Hubo algunas partes de la entrevista que no le gustaron? 


E | No | 
¿Cuál (es)? EPR a ERA Y E 
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(PARA SER LLENADO POR EL ENTREVISTADOR UNA VEZ QUE 
LA ENTREVISTA SEA CERRADA) 


Hora en que terminó la entrevista. 


Señale el grado de rapport que obtuvo con el entrevistado. Encie- 
rre en un círculo el número correspondiente a una categoría. 


Muy bueno 1 
Bueno 2 
Regular 3 
Pobre 4 
Muy pobre 5 


¿En cuáles preguntas o partes de la entrevista sintió Ud. que tuvo 
el menos rapport? 


A PAE TAA de it at co 


¿Hubo algunas preguntas o secciones enteras de la entrevista hacia 
las cuales Ud. sintió que el entrevistado no era completamente sincero? 


Pregunta ....... A 7 E 
aa A as: E CU 
| SÍ | | No | 


Describa el local donde se hizo la entrevista. Señale cualquier in- 


terrupción u otras circunstancias en el Medio: ocio Lope 


j K y ¡ 
A y Rh y SY A PRE pa M 
> , . ñ a AA MATA , 
' LA? ed AAN Mos Ú A 
ve A 
í s j si 


, x » Á yn ha, DE: 
A 0! 
ARA RANAS AAA A AY 0 OSA LS 
NAARRO: AE ARDIFICEIAR, 
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ANEXO 2 


DISTRIBUCION DE FRECUENCIAS SIMPLES 


, 1 


A 


Pg. 6.—Dónde nació? 


CONCEPTO: 


Estados Centrales: 


Area Metropolitana de Caracas 

Otros sitios de más de 2.500 habitantes 
Sitios de 10.000 a 25.000 habitantes 
Sitios de 5.000 a 10.000 de 

Sitios de 2.500 a 5.000 di 

Sitios de 1.000 a 2.500 hd 

Sitios de 500 a 1.000 Es 

Sitios menos de 500 de 


Estados Occidentales: 


Sitios de más de 25.000 habitantes 
Sitios de 5.000 a 10.000 4 
Sitios de 2.500 a 5.000 4 
Sitios de 1.000 a 2.500 E 
Sitios menos de 500 AS 


Estados Andinos: 


Sitios de más de 25.000 habitantes 
Sitios de 10.000 a 25.000 ds 
Sitios de 5.000 a 10.000 És 
Sitios de 2.500 a 5.000 e 
Sitios de 1.000 a 2.500 a 
Sitios de 500 a 1.000 Es 
Sitios menos de 500 4 


Estados del Sur: 


Sitios de 5.000 a 10.000 habitantes 
Sitios de 1.000 a 2.500 a 


Estados Orientales: 


Sitios de más de 25.000 habitantes 
Sitios de 10.000 a 25.000 ds 
Sitios de 5.000 a 10.000 di 
Sitios menos de 500 ds 


Colombianos y otras nacionalidades 
No información 


N? 
42 
22 
11 
42 
43 
25 
19 
11 


E CT 


0d 0 NO -JINDy 


DN > 
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Pg. 6.—Dónde nació? (Estados) 


Entidad Federal: No. % 
Anzoátegui 6 2,2 
Apure 2 0,7 
Aragua 16 59. 
Barinas 1 0,4 
Bolívar 2 0,7 
Carabobo 10 3,1 
Falcón 5 ; 1,8 
Guárico 12 44 
Lara 11 4,1 
Mérida 7 2,6 
Miranda 82 30,3 
Monagas 1 0,4 
Nueva Esparta 1 0,4 
Portuguesa 2 0,7 
Sucre 11 4,1 
Táchira 5 1,8 
Trujillo 35 12,9 
Yaracuy 12 44 
Zulia 4 0,4 
Distrito Federal 41 15,1 
Colombianos 3 13 
Otro 1 0,4 
No información 4 1,5 
TOTAL: 271 100,0 


Pág. 7.—Si el entrevistado no nació en Caracas: Cuánto tiempo lleva 
en la Capital? 


No. % 
Menos de seis 28 10,3 
Seis años y más, pero menos de siete 8 2,9 
Siete años y más 190 70,1 
No información 45 16,6 
Total: 271 99,9 
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Pg. 8.—Por qué se vino para Caracas? 


RESPUESTAS: 

1*, Respuesta 2”. Respuesta 
I.—Repulsión del Campo: No. % No. % 
Falta de trabajo o de ingresos su- 
ficientes para el entrevistado y/o su 


familia 11 4.0 d 1,4 
Falta de oportunidades educativas 
para el entrevistado y/o su familia 1 4,3 al 0,3 


Falta de servicios médicos y/u hos- 
pitales para el entrevistado y/o su 


familia 2 0,7 — — 
Repuestas generales que reflejan o 
indican repulsión del campo 8 2,9 3 1 


11.—Atracción de la ciudad: 


Posibilidades de encontrar en la ciu- 
dad trabajo y/o ingresos suficientes 
para el entrevistado y/o su familia 45 16,6 13 417 
Posibilidades de encontrar educa- 
ción en la ciudad para el entrevista- 
do y/o su familia 3 1 3 14 
Posibilidades de encontrar en la ciu- 
dad servicios médicos y/u hospitales 
para el entrevistado y/o su familia 2 0,7 SS — 
Respuestas generales y menos especí- 
ficas que indican atracción de la ciu- 
dad 4 1,4 2 0,7 


111.—Respuestas Mixtas: 


Faltan trabajo e ingresos suficientes 
en el campo y existen en la ciudad 
para el entrevistado y/o su familia 14 5,1 4 1,4 
Faltan oportunidades educativas en 
el campo y existen en la ciudad pa- 
ra el entrevistado y/o su familia 3 1,1 — — 
Faltan servicios médicos y/u hospi- 
tales en el campo y existen en la 
ciudad para el entrevistado y/o su fa- 
milia 1 0,3 3 dd 
Respuestas generales y menos especí- 
ficas que indican repulsión del cam- 
po conjuntamente con atracción por 
la ciudad 3 1,1 2 0,7 
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1* Respuesta 2* Respuesta 
RESPUESTAS: N?* % N? % 


IV.—Razones Familiares: 


Se vino porque estaba en Caracas 
un familiar cercano (padre, madre, 
hijo, hermano, tío, abuelo) 97 39 E 10 3,6 


Se vino porque estaba en Caracas 
un familiar lejano (primo segundo, 
hermano de un cuñado) 4 0,3 1 0,3 


Se vino porque estaba en Caracas un 
compadre 3 114 1 0,3 


V.—Otras Respuestas: 


Se codifica bajo este título toda 
respuesta no contenida en las al- 
ternativas anteriores 30 11,0 4 1,4 


No hay información — Inapropiada 
la pregunta porque el entrevistado 
nació en Caracas 43 15,8 220 81,8 


Pg. 9—En qué pueblo vivía antes de venir a Caracas? 


CONCEPTO: 

Estados Centrales: No. 
Sitios de más de 25.000 habitantes 27 
Sitios de 10.000 a 25.000 habitantes 8 
Sitios de 5.000 a 10.000 e 49 
Sitios de 2.500 a 5.000 dd 38 
Sitios de 1.000 a 2.500 A 22 
Sitios menos de 500 4 11 
Sitios menos de 500 yy 2 


Estados Occidentales: 


Maracaibo — Zulia 

Otros sitios de más de 25.000 habitantes 
Sitios de 10.000 a 25.000 habitantes 
Sitios de 5.000 a 10.000 ni 

Sitios de 2.500 a 5.000 * 

Sitios de 1.000 a 2.500 4 

Sitios menos de 500 de 


N NR PF o00u 
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Estados Andinos: 


Sitios de más de 25.000 habitantes 2 
Sitios de 10.000 a 25.000 habitantes 2 
Sitios de 5.000 a 10.000 E 5 
Sitios de 1.000 a 2.500 Y 3 
Sitios de 500 a 1.000 á 24 
Sitios menos de 500 y 2 


Estados del Sur: 
Sitios de 5.000 a 10.000 habitantes 3 
Sitios de 1.000 a 2.500 si 1 


Estados Orientales: 


Sitios de más de 25.000 habitantes 5 
Sitios de 10.000 a 25.000 habitantes 1 
Sitios de 5.000 a 10.000 4 1 
Sitios menos de 500 e 1 
Colombia 1 


Pg, 10.—Antes de venir a vivir a este Barrio, vivió en otro o nó? 


Sí 228 84,1 
No 42 15,5 
No información 1 0,4 
TOTAL: 271 100,0 
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Pp. 11.—Si vivió en otro Barrio, en cuál? 


1er. Barrio 2” Barrio 3er. Barrio 


ZONA: N* % Nu Guin" 10 
Zona IV. (El Valle-Los Rosales) 83 30,6 45 166 11 40 
Zona I. (Catia-San Juan) 14 5,1 15% 5:B 3 "ÍA 
Zona 1. (Paraíso-San Agustín) 63 23,2 29 10,7 8 259 
Zona III. (La Vega) ta 2 07 = — 
Zona V. (Pro-Patria) == — 2.1 07 1. MiS 
Zona VI. (Av. Sucre) US 2 07 — — 
Zona VII. (Lídice-La Pastora) ay “1 2 0/7 3 rl 
Zona VIII. (San José) = — — 18 — — 
Zona IX. (Carretera La Guaira) —  — zz == — 
Zona X. (Petare) LA 2 07 —= — 
Zona XI. (Catia-Junquito) 61.24 6. 2,2 5 18 
Zona XIT. ( ? ) = — == == — 

Zona XITI. (El Calvario) A 1 áZlZ == == — 
Zona XIV. (Litoral) 4 14 = — 5 “UB 


Zona XV. (Carretera Guarenas) 
Zona XIV. (Carallaca) == — == == — — 
Zona XVII. (Caraballeda) — — 
Zona XVIIT. (NE de Caracas) 4 14 Tab. Za 1 0,4 
Zona XIX. (Zona de Caracas, 


clase media o alta) 05 7,4 T 25 5 18 
Zona XX. (Otro Barrio) 24 8,8 13. 4005 55 
No información - inapropiada 50 184 134 494 214 “8,9 

Pg. 12—Tiempo viviendo en los Barrios: 
PRIMER BARRIO: N? % 
Menos de un año 20 74 
Un año y más, pero menos de dos 21 14 
Dos años y más, pero menos de tres 30 11,1 
Tres años y más, pero menos de cuatro 28 10,3 
Cuatro años y más, pero menos de cinco 25 9,2 
Cinco años y más, pero menos de seis dd 6,3 
Seis años y más, pero menos de siete 9 3,3 
Siete años y más, pero menos de ocho 11 4,1 
Ocho años y más 59 21,8 
No información 51 18,8 
TOTAL: 271 100,0 


SEGUNDO BARRIO: N? % 


Menos de un año 14 5,2 
Un año y más, pero menos de dos 21 Y 
Dos años y más, pero menos de tres 24 8,9 
Tres años y más, pero menos de cuatro 14 5,2 
Cuatro años y más, pero menos de cinco ul 6,3 
Cinco años y más, pero menos de seis 4 1,55 
Seis años y más, pero menos de siete 1 2,55 
Siete años y más, pero menos de ocho fi 2,6 
ocho años y más 21 de 
No sabe. No vivienda Y 0,4 
No información | 133 49,0 
TOTAL: A AS 100,0 
TERCER BARRIO: N? % 
Menos de un año 5 1,8 
Un año y más, pero menos de dos 11 4,1 
Dos años y más, pero menos de tres 1 4,1 
Tres años y más, pero menos de cuatro 2 0,7 
Cuatro años y más, pero menos de cinco 4 10 
Cinco años y más, pero menos de seis 12 44 
Seis años y más, pero menos de siete 2 0,7 
Siete años y más, pero menos de ocho. 309 O? 
Ocho años y más e 2,6 
No información 223 82,3 
TOTAL: 271 100,0 


Pg. 13.—Cuánto tiene viviendo en este Barrio? 


AÑOS VIVIENDO EN EL BARRIO: N? % 
Menos de uno 15 5,6 
Un año y más, pero menos de dos 16 5,9 
Dos años y más, pero menos de tres 21 1,7 
Tres años y más, pero menos de cuatro 21 17 
Cuatro años y más, pero menos de cinco 26 9,6 
Cinco años y más, pero menos de seis 30 1154 
Seis años y más, pero menos de siete 54 19,9 
Siete años y más, pero menos de ocho 21 Y 
Ocho años y más 21 71,7 
No sabe > 1 0,4 
No información 45 16,6 
TOTAL: 271 100,0 
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Pp. 14. —Piensa ir a vivir a otro lugar o 


SÍ 

No 

No sabe 

No información 


TOTAL: 


Pg. 14a.—Porqué piensa irse de aquí? 
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RESPUESTAS: 


1.—Razones específicas: 


En relación con la vivienda: “Es- 
toy construyendo una casa nue- 
va”. “La casa es muy pequeña” 

Dificultad de acceso a la vi- 
vienda: “Es muy difícil llegar 
a mi casa”. “No quiero vivir 
tan alto” 

En relación con el trabajo: “Me 
queda muy lejos el trabajo". 
“Gasto mucho en ir a mi tra- 
bajo” | 

En relación con la familia: “Mi 
hija vive en otro barrio” 

Delincuencia y mala conducta 
de los jóvenes del barrio: “Los 
jóvenes no respetan”. “Hay 
muchos robos” 

Falta de servicios: “No es fácil 
conseguir el agua”. “Este ba- 
rrio es muy sucio”. “No tene- 
mos luz” 

Falta de amistades: “Los veci- 
nos no son buenos”. “No se 
puede vivir con los vecinos 
porque son muy peleones” 

El barrio se está haciendo (o 
está) caótico: “Esto se está 
“echando” a perder”. “Ya el ba- 
rrio no es como antes” 


nó? 


1* Respuesta 


N? 


% 


2,2 


0,7 


0,3 


2,9 


1,4 


1,8 


1,4 


0,3 


% 


23,3 
60,5 
15,5 

0,7 


100,0 


2* Respuesta 


N* % 
3 0,3 
2 0,7 
2 0,7 
3 1,1 
1 0,3 


1” Respuesta  2* Respuesta 
II.—Razones especiales: N? % N* % 


Desalojo por parte del Gobier- 

no: “Parece que nos van a 

cambiar de aquí Y 2,5 E E 
Deseo de ascenso social: “Quiero 

mejorar”. “No quiero seguir vi.- 

viendo tan mal”. “Uno tiene 

que aspirar algo mejor” 13 3,7 2 0,7 
Una filosofía de la vida: “El 

hombre tiene que cambiar”. 

“Es bueno cambiar” 3 1 — — 


III.—Razones especiales: Otra 
razón: Se agrupa bajo 
esta categoría cualquier 
otra razón no incluída 


en las anteriores 6 2,2 3 1,1 
No sabe 28 10,3 23 8,4 
No información - inapropiada 181 66,7 232 85,6 


Pg, 14b.—Y, por qué no piensa irse? 
RESPUESTA: 
I.—Razones específicas: 


Buena conducta de jóvenes y 

barrio sano. “La juventud aquí 

es sana”. “La gente es muy 

respetuosa” — 2— 1 0,3 
Servicios: “Tenemos agua”. “Te- 

nemos luz”. “El barrio es lim- 

pio” 1 0,3 2 0,7 
Vecinos: “Los vecinos son con- 

siderados”. “Ayudan”. “Los ve- 


cinos son buenos” 1 0,3 3 1 
El barrio es ordenado: “Es bue- 
no”. “Es tranquilo” 12 4,4 6 2,2 


Falta de esperanza de encontrar 
un barrio mejor: “Todos los 
barrios son iguales”. “No creo 
que mejore si cambio de ba- 
rrio” 1 0,3 o — 
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RESPUESTAS: 


Desalojo por parte del gobierno: 
“Salvo que el gobierno nos 
saque” 

En relación con la vivienda: “la 
casa es propia”. “El rancho es 
erande y cómodo”. “Vamos a 
fabricar aquí” 

En relación con el trabajo: “Mi 
trabajo lo tengo aquí”. “Me 
queda cerca” 

En relación con la familia: “Mi 
esposo vive aquí”. “Me gusta 
vivir con mi familia”. “Mis 
hijos viven aquí” 

Conformidad con el status ac- 
tual: “Me siento bien como 
estoy”. “No aspiro más” 

Actitud de rechazo al cambio: 
“No es bueno estarse mudan- 
do”. “No estoy en edad de es- 
tar cambiando” 

Otra razón 

No sabe 

No información - inapropiada 


Pg. 58.—Sexo del Entrevistado: 


SEXO: 


Masculino 
Femenino 
No información 


TOTAL: 


15 


47 


10 


13 


23 


Pg.59.—Cuántos años tiene (el entrevistado)? 
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EDAD: 


Menos de 15 
16-30 
21-25 


% 


5,5 


17,3 


3,6 


4/1 


8,4 


2,2 
7,0 
18,0 
27,3 


1* Respuesta 2* Respuesta 
N? 


N* % 
6 12 
5 1,8 
4 1,4 
3 1d 
1 0,3 
1 0,3 
4 1,4 

41 51 

194 711,55 

% 

41,3 

57,6 

E 

100,0 
% 

0,4 

13,3 

10,7 


eee 


26-30 47 17,3 


31-35 38 14,0 
36-40 40 14,8 
41-45 24 8,9 
46-50 17 6,3 
51-55 Y 2,6 
56-60 11 4,1 
61-65 5 1,8 
66-70 5 1,8 
71 y más 6 2,2 
No información 5 1,8 
TOTAL: 271 100,0 
Pg. 56.—Qué otras personas viven en esta casa con Ud.? 
PERSONAS: N? % 
0- 1 3 1,1 
2- 3 35 12,9 
4-5 48 17,7 
6- 7 65 24,0 
8- 9 52 19,2 
10-11 43 15,9 
12-13 15 5,5 
14 y más 6 2,2 
Sin información 4 1,5 
TOTAL: 271 100,0 
Pg.57.—Estructura familiar. Qué es él (ella) suyo? 
PARENTESCO: N* % 
Esposo 32 11,8 
Esposa 35 12,9 
Concubino 55 20,3 
Concubina 27 10,0 
Padre 3 1,1 
Madre 35 12,9 
Padre y Madre 20 7,4 
Abuelo 1 0,4 
Abuela 5 1,8 
Abuelo y Abuela 2 0,7 
Abuelos (del cónyugue) 3) 0,4 
Suegros 1 0,4 


Pg.57.—Estructura familiar. Qué es él (ella) suyo? 
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Inapro- 
PARENTESCO: N? DE PERSONAS piada Total 
cd ls E o RS 

Hijos 3d 29 19, 18 "19.9 LINA 146 271 
Hijas 5321918. 13.03. 3008 154 271 
Hermanos 20 AD E AA 212 271 
Hermanas 33 11 6 4 = 1 — = 216 271 
Cuñados 11 1 1 1l = — — 257 271 
Cuñadas 6 = —=— = —= —= — — 265 271 
Yernos Ad => = = = — — — 267 271 
Nueras 4 == = = = —=— — — 267 2711 
Nietos 40 BB IA > 256 271 
Nietas 8:33 1 2= —_— — 257 2711 
Sobrinos 6 5 5= 1 => —= — 257 2711 
Sobrinas 14 5 2 =— 1l = —= — 254 271 
Tíos 5h == — —= — — — — 266 271 
Tías 6 === = — — — 265 271 
Primos 10 4 => => = 1 — — 256 271 
Primas 8 => = 1l = —= — — 262 271 
Hijastros 8 2 = = = = — — 261 271 
Hijastras 4 1 1 = = = — — 265 271 
Cuñados A O 269 271 
Cuñadas É  = = = = — — 267 271 
Esposos de 

hijastras gq — — AA 268 271 
Nietas del 

cónyuge ll == = = = => — 270 271 
Sobrinos del 

cónyuge A O == — == —— 267 2711 
Sobrinas del 

cónyuge ll == = = = = — 270 271 
Primos del 

cónyuge ll = == = = — — — 270 271 
Compadres AC == = == — — 267 271 
Ahijados DB A — —= —. ——— 266 271 
Amigos 11l = = => = = — — 260 2711 
Pensionistas ll => = = = = — — 270 271 


Pg. 58—Total de varones y hembras que viven en la casa, incluyendo 
al entrevistado: 


N* de Personas: Varones Hembras 
1 33 38 
2 48 62 
3 48 45 
4 47 40 
5 29 31 
6 21 20 
7 20 11 
8 10 4 

No información 15 11 

TOTAL 271 271 


Pg. 60—¿Cuál es su estado civil? 


ESTADO CIVIL N? % 

Unido 62 22,9 
Soltero 102 37,6 
Casado 77 28,4 
Divorciado 2 0,7 
Viudo 18 6,6 
Separado 5 1,8 
Sin información 5 1,8 
TOTAL 271 99,8 


Pg. 61—¿Sabe o no sabe leer y escribir? 


Sí 205 75,6 
No 61 22,6 
No información 5 1,8 
TOTAL 271 100,0 


P. 62—¿Está estudiando ahorita o no? 
(El entrevistado) 


SÍ 28 10,3 
No 232 85,6 
No información 11 4,1 
TOTAL 271 100,0 
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Pg. 63—¿En qué grado está? (el entrevistado) 


GRADO DE INSTRUCCION N* % 
PRIMARIA 1 1 0,3 
2 1 0,3 
3 Po ES 
4 1 0,3 
5 da ee 
SECUNDARIA 1 3 1,1 
2 3 EX 
3 1 0,3 
TECNICA 1 1 0,3 
COMERCIO 1 1 0,3 
2 2 0,7 
OTRO TIPO 2 0,7 
No información — inapropiada 246 90,7 


Pg. 64—¿Hasta qué grado estudió? 
(el entrevistado) 


GRADO DE INSTRUCCION N?* % 
PRIMARIA 1 10 3,4 
2 25 9,2 
3 23 8,5 
4 31 11,4 
5 18 6,6 
6 23 8,5 
SECUNDARIA 1 2 0,7 
2 3 1 
3 2 0,7 
NORMAL 1 e — 
2 2 0,7 
TECNICA 1 1 0,3 
2. 1 0,3 
3 1 0,3 
COMERCIO 1 1 0,3 
ANALFABETOS 48 17,7 
No información 80 29,5 
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Grado de Instrucción (1) N? % 


No educación (no sabe leer ni 
escribir) 61 22,5 


Sabe leer y escribir (pero no 
fue a la escuela) 18 6,6 


Grados inferiores de primaria 
a) 60 22,1 


Grados superiores de primaria 
(5* y 6%) 81 29,8 


Nivel de Instrucción medio (1', 
22, 3 Bach.; 1”, 22 Normal; 1, 


2”, 3? Técn.; 1”, 22 Comercio) 24 8,8 
Otros 2 0,7 
No información 25 9,2 
TOTAL 271 100,0 


Pg. 67—¿Cuánto gana regularmente? (semanal) 


INGRESOS N* % 
Menos de Bs. 50 19 7,0 
De 50a 90 43 15,8 
De 100 a 199 48 YE 
De 200 a 299 7 2,5 
De 300 a 399 2 0,7 
De 400 a 499 0 0 

De 500 a 599 0 0 

De 600 a 699 0 0 

De 700 y más 4 1,4 
No información 148 54,5 


(1) En este cuadro se sintetiza la información obtenida acerca de: 
alfabetismo - analfabetismo, grado que el entrevistado estudia y 
nivel de instrucción que alcanzó. 
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Pg. 67b. Ingreso total familiar, incluyendo el del entrevistado (semanal) 


INGRESOS N* % 
Menos de 100 41 15,1 
100 a 299 135 49,8 
300 a 499 29 10,7 
500 a 699 6 2,2 
700 a 899 1 0,4 
900 a 1.099 -- eS 
1.100 a 1.299 e — 
1.300 a 1.499 .—- — 
1.500 y más — — 
No información 59 21,7 
TOTAL 271 100,0 


Pg. 13—Ahora, hablando de diversiones, qué gastos tiene en: cigarrillos, 
lotería, licor, caballos, otras diversiones? (mujeres, parrandas, 
gallera, paseos, cine, etc). 


BOLIVARES No 
A LA SEMANA gasta No 
DIVERSION 1234 56 7 8y+ nada EA 
Cigarrillos 14 11.21. 4.8 104 21 144 5 271 
Lotería 1. 19 "1d. 3107 47 157 8 2711 
Licor 3.4 111 2. ms 34 217 9 271 
Caballos 2 115129 -— — 9 235 6 271 
Otras diversiones,.12 5 3. 2 2 3 1 16 219 8 271 
Pg. 65—¿Está trabajando ahorita o no? 
N?* % 
SÍ 126 46,5 
No | 136 50,2 
No información 9 3,3 
TOTAL 271 100,0 
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Pg. "I—SI NO ESTA TRABAJANDO 


Bueno, Ud. me dijo que ahorita no está trabajando, ¿verdad? 
¿Tenía trabajo antes o no? 


N* % 

SÍ 90 33,2 
No 30 11,1 
No información — inapropiada 151 55,7 
TOTAL 271 100,0 


Pg. 80—SI NO NACIO EN CARACAS Y NO MENCIONO LA OCU- 
PACION, ¿Tenía trabajo en su pueblo? 


N? % 
SÍ 32 11,8 
No 65 24,0 
No información — inapropiada 174 64,2 
TOTAL 2711 100,0 
Pg. 718—Cuánto tiempo lleva sin trabajo? 
TIEMPO: 
N? % 
Menos de un año 20 7,4 
Un año y más, pero menos de dos 13 4,8 
Dos años y más, pero menos de tres 11 4,1 
Tres años y más, pero menos de cuatro 2 0,7 
Cuatro años y más, pero menos de cinco 8 2,9 
Cinco años y más, pero menos de seis 4 1,5 
Seis años y más, pero menos de siete 9 3,3 
Siete años y más, pero menos de ocho 4 15 
Ocho años y más 22 8,1 
No información — inapropiada 178 65,7 
TOTAL: 271 100,0 
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Pg. 82—Cuánto tiempo duró en su último trabajo? 


TIEMPO: 

N? 
Menos de un año 26 
Un año y más, pero menos de dos 7 


Dos años y más, pero menos de tres 17 
Tres años y más, pero menos de cuatro 7 
Cuatro años y más, pero menos de cinco 4 
Cinco años y más, pero menos de seis 1 
Seis años y más, pero menos de siete 1 
Siete años y más, pero menos de ocho — 


Ocho años y más yy 
No información — inapropiada 201 
TOTAL: 271 


Pg. 83a. Cuánto tiempo lleva buscando trabajo? 


s/n. 
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TIEMPO: 


Menos de seis meses 16 
Seis meses a 11 meses y más, pero me- 
nos de un año 

Un año y más, pero menos de dos 5 
Dos años y más, pero menos de tres — 
Tres años y más, pero menos de cuatro — 
Cuatro años y más, pero menos decinco 1 
Cinco años y más, pero menos de seis 1 
Seis años y más, pero menos de siete — 


Siete años y más 8 
No información — inapropiada 238 
TOTAL: 271 


Acceso a la casa: 


N? 
Calle o camino pavimentado 45 
Escalera 69 
Sendero 113 
Otro (categoría que engloba una vía 
inferior al sendero) 12 
No información 32 
No información 32 
TOTAL: 271 


Pg. 68—Esta casa es suya o alquilada? 


Suya 

Alquilada 

Otros (prestada) 
No información 


TOTAL: 


Pg.682.SI LA CASA ES PROPIA: 


La compró o la hizo Ud. mismo? 
La compró 

La hizo él mismo 

No información — inapropiada 


TOTAL: 


Pg.68b.SI LA CASA ES ALQUILADA: 
¿Quién se la alquiló? 
Persona amiga o conocida 
Familiar 
Persona del barrio que alquila casa 
Persona de fuera que alquila casa 
No información — inapropiada 


TOTAL: 


Pg. 69—Tiene agua? 
SÍ 


No 
No información 


TOTAL: 


Pg.,69a.SI NO TIENE AGUA: 
Dónde la consigue? 


En la pila (la carga en latas) 
La pide en otra casa 

La compra a un camión 

Otro 

No información — inapropiada 


TOTAL: 
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Pg. 70—Tiene luz eléctrica en la casa o no tiene? 


N?* % 
SÍ 261 96,3 
No 1 0,3 
No información 9 3,3 
TOTAL: 271 99,9 
Pg. 71—Tiene letrina o no tiene? 
SÍ 202 74,5 
No 59 21,8 
No información 10 3,7 
TOTAL: 271 100,0 
Pg. 12—Dónde bota la basura? 
N* % 
En pipotes de la calle y el camión la 
recoge 83 30,6 
En la casa y la recoge el camión 22 8,1 
La queman 8 3,0 
La botan en el barranco 89 32,8 
La botan en la calle 39 14,4 
La botan fuera del barrio 8 3,0 
Otro 9 3,3 
No información 13 4,8 
TOTAL: 271 100,0 
Pg.s/n. Tiene radio, televisión o tocadiscos? 
N* % 
ARTEFACTO: 
Radio sólo 104 38,4 
Televisión sólo 9 e de 
Tocadiscos sólo 3 251 
Radio y televisión 38 14,0 
Radio y tocadiscos 21 UN 
Televisión y tocadiscos 1 0,4 
Radio, televisión y tocadiscos 46 17,0 
Nada 19 7,0 
No información 30 11,4 
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Pg. 16—Bueno, ahora vamos a conversar un poquito sobre las cosas 
buenas y malas de esta vida. Cuáles son las cosas buenas que 
Ud. quiere lograr para sentirse feliz en esta vida? 


REPUESTAS: 
1* Respuesta 2* Respuesta 


No. % No. % 


Felicidad, tranquilidad y bienestar 
para sí mismo y su familia: “Ser 
felices aunque sea pobre”. “Bienes- 
tar en la familia”. “Ver a mis hijos 
viviendo tranquilos” 32 11,8 8 2,9 


Aceptación de los otros: “Compren- 
sión Oo armonía con los vecinos”. 
“Comprensión con las personas 
queridas” 1 0,3 1 0,3 


Educación para sí mismo y la fa- 
milia: “Terminar mis estudios”. 
“Que mis hijos estudien”. “Apren- 
der corte y costura” 34 12,5 23 8,4 


Salud para sí mismo y su familia: 
“tener salud”.. “Que todos estén 
sanos” 33 12,1 24 8,8 


Matrimonio: “Que mis hijos se ca- 
sen bien”. “Casarme” 5 1,8 9 33 


Bienes económicos: “Conseguir tra- 
bajo para el entrevistado y/o su 
familia 39 14,3 46 16,9 


Obtención de vivienda y mejoras 
en la misma 68 25,0 32 11,8 


Mobiliario, zapatos, ropa, etc. 2 0,7 8 2,9 


Mejoras económicas en general: 
“Tener una vida cómoda”. “Vivir 
bien”. “Mejorar de situación”. 25 9,2 23 8,4 
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Pg. 55—Bueno, y si Ud. ganara un millón de bolívares qué haría? 
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RESPUESTAS: 


Cambiar de lugar de residencia: 


— A otro lugar en la ciudad 
— A otro lugar en el interior 


Mejoras generales y específicas en 
el barrio 


Respuestas especiales: “Providen- 
cialismo”: “Lo que Dios depare”. 
“La Voluntad de Dios es lo que 
cuenta” 


Suerte: “Para tener algo hay que 
sacarse un premio”. “Solo jugando 
a los caballos puedo tener lo que 
quiero” 


Imposibilidad tácita o explícita de 
conseguir los fines: “El pobre desea 
tantas cosas”. “No se va a con- 
seguir lo que yo quiero”. “No le 
digo bienestar porque el pobre no 
lo logra” 


Otro: “Tener un carro”. “Viajar”. 
“Encontrar un asilo”. “ener ayuda 
para vivir”. “Llegar al cielo” 


No información 


N? % 

5 1,8 
6 2,2 
3 1,1 
2 0,7 
2 1,1 
9 3,3 
4 1,4 


N? 


78 


1* Respuesta 2” Respuesta 


% 


0,3 


1* Respuesta 2* Respuesta 3* Respuesta 


N? % 
Educación para sí mis- 
mo y sus hijos o fa- 
miliares 1 0,3 
Salud para sí mismo, 
hijos y familiares 3 ql 


N?* % 
22 8,1 
33 0,3 


N? 


% 


1" Respuesta 2* Respuesta 3" Respuesta 


RESPUESTA 


Obtención de vivienda 
y mobiliario 


Mejoramiento de  vi- 
vienda y mobiliario 


Cambiar de lugar de 
residencia (en la ciu- 
dad) 


Cambiar de lugar de 
residencia (al inte- 
rior) 


Comprar comida 

Comprar ropa 

Para sí mismo y su fa- 
milia 

Guardarlo en el banco 

Invertirlo en negocios 

Regalar a familiares 

Comprar un carro 

Viajar - pasear 

Obras de beneficencia 


Hacer caridad, dar a 
Institutos, Cruz Ro- 
ja, etc. 


Gozar 


Para el Barrio: mejo- 
rarlo, darle a la gente 


Otras respuestas 
No sabe 


No información 


N? 


93 


33 


23 


31 


% 


34,3 


12,1 


8,4 


0,3 
¿có 
1,4 


N? 


18 


%, 


6,6 


3,3 


0,7 


N?2 


18 


143 


% 


2,9 


1,4 


0,7 
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Pg. 27b. y c.—Cómo cree Ud. que se podría lograr eso? Quienes pueden 
ayudarlo a Ud. en eso? 


1* Respuesta 2* Respuesta 
RESPUESTAS: N* % N* % 


Felicidad, tranquilidad, estabili- 
dad y bienestar para el entre- 
vistado y su familia 


Por esfuerzo propio del entrevis- 
tado y/o su familia: “Que se 
se porten mejor mis hijos”. 
“Que mi marido me considere 
más” 25 9,2 12 44 


Por ayuda externa (no del en- 
trevistado y su familia): 
Dios y la Vírgen 
La suerte — — — — 
El Gobierno (en abstracto) 1 0,3 


AS 
qe 
e 
15] 
e 
=] 


pa 
k=) 
[9%] 


Institución especializada en pro- 
blemas familiares (Consejo Ve- 
nezolano del Niño, Trabajado- 
res Sociales) 0,3 3 1 

0,3 ps 0,3 

0,7 1 0,3 


0,3 — — 


Ustedes (entrevistadores) 
Otro 
Nadie 


+ NN An 


Aceptación de los otros: 


Por esfuerza propio y/o de su 

familia “Haciendo más favo- 

res a los vecinos”. Que mis 

hijos se porten mejor en el 

barrio” 1 0,3 Ñ 0,3 
Dios y la Virgen 2 0,7 3 17 
Suerte — — — — 
El Gobierno (en abstracto) =— o. — 
Institución especializada — — 3 pd 
Ustedes (entrevistadores) — — — — 
Otro — — — — 
Nadie — — — — 
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1" Respuesta 2* Respuesta 
RESPUESTAS: N* % N? % 


Educación para sí mismo y/o su 
familia (útiles de estudio, ter- 
minar estudios, iniciarlos, be- 
cas, etc.) 


Por esfuerzo propio y/o su fami- 
lia: “Trabajando más”. “Estu- 
diando y trabajando”. “Que ga- 
ne más” 31 11,4 12 4,4 


Por ayuda externa: 


Dios y la Virgen 


El Gobierno 1 2 0,7 
La Suerte — =- — — 
Institución especializada 1 0,3 1 0,3 
Ustedes (entrevistadores) — 1 0,3 
Otra — — 1 0,3 
Nadie — — 1 0,3 
Salud para sí mismo y/o para su 

familia, por esfuerzo propio 

y/o de la familia 7 20 3 1 
Por ayuda externa: 
Dios y la Virgen 9 3,3 3 151 
Suerte — — — — 
El Gobierno 2 0,7 3 yA 
Institución especializada (públi- 

ca O privada) 1 0,3 1 0,3 
Ustedes (entrevistadores) — — — — 
Otro 3 1,1 2 0,7 
Nadie 2 0,7 — — 
Matrimonio: 
Por esfuerzo propio y/o de la fa- 

milia 4 1,4 11 4.0 
Por ayuda externa: 
Dios y la Virgen 1 0,3 o — 
Suerte e — 1 0,3 
Otro 5 0,3 1 0,3 
Nadie 1 0,3 1 0,3 
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1* Respuesta 2* Respuesta 
RESPUESTAS: N? % N? % 
Progreso económico en general: 


Por esfuerzo propio y/o de la fa- 


milia 6 2,2 Y 2,5 
Por ayuda externa: 
Dios y la Virgen 2 0,7 — — 
Suerte 4 1,4 5 1,8 
El Gobierno 2 0,7 2 0,7 
Institución especializada (públi- 

ca O privada) — -— — — 
Ustedes (entrevistadores) 1 0, 1 0,3 
Otro 1 0,3 1 0,3 
Nadie — — al 0,3 
Progreso económico: (respues- 

tas más específicas) 
Conseguir trabajo el entrevista- 

do y/o su familia 20 7,3 18 6,6 
Por ayuda externa: 
Dios y la Virgen 3 1,1 2 0,7 
Suerte 10 3,6 4 1,4 
El Gobierno 5 1,8 2 0,7 
Institución especializada (públi. 

ca O privada) E e msi E. 
Ustedes (entrevistadores) 1 0,3 a ns 
Otro 9 3,3 4 1,4 
Nadie — — 1 0,3 
Obtención de vivienda. Mejoras 

en la vivienda: 
Por esfuerzo propio 41 15,1 15 5,5 
Por ayuda externa: 
Dios y la Virgen 4 1,4 — — 
Suerte 6 2,2 2 0,3 
El Gobierno 10 3,6 3 1,1 
Institución especializada AN 0,3 2 0,7 
Ustedes (entrevistadores) — — 2 0,7 
Otro 2 0,7 2 0,7 
Nadie 1 0,3 — a 


1” Respuesta 2* Respuesta 
RESPUESTAS: N?* % N?* % 


Mobiliario, zapatos, ropa: 


Por esfuerzo propio 2 0,7 5 1,8 
Por ayuda externa: | 
Dios y la Virgen 1 0,3 —- — 


Suerte > o. 2 0,7 
El Gobierno — —- -— 
Institución especializada — — — -— 
Ustedes (entrevistadores) — o — — 
Otro — — — — 
Nadie — — — — 


Cambiar de lugar de residencia: 


Por esfuerzo propio 2 0,7 2 0,7 


Por ayuda externa: 


Dios y la Virgen -- — l: 0,3 
Suerte -- o — =- 
El Gobierno 1 0,3 — — 
Institución especializada — — — — 
Ustedes (entrevistadores) — — —- -— 
Otro — — — 
Nadie 1 0,3 -— -- 


El Barrio: 


Por ayuda propia: de los que vi- 
ven en el barrio, incluyendo al 


entrevistado y/o su familia Í 0,3 3 all 
Por ayuda externa: 
Dios y la Virgen — — 1 0,3 
Suerte — -- — 
El Gobierno — — — =— 
Institución especializada 1 0,3 1 0,3 
Ustedes (entrevistadores) — == — -— 
Otro -- o 1! 0,3 
Nadie — — — — 
No sabe 4 1,4 — — 
No información - inapropiada 27 9,9 110 40,5 


Pg. 17.—Bueno, y ahora pensando en las cosas malas de esta vida, cuá- 
les son las cosas que Ud. no quisiera que le pasaran en la vida, 
porque lo harían infeliz? 


RESPUESTAS: N* % N* % 


1* Respuesta 2* Respuesta 


Infelicidad, intranquilidad, ines- 
tabilidad, falta de bienestar 
para sí mismo y su familia: 
“Que le pase una desgracia a 
un hijo”. “No estar en paz con 
mi mujer”. “Apartarme de mis 
hijos” 22 8,1 16 5,9 


Falta de aceptación de los otros: 
“Que los vecinos me traten 
mal”. “Que me estén perjudi.- 
cando sin yo saber nada”. “Pe- 
lear con los vecinos”. “Ser gol- 
peado”. “Tener pleito”. “Que le 
tiren piedras al techo” 37 13,6 13 41 


Falta de educación para sí y su 
familia: “Tener que dejar los 
estudios”. “Que mis hijos de- 
jen de estudiar”. “No poder 
darle educación a mis hijos” 5 1,8 11 4.0 


Muerte y enfermedad para sí y 
su familia: “Enfermarme”. 
“Perder a mis padres”. “Un ac- 
cidente en mi familia”. “En- 
fermedad de un hijo”. “Que- 
darme manco” 129 47,6 30 11,0 


Fracaso en el matrimonio pro- 
pio o de su familia: “Que a mi 
hija le vaya mal en el matrimo- 
nio”. “No tener hijos”. “Que- 
darme sola”. “No encontrar 
compañero” 17 6,2 8 2,9 


Fracaso económico para sí y su 
familia: “Perder el trabajo”. 
“Pasar trabajo”. “Ser más po- 
bre”. “Que mis hijos estén sin 
trabajo”. “Perder todo lo que 
tengo” 17 6,2 21 7 
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RESPUESTAS: 


Perder la vivienda: “Que se me 
queme el rancho”. “Que me 


quiten la casa” 


Temor a ser puesto preso: “Que 
se lleven preso a mi hijo” 


Temor a no poder obtener los 
fines: “No lograr lo que yo 
quiero para el futuro” 


No sabe 


No información 


Pg. 18, 19 y 20. 


ESCALERA PERSONAL: 


TRAMO: 


Uno 

Dos 

Tres 

Cuatro 

Cinco 

Seis 

Siete 

Ocho 

Nueve 

Diez 

No sabe. No 
entendió 

No informó 


TOTAL: 


18. En cuál tramo 


está ahora? 


N? % 
23 8,5 
16 5,9 
16 5,9 
26 9,6 
55 20,3 
44 16,2 
16 5,9 
23 8,5 
16 5,9 
18 6,6 
14 5,2 

4 1,5 
271 100,0 


19. Dónde estaba 
hace tres años? 


NO 


31 
40 
33 
31 
23 
17 
19 
26 
14 
10 


271 


N? 


13 


15 


% 


11,4 
14,8 
12,2 
11,4 
8,5 
6,3 
7,0 
9,6 
5,2 
3,7 


7,4 
2,5 


100,0 


% 


1,1 


47 


1,8 


2,9 


5,5 


N? 


% 


1” Respuesta 2* Respuesta 


20. Dónde cree que 


271 


estará dentro de 3? 


% 


1,5 
1,5 
2,9 
3,3 
5,9 
48 
8,9 
14,4 
15,5 
18,1 


11,8 
11,4 


100,0 
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Pg. 18a.—Por qué siente que está ahí? (Escalera personal). 


1" Respuesta 2" Respuesta 
RESPUESTAS: N* % N? % 


I. Respuestas que reflejan un 
descenso socio - económico del 
entrevistado y/o su familia en 
relación a su situación hace 
tres años: 


Desempleo o bajos ingresos del 
entrevistado y su familia: 
“No tengo trabajo”. “No tene- 
mos para comprar las carao- 
tas”. “Soy muy pobre y tengo 
muchos hijos” 24 8,8 5 1,8 


Falta de oportunidades para edu- 
carse él y/o su familia: “Es 
muy difícil educar a los hijos”. 
“No sé leer ni escribir, soy. 
muy bruto” 4 1,4 2 0,7 


Enfermedad o muerte: “Mis hi- 
jos están muy enfermos”. “Mi 
marido se murió”. “Mi hijo 
sufrió un accidente” 12 44 3 15 


Falta de vivienda: “Porque no 
tengo mi rancho propio” 8 2,9 6 2,2 


Inestabilidad y desintegración 
familiar: “Mi marido me de- 
jó”. “Mi hija se fue”. “Mi es- 
poso me pega” 2 0,7 -— — 


Problemas con el trabajo: “Por- 
que me trata muy mal el ca- 
pataz” 3 real — e 


Problemas con las personas del 
barrio: “Aquí la gente es muy 
intrigante”. “Los jóvenes no 
respetan” 3 1 1 0,3 


Problemas con organismos gu- 

bernamentales y políticos: 

“Porque viven llevándome pre- 

so”. “Mi marido está preso” 1 0,3 -— — 
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1* Respuesta 2* Respuesta 
RESPUESTAS: N? % N? % 


Inestabilidad general de la  so- 
ciedad 2 0,7 — — 


Respuestas generales y vagas 
donde no hay especificación 
de las causas institucionales 
de su situación (mala): “Por 
la situación tan mala que te- 
nemos”. “Porque estoy pasan- 
do trabajo”. “Porque mi vida 
es muy mala”. “Me falta mu- 
cho todavía” ED 5,5 1 0,3 


Respuestas generales y vagas don- 
de no hay especificación de las 
causas institucionales de su ma- 
la situación, junto con una im- 
posibilidad de mejorar en el fu- 
turo: “Uno no tiene como me- 
jorar”. “No voy a lograr nada”. 
“Me falta mucho todavía”. 3 14 1 0,3 


II. Respuestas que reflejan una 
percepción de una situación so- 
cio-económica satisfactoria O 
regular para el entrevistado y/o 
su familia: 


Trabajo e ingresos regulares: 
“Porque tengo trabajo”. “Por- 
que ahora estoy trabajando”. 
“Porque tengo comida para mis 
hijos”. 24 8,8 15 5,5 


Salud para el entrevistado y su 
familia: “Porque nadie está en- 
fermo en casa”. 9 33 10 3,6 


Educación para el entrevistado y/o 
la familia: “Porque ahora es- 
toy estudiando”. “Porque mis 
hijos van a la escuela”. 


15] 


0,7 4 1,4 
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RESPUESTAS: N* % N* % 


1* Respuesta 2* Respuesta 


Vivienda para el entrevistado 
y/o su familia: “Porque tengo 
mi rancho”. “Porque tengo mi 
casita donde vivir”. al 40 1 0,3 


Estabilidad e integración fami- 
liar: “Porque mis hijos viven 
en armonía”. “Porque mi fami- 
lia es buena”. “Porque somos 
unidos”. “Porque tengo mi es- 
posa y mis hijos”. 18 6,6 7 2,5 


Reconocimiento y estabilidad en 
el trabajo: “Porque me quieren 
mucho en el trabajo”. “Porque 
no tengo problemas en mi tra- 
bajo” — — 1 0,3 


Armonía y reconocimiento de la 
gente del barrio: “Porque los 
vecinos son muy serviciales”. 
“Porque los vecinos nos quie- 
ren”. “Porque el barrio es de 
gente buena”. 2 0,7 — — 


Respuestas generales o vagas 
donde no hay especificación de 
las causas de su situación. Re- 
flejan una participación global 
de su buena o regular situa- 
ción: “Mi vida es muy regular”. 
“No me pasa nada malo”. 61 22,5 7 2,5 


Respuestas generales donde no 
hay especificación de su situa- 
ción. Reflejan una percepción 
elobal de una buena o regular 
situación con esperanzas de me- 
jorar en el futuro: “Ahora es- 
toy bien, si Dios quiere estaré 
mejor en el futuro”. “La vida 


es buena y va mejorando”. 4 1,4 — 
Otra respuesta atípica 26 9,5 5 1,8 
No sabe 14 5,1 13 47 
No información 23 8,4 189 69,7 
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19a. ¿Por qué cree que estaba ahí? 
1* Respuesta 2* Respuesta 


RESPUESTAS: N? % N* % 


1. Respuestas que reflejan un des- 
censo socio-económico del en. 
trevistado y/o su familia en re- 
lación a su situación hace 3 
años: 


Razones Institucionales: 


Desempleo actual y/o bajos in- 
gresos del entrevistado y su fa- 
milia: “Ahora no tengo trabajo 
y antes sí”. “Antes no teníamos 
hambre y ahora no tenemos con 
que comer”. “Antes yo podía 
trabajar”. “Antes tenía una hi- 
ja que trabajaba”. 38 14,0 3 1341 


Falta de oportunidades actuales 
para educarse el entrevistado 
y su familia: “Antes tenía para 
educar a mis hijos”. “Antes te- 
nía para seguir mis estudios”. 3 1: 2 0,7 


Enfermedad y muerte en la fa- 
milia: “Antes teníamos salud, 
ahora no”. “Antes mi esposo es- 
taba sano”. “Antes mi marido 
estaba vivo”. 9 3,3 2 0,7 


Falta de vivienda: “Antes tenía 
un techo donde vivir”. “Antes 
mi esposo tenía una casita”. 3 1,1 1 0,3 


Problemas en el trabajo: “Antes 
tenía un trabajo donde todos 
me querían, ahora me va mal”. 
“Antes tenía un jefe mucho 
mejor”. — — — — 


Problemas con personas del ba- 
rrio: “Antes vivía en un barrio 
donde me querían”. “Antes el 
barrio era mejor”. 1 0,3 1 0,3 
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1* Respuesta 2* Respuesta 
RESPUESTAS: N? % N? % 


Problemas con organismos gu- 
bernamentales o políticos: “An- 
tes no tenía problemas con la 
policía”. “Ahora siempre me po- 
nen preso”. — e — — 


Respuestas generales y vagas don- 
de hay una especificación de 
las causas institucionales de su 
situación: Reflejan una percep- 
ción global de su descenso en 
su situación socio-económica: 
“Antes vivíamos mejor”. “An- 
tes la vida era más fácil para 
todos”. 18 6,6 á 1,4 


Respuestas generales o vagas don- 
de no hay una especificación de 
las causas institucionales de su 
situación. Reflejan una percep- 
ción global de un descenso en 
su situación socio-económica 
conjuntamente con la falta de 
esperanazs de mejorar: “Antes 
estaba mal y creo que voy a se- 
guir igual”. “Antes estábamos 
sin nada y creo que no mejo- 
raremos”. 1 0,3 — — 


II. Respuestas que reflejan un as- 
censo socio-económico del en- 
trevistado y/o su familia en re- 
lación a su situación de hace 
tres años. 


Razones Institucionales: 


Empleo y/o ingresos “Regulares” 
del entrevistado y su familia: 
“Ahora tengo trabajo y antes 
estaba desempleado”. “Ahora 
estoy ganando más”. “Ahora 
mis hijos trabajan y antes no”. 41 Ia 9 3,3 
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1* Respuesta 2* Respuesta 
RESPUESTAS: N? % N? % 


Oportunidades para educarse el 
entrevistado y su familia: “An- 
tes no podía darle educación a 
mis hijos y ahora sí”. “Antes 
no podía estudiar y ahora sí”. 4 1,4 1 0,3 


Salud del entrevistado y su fa- 
milia: “Ahora estamos sanos y 
antes estábamos siempre enfer- 
mos”. “Mi mujer se curó una 
enfermedad que tenía”. 15 5,5 9 3,3 


Adquisición de vivienda: “Ahora 
tenemos nuestro rancho y an- 
tes no”. “Ahora estamos re- 
uniendo para comprar una ca- 
sa”. 26 9,5 5 1,8 


Reconocimiento en el trabajo: 
“Ahora me conseguí un trabajo 
donde me tratan bien”. — — -- —- 


Reconocimiento y aceptación de 
la gente del barrio: “Ahora los 
vecinos son mejores”. “Ya la 
gente ha mejorado su genio por 
aquí”. 1 0,3 — — 


Ausencia de problemas con orga- 
nismos gubernamentales y po- 
líticos: “Ahora la policía no me 
persigue”. “Antes mi marido es- 
taba preso”. 1 0,3 -- — 


Respuestas generales o vagas don- 
de no hay una especificación 
de las causas institucionales de 
su situación. Refleja una per- 
cepción global de un ascenso en 
en su situación socio-económi- 
ca: “Ahora mi vida ha mejora- 
do”. “Mi familia y yo vivimos 
mejor”. 24 8,8 4 1,4 


1* Respuesta 2* Respuesta 
RESPUESTAS: N? % N?* % 


Respuestas generales o vagas don- 
de no hay una especificación 
de las causas institucionales de 
su situación. Refleja una per- 
cepción global de un ascenso en 
su situación socio-económica: 
“Ahora mi vida ha mejorado”. 
“Mi familia y yo vivimos me- 
DTS 24 8,8 4 1,4 


Respuestas generales o vagas don- 
de no hay especificación de las 
causas institucionales de su si- 
tuación. Reflejan un ascenso en 
su situación socio-económica, 
conjuntamente con esperanzas 
de seguir ascendiendo: “Ahora 
me va bien en todo y creo que 
seguiré así”. “La vida se me 
compuso y va a mejorar más”. — —- 1 0,3 


III. Respuestas que reflejan una si- 
tuación socio-económica del en- 
trevistado y su familia, igual a 
la de tres años atrás: 


Respuestas Institucionales: 


Empleo o ingreso del entrevista- 
do y su familia: “Antes estaba 
igual que ahora porque tenía el 
mismo trabajo”. 10 3,6 — — 


Oportunidades para educarse el 
entrevistado y su familia: “Es- 
tamos igual porque mis hijos 
no podían estudiar antes y aho- 
ra tampoco”. 1 0,3 — — 


Salud del entrevistado y su fami.- 
lia: “Antes estábamos igual que 
ahora porque estábamos enfer- 
mos”. 1 0,3 y 0,3 
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1* Respuesta 2” Respuesta 
RESPUESTAS: AN % N?* % 


Vivienda: “Estaba igual porque 
soñaba con un ranchito como 
ahora”. — — 1 0,3 


Relaciones humanas en el traba- 
jo: “Estoy igual porque nunca 
he tenido, ni tengo, problemas 
con mis compañeros”. — — — — 


Relaciones con la gente del ba- 
rrio: “Siempre me he llevado 
bien con mis vecinos”. — — — — 


Relaciones con organismos guber- 
namentales y políticos: “Nunca 
me han puesto preso”. 1 0,3 1 0,3 


Respuestas generales o vagas don- 
de no hay especificación de las 
causas institucionales de la si- 
tuación. Reflejan una percep- 
ción global de la situación so- 
cio-económica del entrevistado 
y su familia, similar a la de ha- 
ce tres años: “Estaba antes 


igual que ahora”. 18 6,6 — — 
Respuestas atípicas 15 5,5 4 1,4 
No sabe 11 4.0 8 2,9 
No información 27 9,9 214 78,9 


20a. ¿Por qué cree que va a estar ahí? 


I. Respuestas que reflejan un des- 
censo en relación a la situación 
socio-económica del entrevista- 
do y su familia. 
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1* Respuesta 2* Respuesta 
RESPUESTAS: INS % N* % 


Razones Institucionales: 
Falta de integración familiar. 3 1, 2 0,7 


Desempleo actual y/o bajos in- 
gresos del entrevistado y su Ía- 
milia: “Ahora tengo trabajo, a 
lo mejor dentro de tres años no 
tengo”. 3 1,1 — 


Falta de oportunidades futuras 
para educarse el entrevistado y 
su familia: “Con el tiempo me 
será más difícil educar a mis 
hijos”. — — — — 


Enfermedad y muerte en la fa- 
milia: “Dentro de un tiempo ya 
no tendremos salud”. 3 1,Í -— — 


Falta de vivienda: “Dentro de 
tres años ya el rancho se ha- 
brá caído”. — =- 1 0,3 


Problemas en el trabajo: “Porque 
a lo mejor dentro de tres años 
ya no puedo trabajar”. 1 0,3 — — 


Problemas con personas en el ba- 
rrio: “El barrio se está ponien- 
do peor cada día y en el futuro 
será más malo”. a e — — 


Problemas con organismos guber- 
namentales o políticos: “Quien 
sabe si para ese entonces esta- 
ré preso”. — — — —— 


Respuestas generales o vagas don- 
de no hay una especificación de 
las causas institucionales de su 
situación. Reflejan una percep- 
ción global de que se espera un 
descenso en la situación socio- 
económica: “Cada día esto está 
peor”. “Yo no espero nada bue- 
no para el futuro”. 9 ¿3,3 1 0,3 
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1* Respuesta 2* Respuesta 
N? % N? % 


IT. Respuestas que reflejan un as- 
censo en relación a la situación 
socio-económica actual del en- 
trevistado y su familia: 


Razones Institucionales: 


Integración familiar. di 25 4 1,4 


Empleo y/o ingresos regulares del 
entrevistado y su familia: “Es- 
pero tener un trabajo y ganar 
mucho más dentro de tres 
años”. 48 167 16 5,9 


Oportunidades para educarse el 
entrevistado y su familia: “Es- 
pero tener a mis hijos en la es- 
cuela para ese tiempo”. ' 24 8,8 5 1,8 


Salud del entrevistado y su fa- 
milia: “Espero que mi hijo esté 
mejor de salud”. 3 O 3 q 


Adquisición de vivienda: “Creo 
que para esa época habremos 
terminado de arreglar el ran- 
cho” 19 417 q 2,5 


Reconocimiento en el trabajo: 
“Creo que habré conseguido un 
empleo donde me traten mejor 
que ahora”. 2 0,7 2 0,7 


Reconocimiento y aceptación de 
la gente del barrio: “Para esa 
época espero que el barrio se 
haya saneado un poco de tanto 
maleante” -— — 1 0,3 


Ausencia de problemas con orga- 
nismos gubernamentales y polí- 
ticos: “Espero que la policía me 
haya dejado tranquilo”. si 0,3 — —- 


1* Respuesta 2* Respuesta 
N? % N? % 


Respuestas generales o vagas don- 
de no hay una especificación de 
las causas institucionales de su 
situación. Reflejan una partici- 
pación global de un ascenso es- 
perado en su situación socioeco- 
nómica: “Creo que todo irá me- 
jor en el futuro” 53 19,5 8 2,9 


III.—Respuestas que reflejan una 
situación socioeconómica igual a 
la actual, del entrevistado y su 
familia: 


Respuestas Institucionales: 


Integración familiar a ue do Ed 


Empleo e ingresos del entrevista- 
do y su familia: “Creo que mi 
trabajo será el mismo” 2 0,7 1 0,3 


Oportunidades para educarse el 
entrevistado y su familia: “Creo 
que me será difícil educar a mis 
hijos como me es ahora”. i 0,3 SS — 


Salud del entrevistado y su fami.- 
lia: “Creo que estaremos igual 
porque siempre estamos enfer- 
mos” — — — — 


Vivienda: “Creo que estaremos vi- 
viendo en este mismo rancho” e. — — — 


Relaciones humanas en el traba- 
jo: “Grado de reconocimiento: 
“Creo que estaré igual porque 
mis compañeros me seguirán 
molestando en el trabajo”. 1 0,3 1 0,3 


Relaciones con la gente del ba- 


rrio: “Siempre me llevaré bien 
con mis vecinos”. a. 0,3 — —- 
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1” Respuesta 2* Respuesta 
N?* % N* % 


Relaciones con organismos guber- 
namentales o políticos: “Yo he 
nacido para vivir en la cárcel, 
así que me llevarán preso como 
siempre lo han hecho” eS — — — 


Respuestas generales y vagas don- 
de no hay una especificación de 
las causas institucionales de la 
situación socioeconómica del en- 
trevistado y su familia, similar 
a la actual: “Creo que estaré 
igual que ahora”. 5 1,8 — — 


Respuestas generales y vagas don- 
de no hay una especificación de 
las causas institucionales de la 
situación. Reflejan una percep- 
ción global de la situación so- 
cioeconómica del entrevistado y 
su familia, similar a la actual, 
conjuntamente con falta de es- 
peranza en mejorar: “Estaré tan 
mal como ahora, creo que eso 


no tiene solución”. 3 E — — 
Otra respuesta atípica 9 3,3 1 0,3 
No sabe 19 7,0 14 5,1 
No información 20 7,3 201 74,1 
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(3) 


(4) 
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NIVEL DE LOGRO PERSONAL: (3) No. % 


Muy alto 10 3,6 
Alto 32 11,8 
Medio alto 91 33,5 
Medio medio 36 13,2 
Medio bajo 47 EE 
Bajo 22 8,1 
Muy bajo 4 1,4 
No información 29 10,7 
TOTAL: 271 100,0 


EXPECTATIVAS DE LOGRO PERSONAL: (4) 


Muy alta 7 2,5 
Alta 41 15,1 
Media alta 128 47,2 
Media media Le 6,2 
Media baja La. 44 
Baja 5 1,8 
Muy baja 1 0,3 
No información 60 22,1 
TOTAL: 271 100,0 


Comparación de las respuestas a la Pg. 18 y a la 19; la categori- 
zación se hace con base en el número de posiciones que el sujeto 
cree que ha adelantado o atrasado, en los tres años anteriores 
al momento de la investigación, con respecto a sus aspiraciones 
y temores personales. 


Comparación de las respuestas a la Pg. 19 y a la 20; la categori- 
zación se hace con base en el número de posiciones que el sujeto 
cree adelantará o atrasará en los tres años siguientes al momen- 
to de la investigación, con respecto a sus aspiraciones personales. 


Pg. 30—Supongamos que la gente se divide: gente rica, gente pobre y 
gente media. ¿Dónde pondría Ud. a la gente rica, a la gente 


pobre y a la gente media? 


TRAMO La gente rica? La/gente pobre? La gente media? 
No. % No. % No. % 
UNO 17 6,3 105 38,8 9 33 
DOS 2 0,7 29 10,7 15 3,3 
TRES 3 GA 32 11,8 di 2,6 
CUATRO e 0,7 19 7,0 17 6,3 
CINCO 4 yd] 16 5,9 78 28,8 
SEIS 5 1,9 13 4,8 49 18,1 
SIETE 7 2,6 10 3,1 24 8,8 
OCHO 10 dl 9 3,3 26 9,6 
NUEVE 22 8,1 10 dl 16 5,9 
DIEZ 183 67,5 12 44 5 1,9 
No sabe-no en- 
tendió 10 37 10 ei 17 6,3 
No información 6 2,2 6 2,2 8 2,9 
TOTAL: 271 100,0 271 100,0 271 100,0 


33.—Fíjese, Ud. me ha dicho que los ricos están aquí (señalando 
la escalera) y los pobres están aquí. ¿Qué le parece a Ud. eso? 


RESPUESTAS: 


Descripción donde se pone de manifiesto 
donde están los ricos y donde los pobres, 
sin hacer juicios de valor sobre estas co- 
locaciones. No se dice si esos están bien 
o mal. “Porque los ricos tienen una vida 
más cómoda, le pueden dar educación a 
a sus hijos”. “Porque los ricos tienen más 
economía en dinero”. “La clase media tie- 
ne menos que la alta sociedad”. “Los po- 
bres son los que tienen menos”. “Los ricos 
tienen más posibilidades de tener casa. 


Juzgan como buena la colocación de los 
ricos y de los pobres (ausencia de ideo- 
logía igualitaria). “Es bueno”. “Me parece 
bien que estén unos arriba y otros aba- 
107, 


N? 


119 


% 


43,9 
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RESPUESTAS: 


Es bueno. Porque así lo quiere Dios. 


Es bueno. Porque el destino lo quiere así. 
“Ese es el destino”. 


Es bueno. Por razones de suerte. “Uno no 
puede envidiar, cada quien con su suerte”. 


Es bueno. Porque es natural que sea así, 
porque la persistencia de la sociedad así 
lo requiere. “No todos pueden ser ricos”. 
“Los ricos necesitan de los pobres y los 
pobres de los ricos”. “Así ha sido desde 
que el mundo es mundo y no cambiará”. 


Es bueno. Porque los padres de los pobres 
son culpables ya que no dieron educación, 
dinero, oportunidad, etc. | 


Juzgan como “mala” la colocación de los ri- 
cos y de los pobres (presencia de ideolo- 
gía igualitaria). 


Es malo. (Sin explicar por qué es malo). 


Es malo porque Dios hizo iguales a todos 
los hombres. 


Es malo porque es una situación creada 
por los ricos. “Son egoistas”. “Menospre- 
cian a los pobres”. 


Es malo porque una sociedad no puede man- 
tener su equilibrio de esa manera, nece- 
sariamente tiene que haber un cambio. 


No sabe 
No información — inapropiada 


TOTAL: 


13 


14 


13 


25 


271 


% 


1,8 


2,2 


1,4 


4,7 


0,7 


2,2 


5,1 


4,7 


9,2 


3,3 
6,6 
10,3 


100,0 


Pg. 34—Bueno, nosotros hemos hablado de pobres y de ricos. ¿En qué 
grupo está Ud., en el de los ricos, en el de los pobres o en 


otro? 

(Col. 28) N? % 
Ricos 2 0,7 
Pobres 233 86,0 
Otros 33 1 
No información 3 dd 
TOTAL 271 100,0 


Pg. 335—En el tramo más alto (de la escalera) están las personas ri- 
cas de este barrio y en el tramo más bajo las personas más 
pobres de este barrio. ¿En cuál tramo está Ud. ahorita? 


TRAMO N? % 
UNO 49 18,1 
DOS 32 11,8 
TRES 39 14,4 
CUATRO 30 111 
CINCO 42 15,5 
SEIS 19 7,0 
SIETE 14 5,2 
OCHO 17 6,3 
NUEVE 7 2,6 
DIEZ 10 0 
No sabe — no entendió ) 1,8 
No información 2 25 
TOTAL 271 100,0 


Pg. 40—54.—Anomia Subjetiva (Scores de la escala tipo Lubeert). 


N? % 
Baja Anomia 78 28,7 
Mediana Anomia 102 37,6 
Alta Anomia 85 31,3 
No información 6 2,2 
TOTAL 271 100,0 
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Pg. s/n. ¿Le parece que este barrio necesita unos cambios o no? 


N? % 
SÍ 253 93,3 
No 10 3,6 
No sabe 7 2,5 
No información 1 0,3 
TOTAL 271 100,0 


Pg. 35a. (Si le parece que el barrio necesita cambios). ¿Cuál (es)? 


1* Respuesta 2* Respuesta 3” Respuesta 


RESPUESTAS N* % N? % N? % 
Luz 36 13,2 48 EZ 37 13,6 
Agua 22 8,1 48 17,7 36 13,2 


Aseo 11 4,0 18 6,6 14 . 9,1 
Cloacas, zanjones, es- 
caleras, calles, carre- 


tera 112 41,3 39 143 30 11,0 
Parque 1 0,3 2 0,7 4 1,4 
Vivienda 28 10,3 21 0 16. 5,1 
Vigilancia 1 0,3 3 1,1158 1,8 
Escuela 2 0,7 2 0,7 2 0,7 
De todo 1 0,3 2 0,7 1 0,3 
Que tenga buena gen- 

te 3 ld 2 0,7 3 ble 
Transporte — — — — 2 0,7 
Otra respuesta atípica 7 6,2 5 1,8 2 0,7 
No sabe — — 1 0,3 2 0,7 
No información 15 5,5 36 13,2 96 35,4 


Pg. 362. ¿Cómo cree Ud. que podría lograrse eso? 


LUZ 


Con la colaboración 
de todos, sin inter- 
medio de la Junta 
Pro-mejoras 5 1,8 2 0,7 1 0,3 
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RESPUESTA 


Con la colaboración 
de todos, dirigidos 
por la Junta Pro-me- 
joras y ayudados con 
materiales 


Que el Gobierno pon- 
ga a trabajar a la 
gente (compulsión) 


Recogiendo firmas pa- 
ra hacer una petición 
al Gobierno, a un 
Ministerio, etc. 


Protestando a través 
de medios de comu- 
nicación de masas 


Cambiando de Go- 
bierno 


Haciéndolo uno mis- 
mo 


El Gobierno sólo 
Otra respuesta atípica 


AGUA 


Con la colaboración 
de todos, sin la Jun- 
ta Pro-mejoras 


Con la colaboración 
de todos, sin la Jun- 
ta Pro-mejoras y ayu- 
dados con materiales 


Que el Gobierno pon- 
ga a trabajar a la 
gente 


N? 


20 


% 


1,4 


7,3 


0,7 


2,5 


0,7 


0,7 


0,3 


N? 


17 


% 


0,3 


14 


6,2 


1,8 


N? 


14 


1* Respuesta 2* Respuesta 3* Respuesta 


% 


0,3 


5,1 


1,4 


2,5 


0,3 


0,3 


0,3 
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1* Respuesta 2* Respuesta 3* Respuesta 


RESPUESTA N? % N?* % N* % 


Recogiendo firmas pa- 
ra hacer una peti- 
ción al Gobierno, a 
un Ministerio, etc. 9 3,3 19 7,0 12 44 


Protestando a través 
de medios de comu- 
nicación de masas — eS A L sa EE 


Cambiando de Gobier- 


no — -— — — — — 


Haciéndolo uno mis- 
mo — — 3 1,1 2 0,7 


El Gobierno sólo — —— 6 2,2 2 0,7 
Otra respuesta atípica — — — A pe bo 


ASEO 


Con la colaboración 
de todos sin inter- 
medio de la Junta 
Pro-mejoras 1 0,3 2 0,7 — — 


Con la colaboración 
de todos dirigidos 
por la Junta Pro- 
mejoras 1 0,3 — — 5) 0,3 


Que el Gobierno pon- 
ga a trabajar a la 
gente (compulsión) 2 0,7 1 0,3 — — 


Recogiendo firmas pa- 
ra hacer una peti- 
ción al Gobierno, a 
un Ministerio, etc. y 0,3 3 151 7 2,5 


Protestando a través 
de medios de comu- 
nicación de masas — — — — — — 
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RESPUESTA 


Cambiando de  Go- 
bierno 


Haciéndolo uno mis- 
mo 


El Gobierno sólo 
Otra respuesta atípica 


CLOACAS 


Con la colaboración 
de todos sin inter- 
medio de la Junta 
Pro-mejoras 


Con la colaboración 
de todos dirigidos 
por la Junta Pro- 
mejoras 


Que el Gobierno pon- 
ga a trabajar a la 
gente (compulsión) 


Recogiendo firmas pa- 
ra hacer una petición 
al Gobierno, a un Mi- 
nisterio, etc. 


Protestando a través 
de medios de comu- 
nicación de masas 


Cambiando de Go- 
bierno 


Haciéndolo uno mis- 
mo 


El Gobierno sólo 


Otra respuesta atípica 


N? 


1” Respuesta 


% 


0,3 


1,8 


1,1 


2,5 


2,5 


0,3 


N? 


12 


% N?* 
1,1 — 
0,7 al 
0,7 1 
0,7 2 
1,8 2 
44 2 
0,7 — 
0,7 1 


2* Respuesta 3* Respuesta 


% 


0,3 


0,3 


0,7 


0,7 


0,7 


1* Respuesta 2* Respuesta 3* Respuesta 
RESPUESTA N? % N? % N? % 


ESCALERAS, 
CALLES Y 
CARRETERAS 


Con la colaboración 
de todos, sin la Jun- 
ta Pro-mejoras 14 5,1 5 1,8 3 TA 


Con la colaboración 
de todos, dirigidos 
por la Junta Pro-me- 
joras 7 pe 3 31 2 0,7 


Que el Gobierno pon- 
ga a trabajar a la 
gente (compulsión) 13 471 2 0,7 3 1,1 


Recogiendo firmas pa- 
ra hacer una peti- 
ción al Gobierno, un 
Ministerio, etc. 32 11,8 13 47 12 44 


Protestando a través 
de medios de comu- 
nicación de masas — — HEN las “y = 


Cambiando de  Go- 


bierno 1 0,3 — — — — 
Haciéndolo uno mis- 

mo 2 0/7 F 0,3 1 0,3 
El Gobierno sólo 12 44 2 0,7 2 0,7 


Otra respuesta atípica — -— pu PRE le ES 


VIVIENDA 


Con la colaboración 
de todos, sin la Jun- 
ta Pro-mejoras — =— 1 0,3 1 0,3 


Con la colaboración 
de todos, dirigidos 
por la Junta Pro-me- 
joras 2 0,7 1 0,3 1 0,3 
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36. 


B. 


1* Respuesta 2* Respuesta 3* Respuesta 
RESPUESTA N? % N?* % N? 0 


Que el Gobierno pon- 
ga a trabajar a la 
gente (compulsión) 1 0,3 1 0,3 2 0,7 


Recogiendo firmas pa- 
ra hacer una peti- 
ción al Gobierno, un 
Ministerio, etc. a A 2 0,7 1 0,3 


rotestando a través 
de medios de comu- 


nicación de masas e — Ll 0,3 — — 
Cambiando de Go- 
bierno =- — — — 1 0,3 
Haciéndolo uno mis- 
mo 4 1,4 E 0,3 4 1,4 
El Gobierno sólo 4 1,4 1 0,3 — o 


Otra respuesta atípica — e =- — e pd 
No sabe 10 3,6 12 44 13 4,17 
No información —in- 

apropiada— 82 30,2 121 44.6 160 59,0 
¿Quiénes pueden hacer eso? 


1* Respuesta 2* Respuesta 3* Respuesta 


RESPUESTA N? % N? % N? % 
LUZ 
Todos los del barrio 6 2,2 3 159! 2 0,7 


Todos los del barrio 
y la Junta Pro-me- 
joras 3 11 4 1,4 L 0,3 


La Junta Pro-mejoras 
trabajando sola 1 0,3 1 0,3 — -— 


El Concejo Municipal, 
Ministerios, Institu- 
ciones, el Gobierno, 
Partidos Políticos 21 9,9 35 12,9 24 8,8 
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1* Respuesta 2* Respuesta 3* Respuesta 
RESPUESTA N? % N? % N? % 
El mismo entrevis- 
tado — — — — — — 


Personas con influen- 
cia 2 0,7 1 0,3 2 0,7 


El Entrevistador — 2 ed ac E EN 


Otra respuesta — — — > pa q 


AGUA 
Todos los del barrio 6 2,2 3 1,1 3 10d 


Todos los del barrio 
y la Junta Pro-me- 
joras 1 0,3 — — 1 0,3 


La Junta Pro-mejoras 
trabajando sola — — .. id E, dc 


El Concejo Municipal, 
Ministerios, Institu- 
ciones, el Gobierno, 
Partidos Políticos 9 3 23 8,4 20 7,3 


El mismo entrevis- 
tado — — 1 0,3 1 0,3 


Personas con influen- 
cia — - 2 0,7 E 0,3 


El Entrevistador — — — ERE De ra 
Nadie — — 1 0,3 pel a 
Otra respuesta — — _— .S 3 A 


ASEO 
Todos los del barrio 1 0,3 3 LE — — 
Todos los del barrio 


y la Junta Pro-me- 
joras — — — — 2 0,7 
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1* Respuesta 2* Respuesta 3* Respuesta 
RESPUESTA N? % N? % N? % 


La Junta Pro-mejoras 
sola Ñ 0,3 1 0,3 1 0,3 


El Concejo Municipal, 
Ministerios, Institu- 
ciones, el Gobierno, 
Partidos Políticos q 2,5 7 2,5 6 1,8 


El mismo entrevis- 
tado A E A 


Personas con influen- 
cia == a = > — ae 


El Entrevistador -— == a as sl nee 
Nadie — — — — 07 0,3 


Otra respuesta — — e 2 Et Ala 


CLOACAS 
Todos los del barrio 5 18 4 1,4 3 id 


Todos los del barrio 
y la Junta Pro-me- 
joras 2 0,7 3 dl — — 


La Junta Pro-mejoras 
sola 3 1,1 2 0,7 -- — 


El Concejo Municipal, 
Ministerios, Institu- 
ciones, el Gobierno, 
Partidos Políticos 22 8,1 24 8,8 9 3,3 


El mismo entrevis- 
tado — — 3 id -— — 


Personas con influen- 
cia — e 2 0,7 — e 


El Entrevistador — Es ca A end e 
Nadie — e qa a ZZ ME 


Otra respuesta — — — at fat o 
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1* Respuesta 2* Respuesta 3* Respuesta 


RESPUESTA N? % N* % N* % 
ESCALERAS, 

CALLES Y 

CARRETERAS 

Todos los del barrio 7 2,5 2 0,7 2 0,7 


Todos los del barrio 
y la Junta Pro-me- 
joras 6 2,2 2 0,7 — — 


La Junta Pro-mejoras 
sola 6 2,2 2 0,7 3 Ef 


El Concejo Municipal, 
Ministerios, Institu- 
ciones, el Gobierno, 


Partidos Políticos 67 24,7 22 8,1 23 8,4 
El mismo entrevis- 

tado 1 0,3 — — — — 
Personas con influen- 

cia 5 1,8 j 0,3 — — 
El Entrevistador L 0,3 1 0,3 .— — 
Nadie 1 0,3 — — — — 


Otra respuesta — — e. — as eS 


VIVIENDA 
Todos los del barrio — — 1 0,3 2 0,7 


Todos los del barrio 
y la Junta Pro-me- 
joras 1 0,3 1 0,3 — — 


La Junta Pro-mejoras 
sola — -- — -- 2 0,7 


El Concejo Municipal, 
Ministerios, Institu- 
ciones, el Gobierno, 
Partidos Políticos 16 5,9 5 1,8 7 2,5 
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1* Respuesta 2* Respuesta 3" Respuesta 
RESPUESTA N? % N? % N?* % 


El mismo  entrevis- 
tado 1 0,3 2 0,7 1 0,3 


Personas con influen- 
cia 1 0,3 — — — — 


El Entrevistador = — pa cd csi sata 
Nadie — — — cn 1 0,3 
Otra respuesta — — a do pt Sa 


No sabe 7 2,9 7 20 6 2,2 


Na información —in- 
adecuada 54 19,9 102 37,6 148 54,6 


Pg. 37-38. Aquí tenemos otra escalera. En el tramo más alto está todo 
lo que Ud. le gustaría que tuviera el barrio y en el tramo más 
bajo lo que Ud. no quiere que tenga el barrio. ¿Dónde cree Ud. 
que está el barrio ahora? ¿Dónde cree Ud. que va a estar den- 
tro de tres años? 


¿Dónde cree ¿Dónde cree 
que está que va a estar 
el barrio ahora? dentro de 3 años? 

TRAMO N? % N? % 
UNO 49 18,1 9 3,3 
DOS 33 12,2 12 44 
TRES 29 10,7 19 7,0 
CUATRO 40 14,8 20 7,4 
CINCO 36 13,3 20 7,4 
SEIS 27 9,9 33 12,2 
SIETE 16 5,9 28 10,3 
OCHO 16 5,9 28 10,3 
NUEVE 4 1,5 29 10,7 
DIEZ 3 1,1 35 12,9 
No entiende — no sabe 9 3,3 18 6,7 
No información 9 30 20 7,4 
TOTAL 271 100,0 271 100,0 
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EXPECTATIVAS COMUNALES (5) 


N* % 
Muy Alta 14 5,1 
Alta 46 16,9 
Media Alta 140 51,6 
Media Media 27 9,9 
Media Baja 10 3,6 
Baja 2 0,7 
Muy baja — 
No información 32 11,8 
TOTAL 271 100,0 


37. A. ¿Por qué cree que está ahí? (el barrio). 


AUSENCIA DE SERVICIOS Y 
COMODIDADES ESPECIFICAS 


la. Resp. 2a. Resp. 3a. Resp. 

N? % N? % N* % 
Luz 9 3,3 12 44 E 1,4 
Agua 12 44 12 44 3 1,1 
Aseo 11 4,0 4 1,4 2 0,7 
Cloacas 12 44 Él 2,5 10 3,6 
Escaleras, Calles, Ca- 
rreteras 16 5,9 11 4,0 6 2,2 
Vivienda 3 3) 1,4 0,3 
Vigilancia — e — — — o 
Escuela — -— — — — — 
Otro 3 1,1 5 1,8 E 0,3 


Percepción de que to- 
do marcha mal en el 
barrio : 51 18,8 -— o. — — 


Percepción de que al- 
gunas cosas (en ge- 
neral) marchan mal 26 9,5 — — ns Si 


(5) Comparación de las respuestas a la Pg. 37 y a la 38; la categoriza- 
ción se hace con base en el número de posiciones que el sujeto 
cree que el barrio adelantará o atrasará, en los tres años siguien- 
tes al momento de la investigación, con respecto a aquellas cosas 
que son deseadas para el barrio. 
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EL BARRIO TIENE 
SERVICIOS Y CO- 


MODIDADES 
1* Respuesta 2" Respuesta 3” Respuesta 

RESPUESTA N? % N?* % N?* % 
Luz y 2,5 9 3,3 2 0,7 
Agua 15 5,5 5 138 3 1,1 
Aseo 1 0,3 —- — 3 EL 
Cloacas 2 0,7 4 1,4 2 0,7 
Escaleras, Calles, Ca- 

rreteras 6 2,2 6 2,2 4 1,4 
Vivienda 5 1,8 1 0,3 2 0,7 
Vigilancia 1 0,3 1 0,3 — e 
Escuela 1 0,3 -— — e 4 
Otro — — 2 0,7 — — 
Percepción de que to- 

do (en general) mar- 

cha bien en el barrio 12 4,4 — — =- -— 
Percepción de que al.- 

gunas cosas (en ge- 

neral) marchan bien 

en el barrio 41 15,1 — — — — 
Percepción de un es- 

tado de pobreza in- 

dividual y colectivo 3 1,1 —- o — — 
Providencialismo a . = ns e => 
Van a tumbar el ba- 

rrio E q => 3 E a 
No sabe y! 0,3 1 0,3 3 0,3 
No información —in- 

apropiada— 33 12,1 187 69,0 225 83,0 
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38. A. ¿Por qué cree que va a estar ahí? (el barrio) 


AUSENCIA DE SERVICIOS Y 
COMODIDADES ESPECIFICAS 


1* Respuesta 2* Respuesta 3" Respuesta 
RESPUESTA N? % N* % N? % 


Luz 

Agua 

Aseo 

Cloacas 

Escaleras, Calles, Ca- 
rreteras 1) 0,3 2 0,7 — — 

Vivienda — — — — — — 

Vigilancia — — — — — — 

Escuela — — — — — — 

Otro — — — — o .— 


la] 
o 
| 
| 
| 
| 


Percepción de que to- 
do marchará mal en 
el barrio 6 2,2 e — — — 


EL BARRIO TEN- 
DRA SERVICIOS Y 


COMODIDADES 

Luz 7 2,5 5 1,8 2 0,7 
Agua 3 1,1 8 2,9 5 1,8 
Aseo 1 0,3 — =- -- -— 
Cloacas 5 1,8 8 2,9 — — 
Escaleras, Calles, Ca- 

rreteras 16 5,9 8 2,9 3 1,1 
Vivienda 11 40 2 0,7 3 1,1 
Vigilancia A 0,3 — — — — 
Escuela i 0,3 — —— — — 
Otro 5 0,3 e — — — 
Percepción de que to- 

do en el barrio (en 

general) marchará 

bien 66 24,3 .— — — e. 
Percepción de que al- 

gunas cosas (en ge- 

neral) marcharán 

bien el barrio 60 22,0 -— =- — — 
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RESPUESTA 


Percepción de un es- 
tado de pobreza in- 
dividual y colectiva 
Providencialismo 


Van a tumbar el ba- 
rrio 


No sabe 


No información —in- 
apropiada— 


1* Respuesta 2* Respuesta 3” Respuesta 


N?* % N?* % N* % 
9 313 — — — — 
5 1,8 — — — — 

16 5,9 16 5,9 16 5,9 

41 101 220 81,1 240 88,5 


Pg. 39—En algunas partes de Caracas la gente se ha reunido para me- 
jorar el barrio donde vive. Por ejemplo, para hacer calles, es- 
caleras o cualquier otra cosa. ¿A Ud. le gustaría participar en 


estas cosas o nó? 


Si 

No 

No información 
No sabe 


TOTAL: 


Pg.39.A.Le gustaría participar como miembro 


No. % 
217 80,0 
45 16,6 
6 2,2 
3 1 
271 100,0 


o como organizador? 


(Col. 34). 

No. % 
Como miembro 160 59,0 
Como organizador 43 15,8 
Si quiere pero no sabe como 14 5,1 
No información 54 19,9 
TOTAL: 211 100,0 
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DISPOSICION LATENTE A PARTICIPAR EN EL DESARROLLO 
DE LA COMUNIDAD: (*) 


IN % 
Alta 39 14,3 
Media 89 32,8 
Baja 61 22,5 
No información 82 30,2 
TOTAL: 271 100,0 


(*) La categorización se establece con base en las respuestas obtenidas 
en las preguntas 36b y 36c, tal como se explica en Metodología. 
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ANEXO 53 


DISTRIBUCION DE FRECUENCIAS CRUZADAS 


CORRELACION Y PRUEBA DE HIPOTESIS 


HR 


CUADRO 1: PERCEPCION DE NIVEL DE LOGRO PERSONAL Y 
TIEMPO EN CARACAS. 


Tiempo en Caracas Percepción de nivelde logro personal 
Alta Media Baja Total 
Menos de 6 años 4 17 1 22 
Más de 6 años 37 123 20 180 
TOTAL: 41 140 21 202 
fa — fi 
G = ——— = 0,0723. 
fa + fi 
U2 V2 — U2 V3 + U3 V2Q + U3 V3 
S, = a tes de di A ld ——___—— = 5719. 
N—1 N (N—1) N (N—1) (N—2) 
JAN N 
S = /S/ — zz = 71,50 
2 (R—1) (C—1) 
A 
S 
E = 0,13 
=h 
Conclusión: 


1— Hipótesis H.: Una hipótesis razonable de investigación se- 
ría que a mayor tiempo en Caracas se en- 
contraría una percepción de nivel de logro 
personal más baja. 


2— Hipótesis H,: No hay asociación entre ambas variables. 
3.— Prueba: Como se tienen dos variables ordinales, y N > 10 
se debe usar la aproximación al modelo normal 


para probar la significación de G a través de Z. 
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4— Nivel de significación: X = 0,05, de una sola talla (“one- 
tail”). 
A 
5— Distribución de muestra: se usa S, la cual aproximadamen- 
te es normal, con una desviación 
standard $.. 


6— Decisión: La región crítica consiste en todos aquellos va- 
lores de Z de tal valor que sólo ocurrirán en el 
5% de los casos O menos. 


Para rechazar H,, se necesita tomar en cuenta la 
dirección de la correlación y, también, los valo- 
res de Z (Z > 1.8). 


Por tanto, se acepta H,, se sabe que el tiempo en 
Caracas no parece explicar en gran medida, la 
percepción del nivel de logro personal. El tiempo 
en Caracas parece ser una variable importante al 
estudiar la varianza del nivel del logro. 


CUADRO 2: PERCEPCION DE NIVEL DE LOGRO PERSONAL E 
IDEOLOGIA IGUALITARIA. 


Ideología Percepción de Nivel de Logro Personal 
Igualitaria Alta Media Baja Total 


Si tiene Ideología 


Igualitaria 17 37 7 55 
No tiene Ideología 
Igualitaria 6 32 4 42 
TOTAL: 17 69 11 97 
A 
G= 0,0106 S = 32 
S, = 691 Z = 0,32 
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CUADRO 3: PERCEPCION DE NIVEL DE LOGRO PERSONAL Y 
RAZONES PARA MIGRAR. 


Razones para Percepción de Nivel de Logro Personal 
Migrar Alta Media Baja Total 
Razones económicas 11 49 4 64 
Razones no económicas 30 92 17 139 
TOTAL: 41 141 21 203 
Á 
G= 0,0185 S = 24 
S, = 649 a ==0.03 


CUADRO 4: PERCEPCION DE NIVEL DE LOGRO PERSONAL Y 
| AUTOPOSICION EN EL BARRIO. 


Auto-Posición Percepción de Nivel del Logro Personal 
en el Barrio Alta Media Baja Total 
Baja 22 O 12 109 
Media 16 dd 12 99 
Alta 4 26 — 30 
TOTAL 42 172 24 238 
A 
G = 0,0228 S = 41 
S, = 913 Z —=0,04 
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CUADRO 5: PERCEPCION DE NIVEL DE LOGRO PERSONAL Y 
NIVEL DE INSTRUCCION. 


Nivel de Percepción de Nivel de Logro Personal 
Instrucción Alta Media Baja Total 
Bajo 13 44 8 65 
Medio 25 92 13 130 
Alto 2 16 3 21 
TOTAL 40 152 24 216 
A 
G = 0,0662 S = 354 
S, = 738 Z =0,47 


CUADRO 6: PERCEPCIÓN DE NIVEL DE LOGRO PERSONAL Y 
NIVEL DE INGRESO. 


Nivel de Percepción de Nivel de Logro Personal 


Ingreso Alta Media Baja Total 
Menos de Bs. 100 2 29 5 36 
De Bs. 100 a Bs. 299 20 93 12 125 
Bs. 300 y más d 21 3 31 

TOTAL: 29 143 20 192 

A 
G =-— 0,2605 S = 999 
S, = 572 Z=1,74 
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CUADRO 7: TIEMPO EN CARACAS Y NIVEL DE INGRESO. 


Tiempo en Caracas 


Nivel de Ingreso Menos de 6 años Más de 6 años Total 
Bajo 4 32 36 
Medio 11 100 111 
Alto 5 23 28 
TOTAL: 20 155 175 

A 
G=-— 0,1519 S = 224 
S, = 364 Z —20,61 


CUADRO 8: TIEMPO EN CARACAS Y NIVEL DE INSTRUCCION. 


Tiempo en Caracas 


- Nivel de Instrucción Menosde6años Más de 6 años Total 
Bajo 11 64 75 
Medio 10 102 112 
Alto 2 15 17 
TOTAL: 23 181 204 
A A cn 
A 
G= 0,1930 S = 414 
S, = 472 Z =0,87 


CUADRO 9: TIEMPO EN CARACAS E IDEOLOGIA IGUALITA- 


RIA (1). 


Tiempo en Caracas 


Ideología Igualitaria Menos de 6 años Más de 6 años Total 
No tiene Ideología 
Igualitaria 6 39 45 
Sí tiene Ideología 
Igualitaria 6 43 49 
TOTAL: 12 82 94 
IN 
G = 0,0487 S=1 
S, = 152 Z =0,00 


(1) Menos de 6 años en Caracas y no tiene posición ideológica (tan 
sólo describe el hecho de la desigualdad socio-económica sin 


hacer Juicio: de valor opos oO 


Más de 6 años en Caracas y no tiene ideología ................ 90. 


CUADRO 10: TIEMPO EN CARACAS Y AUTOPOSICION EN EL 


BARRIO. 
Autoposición Tiempo en Caracas 
en el Barrio Menos de 6 años Más de 6 años Total 
Baja 9 96 105 
Media 9 74 83 
Alta 7 16 23 
TOTAL: 25 186 ¿3 
A 
G = 0,0324 S = 12 
S, = 517 Z =0,02 


CUADRO 11: AUTOPOSICION EN EL BARRIO Y NIVEL DE INS- 


TRUCCION. 
Nivel de Autoposición en el Barrio 
Instrucción Alta Media Baja Total 
Bajo 40 20 E dd 
Medio 65 55 15 135 
Alto 6 13 3 22 
TOTAL: 111 88 29 228 
UN 
G= 0,1680 S = 143 
S, = 911 2 == 1,55 


CUADRO 12: AUTOPOSICION EN EL BARRIO Y NIVEL DE IN. 


GRESO. 
Autoposición en el Barrio 
Nivel de Ingreso Alta Media Baja Total 
Bajo 21 11 7 39 
Medio 52 60 16 128 
Alto 17 16 5 38 
TOTAL: 90 87 28 205 
A 
G = 0,0480 S = 313 
MN E Z =0,40 


CUADRO 13: NIVEL DE INSTRUCCION Y NIVEL DE INGRESO. 


Nivel de Instrucción 
Nivel de Ingreso Bajo Medio Alto Total 


Bajo 13 24 1 38 
Medio 9 20 18 108 
Alto 9 20 2 31 
TOTAL: 59 117 21 197 
A 
G=0,0913 S = 463 
S, = 494 Z —0,93 


CUADRO 14: ANOMIA SUBJETIVA Y PERCEPCION DE NIVEL 
DE LOGRO PERSONAL 


Percepción 
de nivel Anomia Subjetiva 
de logro personal Baja Media Alta Total 
Alta 11 18 13 42 
Media | 48 59 65 172 
Baja 8 10 7 25 
TOTAL 67 87 85 239 
A 
G =— 0,0353 S = 270 
S, = 914 Z = 029 
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CUADRO 15: ANOMIA SUBJETIVA Y TIEMPO EN CARACAS 


Anomia Subjetiva 


Tiempo en Caracas Alta Media Baja Total 
Menos de 6 años 12 9 7 28 
Más de 6 años 56 73 63 192 
TOTAL 68 82 70 220 

A 
G = 0,2196 S = 737 
S, = 593 Z == 1,24 


CUADRO 16: ANOMIA SUBJETIVA E IDEOLOGIA IGUALITARIA 


Ideología Anomia Subjetiva 
Igualitaria Baja Media Alta Total 


No tiene Ideología 


Igualitaria 20 17 11 48 
Si tiene Ideología 
Igualitaria 24 18 17 59 
TOTAL 44 35 28 107 
A 
G= 0,2401 S = 357 
S, = 299 Z=1,19 
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CUADRO 17: ANOMIA SUBJETIVA Y RAZONES PARA MIGRAR 


Razones para 


Anomia Subjetiva 


Migrar Baja Media Alta Total 
Razones 
económicas 16 32 22 70 
Razones 
no económicas 52 52 50 154 
TOTAL 68 84 72 224 
A 
G = 0,1002 S = 664 
S, = 875 2 =0/15 


CUADRO 18: ANOMIA SUBJETIVA Y AUTOPOSICION 


EN EL BARRIO 


Autoposición 
en el barrio 


Baja 


Media 


G=0,2183 
S, = 1122 
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Anomia Subjetiva 


Baja Media Alta 
36 54 30 
29 32 35 

5 11 17 
70 97 82 
A 
S = 2687 
a dio 


Total 


120 


96 


33 


249 


CUADRO 19: ANOMIA SUBJETIVA Y NIVEL DE INSTRUCCION 


Nivel de Anomia Subjetiva 
Instrucción Baja Media Alta Total 
Bajo 28 31 18 “7 
Medio 35 55 48 138 
Alto 5 7 12 24 
TOTAL 68 93 78 239 
A 
G = 0,2480 S = 2575 
S, = 1019 Z = 2,52 


CUADRO 20: ANOMIA SUBJETIVA Y NIVEL DE INGRESO 


Nivel de Anomia Subjetiva 

Ingreso Baja Media Alta Total 
Menos de Bs. 100 13 19 8 40 
De Bs. 100 a Bs. 299 38 42 53 133 
Bs. 300 y más 10 9 16 35 
TOTAL 61 70 TI 208 

Á 
G= 0,1786 S = 1336 


S, = 804 Z = 1,66 
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CUADRO 21: PERCEPCION DE NIVEL DE LOGRO PERSONAL 
Y EXPECTATIVAS PERSONALES 


Expectativas Percepción de Nivel de Logro Personal 
Personales Alta Media Baja Total 
Alta 4 29 14 47 
Media 26 118 7 151 
Baja 4 1 — 5 
TOTAL 34 148 21 203 
A 
G = 0,6506 S = 2705 
S, = 573 Z — 4,72 


CUADRO 22: AUTOPOSICION EN EL BARRIO Y EXPECTATIVAS 


PERSONALES 
Expectativas Autoposición en el Barrio 
Personales Baja Media Alta Total 
Alta 20 22 3 45 
i 
Media 61 69 22 152 
Baja 3 3 1 ¿DI 
TOTAL 84 94 26 204 
A 
G= 0,1100 S = 531 
S, = 673 Z =0,78 


200 


CUADRO 23: ANOMIA SUBJETIVA Y EXPECTATIVAS 


PERSONALES 
Expectativas Anomia Subjetiva 
Personales Baja Media Alta Total 
Alta 15 20 12 47 
Media 44 47 65 156 
Baja 1 4 1 6 
TOTAL 60 71 78 209 
A 
G= 0,1724 S = 957 
S, = 731 a ESO 


CUADRO 24: EXPECTATIVAS PERSONALES Y TIEMPO 


EN CARACAS 

Tiempo en Expectativas Personales 
Caracas Alta Media Baja Total 
Menos de 6 años 3 15 2 20 
Más de 6 años 42 105 3 150 
TOTAL 45 120 5 170 

A 
G = 0,4292 S = 512,5 
¿ = 394 4 ==1,30 
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CUADRO 25: PERCEPCION DE NIVEL DE LOGRO PERSONAL 
Y EXPECTATIVAS COMUNALES 


Expectativas Percepción de Nivel de Logro Personal 
Comunales Alta Media Baja Total 
Alta 14 37 4 55 
Media 23 124 19 166 
Baja 2 a — 2 
TOTAL 39 161 23 223 
A 
G= 0,1990 Sy 811 
S, = 661 Pm ly 


CUADRO 26: AUTOPOSICION EN EL BARRIO Y EXPECTATIVAS 


COMUNALES 
Expectativas Autoposición en el Barrio 
Comunales Baja Media Alta Total 
Baja 2 — - 2 
Media 80 71 23 174 
Alta 24 28 6 58 
TOTAL 106 99 29 234 
| A 
G = 0,0796 S = 473 
S, = 822 CAN ME E 
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CUADRO 27: ANOMIA SUBJETIVA Y EXPECTATIVAS 


COMUNALES 
Expectativas Anomia Subjetiva 
Comunales Baja Media Alta Total 
Alta 22 24 14 60 
Media 41 67 65 173 
Baja — 2 2 
TOTAL 63 91 81 235 
A 
G=03131 S = 2.247 
S, = 621 24==3,61 


CUADRO 28; EXPECTATIVAS COMUNALES Y EXPECTATIVAS 


PERSONALES 
Expectativas Expectativas Comunales 
Personales Alta Media Baja Total 
Alta 13 34 — 47 
Media 31 110 2 144 
Baja 3 2 — 5 
TOTAL 47 146 2 196 
A 
G = 0,0373 S = 91,50 
S, = 529 Zi 0417 
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CUADRO 29: DISPOSICION LATENTE AL DESARROLLO DE LA 
COMUNIDAD Y PERCEPCION DE NIVEL 
DE LOGRO PERSONAL 


Disposición Latente al Desarrollo 


Percepción de Nivel de la Comunidad 
de Logro Personal Alta Media Baja Total 
Alta 4 15 12 31 
Media 29 58 38 125 
Baja 1 10 7 18 
TOTAL 34 83 57 174 
A 
G=-— 0,0174 S = 51 
S, = 557 Z —=0,09 


CUADRO 30: DISPOSICION LATENTE AL DESARROLLO DE LA 
COMUNIDAD Y TIEMPO EN CARACAS 


Disposición Latente al Desarrollo 


Tiempo en de la Comunidad 
Caracas Alta Media Baja Total 
Menos de 6 años 4 10 1 | 15 
Más de 6 años 23 64 51 138 
TOTAL 27 74 52 153 
A 
G = 0,5109 S = 618 
S, = 299 Z — 2,06 
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CUADRO 31: DISPOSICION LATENTE AL DESARROLLO DE LA 
COMUNIDAD E IDEOLOGIA IGUALITARIA 


Disposición Latente al Desarrollo 
Ideología de la Comunidad 
Igualitaria Alta Media Baja Total 


Si tiene Ideología 


Igualitaria 7 27 15 49 
No tiene Ideología 
Igualitaria 6 16 12 34 
TOTAL 13 43 27 83 
Á 
G = 0,0272 S=8 
,. = 195 Z =0,04 


CUADRO 22: DISPOSICION LATENTE AL DESARROLLO DE LA 
COMUNIDAD Y AUTOPOSICION EN EL BARRIO 


Disposición Latente al Desarrollo 


Autoposición de la Comunidad 
en el Barrio Alta Media Baja Total 
Baja 19 32 35 86 
Media 16 44 17 72 
Alta 2 153 dl 20 
TOTAL 37 87 59 178 
A 
G=-—-0,1671 S = 2843 
S. = 680 254,18 
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CUADRO 33: DISPOSICION LATENTE AL DESARROLLO DE LA 
COMUNIDAD Y NIVEL DE INSTRUCCION 


Nivel de 
Instrucción 


Disposición Latente al Desarrollo 


de la Comunidad 


Alta 


Media Baja 
27 21 
46 34 

9 4 
82 59 
A 
S = 476,38 
Z2==0.18 


Total 


57 


100 


16 


173 


CUADRO 34: DISPOSICION LATENTE AL DESARROLLO DE LA 
.COMUNIDAD Y NIVEL DE INGRESO. 


Nivel de 
Ingreso 


Menos de Bs. 100 
De Bs. 100 a Bs. 299 


Bs. 300 y más 


TOTAL 


G = 0,0822 
S, = 464 
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Disposición Latente al Desarrollo 


Alta 


30 


de la Comunidad 


Media Baja 

12 8 
51 27 
10 11 
73 46 

A 

S = 267 

Z —0,57 


CUADRO 35: ANOMIA SUBJETIVA Y DISPOSICION LATENTE 
AL DESARROLLO DE LA COMUNIDAD. 


Disposición latente al 
Desarrollo de la 


Anomia Subjetiva 


Comunidad Baja Media Alta Total 
Alta pan 19 8 38 
Media 25 25 39 89 
Baja 18 26 16 60 
TOTAL: 54 70 63 187 

A 
G = 0,0100 a 01 
S, = 741 Z —=0,06 


CUADRO 36: DISPOSICION LATENTE AL DESARROLLO DE LA 
COMUNIDAD Y EXPECTATIVAS PERSONALES. 


Expectativas Disposición latente al Desarrollo de la Comunidad 
personales Alta Media Baja Total 
Altas 3 19 14 36 
Medias 28 52 35 115 
Bajas — 1 2 3 
TOTAL: 31 72 Sl 154 
A 
G = 0,1886 S = 1867 
S, = 404 Z — 462 
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CUADRO 37: DISPOSICION LATENTE AL DESARROLLO DE LA 
COMUNIDAD Y EXPECTATIVAS COMUNALES. 


Expectativas Disposición latente al Desarrollo de la Comunidad 
Comunales Alta Media Baja Total 
Alta 7 24 15 46 
Media 28 56 42 126 
Baja 1 1 — 2 
TOTAL: 36 81 57 174 
A 
G=— 0,1029 S = 376 
S, = 550 Z = 0,68 


CUADRO 38: DISPOSICION LATENTE AL DESARROLLO DE LA 
COMUNIDAD Y DISPOSICION MANIFIESTA. 


Disposición manifiesta Disposición latente al Desarrollo 
al Desarrollo de la de la Comunidad 
Comunidad Alta Media Baja Total 
No quiere participar 2 13 11 26 
Si quiere, como miembro 28 55 39 122 
Si quiere, como organizador 7 16 7 30 
TOTAL: 45 64 69 178 
Á 
G = 0,2187 S = 1.018 
S, = 609 Aoi 
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APENDICE 


EL PROGRAMA DE TRABAJO DEL IVAC (*) 


Los lineamientos generales sobre el desarrollo de la comuni- 
dad concebidos como “instrumentos de trabajo” para incorporar el 
marginado a la sociedad y lograr la integración social, han sido 
concretados por el Instituto Venezolano de Acción Comunitaria 
(IVAC) en cuatro principios básicos que, a su vez, han inspirado 
los diferentes programas del Instituto. Esos principios son los si- 
guientes: la participación directa de los miembros de la comu- 
nidad en el esfuerzo por desarrollarla; la utilización plena de los 
recursos existentes, tanto humanos como materiales; el descubri- 
miento y la capacitación de los dirigentes naturales, para que la 
puesta en marcha de la comunidad se realice a través de ellos, y 
por último, la utilización de la necesidad sentida como factor psi- 
cológico de despegue para iniciar el proceso de desarrollo en ni- 
vel local, induciéndose luego necesidades más racionales a través 
de sus propios líderes. Sobre la base de estos principios, el Instituto 
se propone conseguir sus objetivos: promover al marginado, orga- 
nizarlo y capacitarlo para ponerlo en condiciones de que participe 
y se integre definitivamente al proceso de desarrollo del país. 


(*) (NR)—Siendo el Desarrollo de la Comunidad una nueva técnica de trabajo 
social en pleno proceso de experimentación, especialmente en América Latina, 
nos ha parecido que puede ser de interés el dar a conocer cómo el Instituto 
Venezolano de Acción Comunitaria IVAC viene ampliando esta técnica después 
de cinco años de labor en este campo. La exposición del programa de trabajo 
que cumple el Instituto se resume en este apéndice. 
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Antes de explicar nuestro sistema de trabajo es conveniente 
determinar lo que entendemos por desarrollo. Nosotros entendemos 
por desarrollo un proceso de cambio social y económico, mediante 
el cual una comunidad o un grupo logra pasar de una fase “menos 
humana” a una fase “más humana” con la participación consciente 
y organizada de sus integrantes. Para que este proceso se cumpla 
en forma acelerada y permanente, es necesario que el individuo 
tome conciencia de su dignidad, única forma de lograr en él una 
acción positiva para sí mismo y para sus semejantes; se requiere, 
además, que la comunidad se organice integralmente en estructu- 
ras de base que permitan la mejor y mayor utilización de los re- 
cursos internos y externos, activos y potenciales, así como la incor- 
poración de la comunidad a las diversas estructuras del país. Esto 
supone la coordinación de todos los organismos en todos los nive- 
les, Por último, el desarrollo debe ser un proceso autosostenido. La 
propia comunidad debe capacitarse para ser capaz de participar 
activamente en la planificación y realización de los programas, con- 
siderándolos como algo propio y no como impuestos desde fuera. 


El programa del Instituto Venezolano de Acción Comunitaria 
(IVAC), contempla cinco etapas fundamentales. Vamos a enume- 
rarlas por orden. Sin embargo, de acuerdo con las circunstancias y 
la propia dinámica del proceso, estas pueden ser alcanzadas en un 
orden diferente establecido y de hecho algunas se suceden durante 
todo el proceso y a veces en forma simultánea. 


1) Primera Etapa: Promoción para el desarrollo. Para lo- 
grar el “despegue” de una comunidad o grupo, es necesario que - 
este tome conciencia de sus problemas y confianza en su capacidad 
para resolverlos. Esta etapa la cumple el Instituto en las comuni- 
dades rurales del país. Durante los cinco años de funcionamiento 
del IVAC, se han venido adaptando o desarrollando métodos apro- 
piados a la realidad venezolana, los que se vienen aplicando para 
lograr los objetivos siguientes: el reconocimiento de las condicio- 
nes socioeconómicas locales, la penetración de la comunidad, la 
motivación individual y colectiva y, finalmente, conseguir la solu- 
ción a necesidades sentidas que posteriormente serán necesidades 
inducidas por los propios dirigentes. El Instituto dicta a este ob- 
jeto charlas y seminarios para promotores y cursos breves. Las co- 
munidades atendidas por el IVAC han realizado, como resultado 
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de la motivación recibida un cambio de actitud que se refleja entre 
otras cosas, en obras físicas, mejoramiento ambiental, organización 
social y creación de una infraestructura. 


Segunda Etapa: Organización para el desarrollo. A fin de 
evitar frustraciones, utilizar adecuadamente los recursos disponi- 
bles y hacer posible la incorporación de la comunidad a la vida so- 
cioeconómica, es necesario dotar a las comunidades de las estruc- 
turas de base sociales, económicas y culturales, a través de las cua- 
les se logre la coordinación en estos frentes y la integración a las 
estructuras y grupos intermedios respectivos. Entre las estructuras 
más importantes que deben ser promovidas, pueden citarse las si- 
guientes: juntas o grupos de acción comunitaria, asociaciones de 
adultos y juveniles, asociaciones masculinas juveniles, asociaciones 
culturales y deportivas, asociaciones gremiales, religiosas y socio- 
económicas. 


Tercera Etapa: Capacitación para el desarrollo. Siendo la 
ignorancia la principal causa de la marginalidad, no creemos que se 
pueda hacer un intento serio de promoción popular, sin una sólida 
base educativa. En consecuencia para el IVAC tiene plena vigencia 
la frase del Libertador Simón Bolívar: “Moral y Luces son nues- 
tras primeras necesidades”. Esta es una etapa obviamente perma- 
nente y progresiva a través de todo el proceso, y debe estar dirigi- 
da no solo a los líderes y personal de las instituciones de servicios, 
sino también a todos los integrantes de la comunidad. Es oportuno 
observar que el personal de primera línea que está en contacto 
permanente con la comunidad debe ser extraído de su propio me- 
dio, aunque previamente capacitado para ejercer sus funciones. 
Hemos observado que no obstante hablarse el mismo idioma, en 
nuestro país, la comunicación entre el técnico y el marginado es 
muy defectuosa. Esta etapa de capacitación, IVAC la realiza tanto 
dentro como fuera de la comunidad. En el primer caso con cur- 
sos breves a través de las actividades rutinarias del personal y auxi- 
liares. La capacitación fuera de la comunidad también ha ocupado 
nuestra atención. El IVAC comenzó a capacitar marginados a tra- 
vés de cursos intensivos de 50 días de duración que se dictaron en 
las capitales de los estados donde se establecieron programas. De 
estos cursos egresaron los líderes que constituyen hoy los primeros 
promotores locales del desarrollo de la comunidad. Ante la necesi- 
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dad de mejorar la capacitación impartida y de institucionalizar esta 
función, el IVAC creó centros de capacitación para el desarrollo 
de la comunidad. 


Cuarta Etapa: Movilización de recursos para el desarrollo. 
En nuestro país la ignorancia de la existencia de recursos por parte 
de la comunidad, y viceversa, la falta de organización de la comu- 
nidad y de los propios servicios y en muchos casos, los intereses 
políticos-partidistas, hacen que la comunidad no utilice gran nú- 
mero de servicios que tiene disponibles. Por eso las instituciones 
de servicio que buscan la promoción popular, tienen que servir de 
elementos coordinadores entre las comunidades y los organismos 
públicos o privados, para movilizar este caudal de recursos en bene- 
ficio de aquellas. En este sentido el IVAC ha logrado, junto con 
otros organismos, el que se realicen programas coordinados. 


Quinta Etapa: Integración del desarrollo local. La promoción 
popular no puede quedarse como un desarrollo local aislado. Es 
necesario que las estructuras de base se incorporen a la vida socio- 
económica del país a través de las estructuras intermedias. En oca- 
siones se confronta el problema de que las actuales estructuras son 
inadecuadas y, en otros casos, no existen las que serían necesarias. 
La integración socio-política natural debiera hacerse a través del 
municipio. Sin embargo, éste no ha funcionado eficientemente como 
estructura intermedia, como tampoco la propia etnidad regional 
del estado. Por lo tanto, son necesarios grupos o juntas de acción co- 
munitaria que fortalezcan estos organismos y conviertan al muni- 
cipio en una estructura capaz de llevar a las estructuras nacionales 
y a los organismos de planificación las aspiraciones de la comuni- 
dad; y sirvan por otra parte, como canal para lograr la incorpora- 
ción popular a la realización del Plan de la Nación. Similarmente 
es necesario lograr la integración de estas comunidades locales a 
la vida económica. 
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Este libro se terminó de imprimir 

en los Talleres de Artegrafía, C. A. 

de la ciudad de Caracas el día 
10 de Mayo de 1968 
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